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COLECCION BASICA ARAGONESA 
Algo está cambiando entre nosotros. 
Cada día vemos nuevos aspectos de nuestro 
mundo que nos hacen comprender que hoy 
ya no es lo mismo que ayer. Por ello, para 
lograr vivir nuestro mundo de hoy 
con plenitud, es necesario actualizarse, 
poner al día nuestros conocimientos, ^ 
reinterpretar nuestras tradiciones y costumbres, 
hacer nuestra propia cultura. 
Aragón, aunque tras una superficial observación 
pueda parecer lo contrario, tiene una historia 
en la que ininterrumpidamente los esfuerzos 
de algunos aragoneses se han ido sucediendo 
tratando de salvaguardar lo más propio 
e identificador de nuestra cultura. 
Pero también esa historia es una lección 
de cómo todavía no ha sido posible que todos 
los aragoneses, la mayoría de ellos, hayan 
logrado una unidad de sentimientos y deseos 
capaces de cambiar las —a veces cabe pensarlo— 
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Pnnted in Spain 
Introducción 
Como sociedad humana, la Iglesia, desde que nació, necesitó 
una organización. Tenemos testimonios sobre la existencia de 
cuadros eclesiásticos desde los tiempos cristianos más anti-
guos: en el capítulo X I de los Hechos de los Apóstoles se 
nombra a los ancianos o presbíteros y en el capítulo X X a 
los vigilantes, epíscopos. Durante los cien primeros años, 
las instituciones fueron precisándose, unificándose, para llegar 
a presentar, a partir del 150 poco más o menos, caracteres 
generales bien definidos. 
Su principio fue el de autoridad. La idea de jerarquía 
fue la que presidió toda la organización. 
En la cima de esta jerarquía, dominando a toda la comu-
nidad, rodeado de una veneración inmensa, estaba el obispo, 
que ejercía un grandísimo poder. A medida que se desarro-
llaba y se organizaba la Iglesia se trazaban los obispados, 
calcados en líneas generales sobre el sistema imperial de las 
ciudades y sobre cada sede se fijaba una dinastía episcopal, 
cuya lista guardaba piadosamente la comunidad. Designado, 
al parecer, por acuerdo entre todos los miembros de la Igle-
sia, investido de un carácter que le situaba encima de cual-
quier otro fiel, él era el verdadero jefe, la encamación del 
principio de autoridad, el pastor. 
La atribución del obispo, además de la liturgia, la ense-
ñanza y la administración, fue la vigilancia moral y espiri-
tual de la comunidad (el nombre de obispo quiere decir 
vigilante). Velaba por la disciplina, por las buenas costum-
bres, por la armonía entre los cristianos. 
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Es evidente que el sistema episcopal fue uno de los ele-
mentos fundamentales del Cristianismo durante el decisivo 
período en que conquistó el mundo. Debió a ese sistema 
su firme flexibilidad, su solidez doctrinal y su eficacia ma-
terial. 
E l aumento del número de los cristianos motivó, natu-
ralmente, un desarrollo de las instituciones y de los servicios 
de la Iglesia. Las grandes comunidades del tiempo de Sep-
timio Severo o de Aureliano no podían compararse a los 
puñados de creyentes de las épocas originarias, n i tan siquiera 
a las primeras iglesias de algunos centenares de fieles. Desde 
este punto de vista fue el siglo 111 una época variable en 
la que se preparó el decisivo cambio de orientación del 
siglo IV. 
Esta época señala una estapa desde cualquiera que sea 
el ángulo bajo el que se considere al Cristianismo. La Igle-
sia experimentó en ella la necesidad de estabilizar sus cos-
tumbres y de concretar su tradición. 
En la esfera local y en el interior de cada comunidad, la 
jerarquía eclesiàstica se desarrolló considerablemente. 
Tendió a jerarquizarse el sistema territorial sobre el que 
se basaba la organización eclesiàstica. En principio, cada 
comunidad había tenido a su cabeza un ^obispo, pero los 
límites de su autoridad habían sido extremadamente varia-
bles, pues unas circunscripciones eran muy extensas y otras 
minúsculas en cuanto a su demarcación. Poco a poco hicié-
ronse las delimitaciones y se esbozó la jerarquización. Los 
obispos de las pequeñas comunidades, los de las aldeas y 
pueblos, se situaron más o menos en un papel de segunda 
fila; fueron llamados corepíscopos y, poco a poco, decreció 
su autoridad. Por el contrario, ciertos obispos de grandes 
centros vieron aumentar la suya, pues asumieron mando y 
se beneficiaron de un primado de hecho. Por debajo de 
ellos, en muchos casos, los jefes de comunidades ya no fue-
ron obispos, sino sacerdotes y ese fue el origen de la organi-
zación jerarquizada, que se desarrolló desde entonces con 
preferencia a los pequeños obispados múltiples. Y lo que 
resultó más importante fue que, del modo más natural, esta 
organización episcopal se moldeó cada vez más sobre los 
cuadros imperiales. La circunscripción eclesiàstica, en la ma-
yoría de los casos, se identificó con la provincia romana, 
y al principio del siglo I V los concilios de Nicea y de Antio-
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quía afirmaron formalmante que el obispo de la metrópoli 
provincial tenía precedencia sobre todos los de la comarca. 
Vemos, pues, cómo se va perfeccionando poco a poco la 
organización territorial eclesiástica en cuya base está, en un 
principio, lo que hoy conocemos como diócesis. 
Concepto de diócesis eclesiàstica 
Es la parte de territorio confiada a un obispo para que la 
administre en nombre propio y con facultades ordinarias. E l 
término griego dioikesis significaba etimológicamente la 
ordenación o arreglo de la casa. Luego pasó a significar cual-
quier tipo de administración. Originariamente el territorio 
gobernado por un obispo no se denominaba diócesis. Du-
rante mucho tiempo se llamó paroecia o parrochia, del griego 
paroikia, que significaba en un principio: lugar de estancia 
en un país extranjero; ¿acaso el cristiano no es sobre la tierra 
un viajero de paso? Este sentido místico se transformó rápi-
damente. Hacia el siglo I V la palabra era casi sinónima de 
diócesis y designaba la circunscripción sometida a un obispo, 
la iglesia establecida en el lugar más importante de la civitas. 
En los concilios visigóticos se utilizan indistintamente 
ambos términos, diócesis y parroquia, para designar el terri-
torio de un obispado. 
Tal era la terminología usual en Europa hasta que a partir 
de la promulgación de las Decretales de Gregorio I X (en 
1234) se fue imponiendo la actual significación de diócesis. 

I . Los límites 
en la época romana 
Pocas son las fuentes para estudiar la jerarquía y vida interna 
de la Iglesia española durante los primeros siglos. Para el 
período anterior a Constantino, únicos documentos a con-
sultar acerca de España son la Epístola de san Cipriano1, 
obispo de Cartago, en la que cita las primeras comunidades 
organizadas como iglesia, es decir, con obispos y presbíteros 
y que son las de Mérida, Astorga-León y Zaragoza, y las 
actas del concilio de Elvira2. Las Fuentes de la época posterior 
tampoco son muy copiosas, pues se reducen a los concilios I 
de Zaragoza y I de Toledo3 y a las epístolas pontificias desde 
san Dámaso (366-384) hasta san Inocencio (401-417)4. 
En España, como en otras partes del Imperio, la civitas 
romana con sus suburbios fue la primera base de la organi-
zación diocesana eclesiástica. La regla que se sigue ordina-
riamente es que «la autoridad del obispo (está) unida a un 
territorio y (que) este territorio (es) el de la ciudad, con sus 
pueblos y campos»5. La diócesis coincidía, pues, con la juris-
dicción territorial de la civitas romana. 
Los primeros obispos, sin preocuparse poco ni mucho de 
circunscribir a ciertos límites su ministerio episcopal, se entre-
garon de lleno a la predicación del Evangelio recorriendo 
el territorio en que radicaba su sede, haciendo prosélitos en 
todas las ciudades y permaneciendo más o menos en ellas, 
según las necesidades lo aconsejaban. Y fue entonces, al ex-
tenderse el Cristianismo más allá de los límites de la ciudad, 
cuando surgió la cuestión de los límites con el fin de faci-
litar la misión de los obispos y lograr así una vigilancia más 
eficaz sobre todos sus fieles. 
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Por el preámbulo que precede a los cánones del concilio 
de Elvira tenemos noticias de algunas sedes episcopales esta-
blecidas en España ya a fines del siglo I I I . Se citan dieci-
nueve, pero no eran las únicas, pues sabemos que también 
tenían obispo, aunque no asistieran al concilio, Barcelona, 
Gerona, Calahorra y Tarragona. Es indudable que no se cono-
cían entonces las iglesias metropolitanas; pero no podemos 
negar que había en alguna de ellas cierta preeminencia, ya 
que en el canon 59 se lee que sean examinados en todas 
partes y especialmente en el lugar en que se ha establecido 
la primera sede episcopal, los que llevan cartas comunica-
torias; éstas eran unas cartas que se daban a los cristianos 
que viajaban de una a otra provincia y servían como certi-
ficado para admitirlos a la comunión, evitando así que parti-
cipasen de los divinos misterios los infieles o excomulgados. 
N i de nombre ni de derecho debían de ser conocidas 
las metrópolis, pero de hecho se consideraría investido en 
cierto modo de esta dignidad el obispo más antiguo. Todo 
esto hace suponer que ya en esta época se había efectuado 
una división eclesiástica que seguramente se acomodaba a la 
división civil; pero sobre este particular carecemos de noticias 
y datos. 
División civil 
El emperador Diocleciano, en el siglo IV, dividió el Imperio 
en doce diócesis (España era una), comprendiendo cada una 
de ellas varias provincias. 
Constantino, completando la obra política comenzada por 
Diocleciano, dividió el Imperio en cuatro prefecturas que se 
subdividían a su vez en un número mayor o menor de sub-
prefecturas o diócesis y éstas en provincias. España tenía seis 
provincias: Bética, Lusitania, Gallaecia, Tarraconense, Tin-
gitana, Cartaginense, a las cuales añadió Teodosio (o su hijo) 
las Baleares. España era gobernada por un vicario subordi-
nado al prefecto, que residía en la Galia, el cual juzgaba las 
causas en apelación. Esta división administrativa o política 
influyó naturalmente en la eclesiástica. 
Algunos creen que Constantino efectuó una división de 
obispados en España. Pero aunque Constantino puso la mano 
en todo: religión, política, administración, hacienda —todo 
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fue objeto de leyes especiales—, tal teoría resulta inadmisi-
ble. El P. Fiorez remonta el origen de esta suposición al si-
glo X y cree que está sacada de los escritos del moro Rassis. 
Metropolitanos 
La provincia estaba por encima de la ciudad. Diocleciano y 
sus sucesores aumentaron tanto el número de provincias que 
llegaron a ser ciento veinte en todo el Imperio a principios 
del siglo V. 
El concilio de Nicea estableció oficialmente que la organi-
zación eclesiástica se adaptase al cuadro de la administración 
civil. En Occidente, esta disposición se fue introduciendo 
lentamente. «De aquí se siguió que, en adelante, una estre-
cha solidaridad unía a todos los obispos de una misma pro-
vincia y la autoridad y la jurisdicción pertenecían, salvo ex-
cepciones, al metropolitano, obispo de la capital de la pro-
vincia»6. 
El mismo concilio de Nicea prohibió formalmente que un 
obispo interviniera en la jurisdicción de otro y lo mismo 
hicieron los concilios de Antioquia, de Sárdica y de Cons-
tantinopla7. 
Los concilios 
Para juzgar, entre otras, estas cuestiones de intrusismo, la ju-
risdicción correspondía al concilio provincial, convocado y 
presidido por el metropolitano, que debía reunirse dos veces 
al año, aunque seguramente no se hizo así en todas partes. 
«Por encima de la jurisdicción metropolitana, los cánones 
de Antioquia sólo habían previsto un concilio mayor8. Con 
el tiempo, esta imprecisión pareció inoportuna: dejar a cada 
provincia una completa autonomía era ciertamente contrario 
al ideal de la unidad de la Iglesia y no se podía permitir 
que, sin consideración, los obispos de las provincias vecinas 
se mezclasen, cuando ocurría el caso, en los asuntos de una 
provincia agitada. Era lógico que se sobrepusiese a la pro-
vincia eclesiástica un nuevo organismo según el modelo que 
Diocleciano había instituido para agrupar las provincias civi-
les, entonces tan divididas y en tanto número. El concilio 
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oriental del 381 fue el que esbozó esta reforma de la jerar-
quía, primer paso hacia la institución de los patriarcas en el 
siglo V I . El segundo canon de Constantinopla, dirigido en 
aquellas circunstancias contra las pretensiones de los metro-
politanos alejandrinos, no se propone innovar nada de modo 
sistemático y perentorio: se refiere a los usos y a los cánones 
de Nicea; añade, con todo, discretamente una regla nueva: 
la autonomía eclesiástica de esos grupos de provincias, que 
la administración imperial denominaba diócesis, cuyo go-
bierno estaba en manos de vicarios. Una vez más, la Iglesia 
conformaba su organización interior con la del Imperio y 
adoptaba los organismos que la autoridad civil había creado 
para su utilidad. Sin embargo, no hay que exagerar el para-
lelismo entre ambas organizaciones: si en la provincia el me-
tropolitano recuerda de cerca al gobernador civil, no hallamos 
presidiendo todas las diócesis un personaje eclesiástico aná-
logo al vicarius imperial»9. 
En Occidente, a excepción de las sedes de Cartago y de 
Roma, las capitales de las diócesis no parece que hayan sido 
capitales eclesiásticas sino excepcionalmente. 
En cuanto a las diócesis eclesiásticas, estamos lejos todavía 
de una organización racional y uniforme. 
Sedes metropolitanas en España 
En la prefectura de la Galia, a la que pertenecía España, 
la organización eclesiástica fue lenta, Hasta finales del siglo IV 
no aparece la formación de las provincias eclesiásticas y nunca 
las diócesis constituyen organismos autónomos y centra-
lizados. 
En España el primer obispo que aparece con el título y 
funciones de metropolitano es el de Tarragona, en el año 
384, en que el Papa Siricio y el prelado de Zaragoza acuden 
a su obispo Ascasio para resolver diversos asuntos de la pro-
vincia Tarraconense. 
En el siglo V aparece el de Sevilla al frente de la pro-
vincia Bética. A l mismo tiempo se habla ya del metropoli-
tano de Mérida para la Lusitania y poco después de Braga 
o Santiago para la Gallaecia, además de Cartago para la 
Cartaginense. 
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De esta manera España quedó dividida en estas cinco pro-
vincias eclesiásticas y en cada una de ellas el metropolitano 
no siempre era el que ocupaba la sede de la ciudad donde 
radicaba la capitalidad de la provincia, sino que era el obispo 
más antiguo. Los particularismos locales retardaron largo 
tiempo la fijación de las metrópolis. «A las capitales civiles 
se oponen ciudades rivales, que acabarán por suplantarlas en 
la época visigótica: en la Bética, Sevilla (Hispalis), donde 
reside el vicario de la diócesis, eclipsa a Córdoba; en la Car-
taginense, Toledo compite con Cartagena; en la Tarraco-
nense, Zaragoza tiene celos de Tarragona, a cuyo obispo 
parece que el Papa Siricio, en 385, lo consideraba superior 
eclesiástico de su provincia; en Galicia, Astorga, que mucho 
tiempo fue la única sede episcopal, comienza a experimentar 
la rivalidad de Braga. En definitiva, no se puede afirmar 
que España haya tenido una verdadera organización metro-
politana antes, de las invasiones bárbaras del siglo V, y es 
cierto que el obispo de Sevilla no asumió jamás, en la época 
romana, las funciones que serán las propias del primado de 
Toledo bajo los reyes visigodos»10. 
Los metropolitanos ejercieron una autoridad que no era 
como la de nuestros días, casi de honor y preeminencia, 
sino de una eficacia extraordinaria, basada en las atribu-
ciones y derechos que esta dignidad daba a los metropoli-
tanos y ellos de hecho ejercían. 
Los conventus 
Las provincias estaban subdivididas en «conventus». Para la 
administración de justicia, los gobernadores se asesoraban 
de un cuerpo consultivo formado por romanos e indígenas 
que constituían el conventus iuridicus (llamándose también 
así las poblaciones donde se reunían a administrar esa jus-
ticia), itinerante por lo que se refiere a su presidente. El 
significado de la palabra conventus, como conjunto de ciu-
dades que constituían una demarcación judicial, nació de la 
costumbre de los gobernadores de girar visitas a las provin-
cias, a las principales ciudades, para administrar justicia, 
ya por sí mismos, ya por medio de sus legados. 
Lérida pertenecía al conventus de Zaragoza y quizás tam-
bién a su obispado antes de tener obispo propio. Aunque es 
posible que lo tuviera en época más temprana, sin embargo 
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no aparece documentado hasta el año 516, en que el obispo 
Orencio asistió a un concilio tarraconense. De todas maneras, 
esa subdivisión de las provincias en conventus fue un obstácu-
lo para la formación de capitales eclesiásticas. 
Lladonosa dice: «Nosotros, a pesar de la falta de noticias 
sobre la existencia de obispos en Lérida hasta la época visi-
gótica, no dudamos que ya los habría en los dos últimos 
siglos del Imperio Romano. La importancia del municipio 
de Ilerda, en situación intermedia entre Tarraco y Caesar-
augusta, así lo da a entender y más cuando hallamos en 
este tiempo prelados en Urgel, ciudad que en ningún caso 
tendría la categoría de Lérida»11. 
Pero todo esto, con mayor o menor fundamento, no 
pasan de ser conjeturas sin una base documental sólida que 
disipe las dudas que puedan ofrecerse; sobre todo si tenemos 
en cuenta los obispados del sur de España, que estaban loca-
lizados en ciudades pequeñas y sin gran relieve, mientras 
otras más importantes, capitales de conventus como Gades, 
no lo tenían. N i tampoco Valencia, Osea y Onuba, sin duda 
tan importantes o más que Lérida. Además, resulta que la 
diócesis de Urgel tiene su origen también en los tiempos 
visigodos y su primer obispo cierto, san Justo, firmó en el 
concilio I I de Toledo en 527. 
Los límites territoriales del municipio romano de Lérida 
serían la base de la diócesis. Martínez Marina dice que los 
límites de la primitiva diócesis coincidían con los del muni-
cipio romano, o sea: desde las estribaciones del Pirineo hasta 
el Ebro y desde las cuencas del Segre y Noguera Pallaresa 
hasta el Cinca o Alcanadre12. 
Sin embargo, hay que tener en cuenta las restricciones 
que la crítica contemporánea ha impuesto al principio según 
el cual la diócesis tenía la misma base territorial que la civi-
tas. No pueden ignorarse las pertinentes observaciones de 
Chaunne13 que prueban que la ecuación: Diócesis = Civitas 
no siempre es exacta, pero no se trata allí más que de excep-
ciones, las cuales, si no confirman la regla, como pide la 
fórmula común, no le dan más que un ocasional mentís. 
Sin embargo, no ha de trasponerse a estos tiempos lejanos 
un mapa de las circunscripciones eclesiásticas que posea la 
fijeza que presenta el nuestro desde hace siglos. Las primeras 
diócesis fueron comparables a las Prefecturas Apostólicas que 
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la Santa Sede instituye en países de misión, cuyos límites 
son al principio muy laxos y sólo se precisan cuando el Cris-
tianismo ha conquistado una posición estable: los primeros 
obispos fueron así obispos regionales, que iban retrasando 
los límites de sus diócesis conforme extendían el campo de 
su apostolado. 
Notas 
1 Obras de san Cipriano, Edición bilingüe preparada por J. CAMPOS, 
Sch.P. BAC, Madrid, 1964, pp. 631-40. 
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4 Pontificum Romanorum... epistolae, hasta el Papa Sixto I I I ( + 440) 
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13, 15 y 18; Constantinopla, can. 2. 
8 Canon 12. 
9 FLICHE-MARTIN, op. cit., pp. 478-79. 
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I I . Los límites 
en la época visigoda 
Las conquistas de los visigodos, tan accidentales y prolon-
gadas, necesariamente habían de tener repercusión en la geo-
grafía eclesiástica. Para su estudio tenemos tres fuentes de 
valor desigual: la División de Wamba, las listas o Nomina 
Sedium episcopalium, conservadas en códices medievales y 
las Actas y suscripciones de los concilios de la época visigoda. 
Como las dos últimas únicamente nos dicen que en Lé-
rida, en esta época, existía sede episcopal, no nos interesan 
por ahora. En cuanto a la Hitación o División de Wamba 
dice Lladonosa que «puede ser una base para conocer los 
límites precisos de la Diócesis en la antigüedad, límites que 
desaparecerían con la invasión musulmana y en ninguna 
manera corresponden con los actuales, fruto del estado social 
surgido a consecuencia de la Reconquista y de la manera 
especial como el feudalismo, entonces reinante, interpretaba 
la propiedad»1. 
Organización 
Si se considera desde el exterior al Occidente europeo de 
los siglos V al V I I I , aparece como recubierto por una vasta 
red de hombres y de instituciones que mantenía todos sus 
elementos casi por sí sola. Esta red de mallas tan flexibles 
y a la vez tan sólidas que, de década en década, tendía a 
extenderse y reforzarse; que desgarrada momentáneamente 
en algún sitio, volvía a repararse tenazmente y que se reve-
laba luego aún más resistente, fue la Iglesia. Sin ella, sin los 
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vínculos que supo establecer desde los papas y los obispos a 
los monjes y hasta el más humilde clero rural, la anarquía 
hubiera sido irresistible; si se piensa en lo que fueron los 
tiempos bárbaros a pesar de la presencia de la Iglesia, se 
pregunta uno en qué espantosa anarquía habría caído Europa 
si la Iglesia no hubiera subsistido. 
La supervivencia de la organización eclesiástica a través 
de la tormenta de las invasiones fue, pues, un hecho impor-
tantísimo. Su jerarquía permaneció intacta; intacta (o fácil-
mente reconstituida) subsistió también la geografía eclesiás-
tica. Establecida sobre la base de las antiguas «ciudades», 
que correspondía a lo que se empezaba a llamar «diócesis», 
por encima de las cuales se situaba la «provincia», que era la 
sede del «metropolitano», reproducía y continuaba el antiguo 
sistema administrativo romano; se comprueba aquí con qué 
acierto había obrado la Iglesia cuando, desde sus más lejanos 
orígenes, había moldeado sus cuadros e instituciones sobre 
los de la administración civil. 
La organización de la Iglesia de España no se diferenció 
en gran cosa de la época anterior; conservó la organización 
romana. Reconocía, antes y después del I I I concilio de Tole-
do, la autoridad dogmática universal del obispo de Roma. 
La correspondencia con los papas es escasa y no siempre 
guarda la cordialidad y deferencia que había tenido en la 
época anterior. Sin embargo, esto no permite dudar de la 
ortodoxia de su Iglesia y del acatamiento al superior magis-
terio de Roma2. Así Recaredo, al abjurar de la herejía ama-
na, confirmó con los cánones conciliares la autoridad de los 
decretos pontificios y al ordenarse la colección canónica lla-
mada por antonomasia Hispana, se declaró en su prefacio 
que las decretales corrían en autoridad al par que los cáno-
nes, dando cabida a 104 epístolas pontificias. En esta colec-
ción, fruto del movimiento cultural isidoriano, se recogen 
cánones griegos, africanos, galicanos y españoles.. «Por la 
pureza y abundancia de sus fuentes y por la claridad y sen-
cillez del plan que sigue, es la colección mejor y más rica, 
no sólo de su época, sino también de toda la Alta Edad 
Media; España se pone con ella a la cabeza del movimiento 
canónico europeo»3. 
La Iglesia española era regida por los obispos metropoli-
tanos, cuyas sedes estaban en las capitales de provincia: 
Tarragona, Mérida, Sevilla y Braga. La metrópoli de la Carta-
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ginense se la disputaban Cartagena y Toledo. En un concilio 
provincial del año 610 había sido elevada Toledo a Capital 
de la provincia Cartaginense por estar Cartagena en poder 
de los bizantinos; la residencia de la Corte en Toledo irá 
elevando a su prelado a la primacía de los metropolitanos 
españoles. Así, en el concilio X I I (681) aparece ya la metró-
poli adjudicada a Toledo con el privilegio de la primacía4. 
Los obispos gozaban de toda la plenitud de su dignidad. 
Eran como ministros del rey delante del pueblo y para el 
gobierno del mismo. De aquí se deducía uno de los puntos 
más característicos de la Iglesia visigoda. Precisamente porque 
el episcopado era de hecho la fuerza más real y eficaz de la 
nación, los reyes tenían sumo interés en tenerla de su parte 
y contar con su apoyo. Con la conversión de la monarquía 
al Catolicismo, lo reyes, al igual que en la Galia, empiezan 
a intervenir en la designación de los obispos, bien eligién-
dolos libremente, bien a propuesta de los obispos coprovin-
ciales; la simonía o la intriga hace que en ocasiones el nom-
bramiento recaiga en personas incapaces o indignas; así resul-
tó que hubo prelados que tenían más de guerreros y polí-
ticos que de religiosos y verdaderos pastores de almas. Lo 
más asombroso es quejtales usos no desembocaran siempre 
en catástrofes y que aquellos obispos fueran, en conjunto, 
de buenas cualidades y, con frecuencia, incluso santos. Por el 
contrario, lo que de ningún modo puede asómbrar es que 
algunos de aquellos prelados fueran indignos de su carácter 
sagrado y que, por venir el ejemplo de tan alto, las peores 
costumbres penetrasen en parte del clero. 
Hitación de Wamba 
La delimitación y el número de las sedes episcopales es cues-
tión delicada. Las diócesis tenían ya en la época visigoda un 
territorio propio, dentro del cual los obispos ejercían su juris-
dicción; pero en el siglo V I se inicia un proceso de desmem-
bración de la unidad diocesana, al que contribuyeron el 
régimen monacal y el de las iglesias propias y, en cierto 
modo, el arraigo del régimen parroquial. 
El único documento que poseemos para delimitar el te-
rritorio diocesano es la Hitación de Wamba. Famosa es la 
controversia suscitada en torno a ella. Niegan autenticidad 
a la división de obispados en ella contenida Antonio Agus-
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tín, el P. Flórez, J. A. Mayans y Fernández Guerra. Los dos 
primeros la atribuyen al siglo X I I , suponiéndola obra de 
Pelayo, obispo de Oviedo. En cambio el último opina tra-
tarse de fragmentos de un libro perdido de Idacio, con los 
cuales elaboró el obispo de Oviedo, don Pelayo, la apócrifa 
Hitación de Wamba5. 
Admiten su legitimidad Diéguez y Campomanes, en 
1754, el P. Risco y modernamente Blázquez. Los estudios 
de Sánchez Albornoz y, particularmente, la monografía y 
edición crítica de Vázquez de Parga, han demostrado cla-
ramente que se trata de una mixtificación de los siglos X I -
X I I . Ciertamente no fue visigodo y, dado su estado de 
adulteración, no puede aprovecharse como fuente para re-
construir la geografía eclesiástica hispano-visigoda. Parece 
haber salido de los círculos oficiosos de la Curia de Osma o 
de Toledo cuando esta última sede se afanaba por incorporar 
la diócesis de Burgos a la metrópoli toledana. 
«Como en lo tocante al obispado de Lérida no tuvo inte-
rés alguno para cambiar, añadir o quitar nada, aun supo-
niendo errores de transcripción, los vocablos toponímicos 
insertos en dicho documento y referentes a la iglesia ilerdense 
hemos de darlos por aceptables y como expresión de la geo-
grafía de las comarcas leridanas en la época visigótica. Y si 
podemos localizar exactamente tales nombres tendremos con 
fidelidad suma los límites de la antigua diócesis»6. 
Me parece que Lladonosa quiere probar demasiado. Cier-
tamente que su conclusión es muy sugestiva, pero las pre-
misas no son todo lo sólidas que fuera de desear. Se apoya 
en el supuesto de que «en lo tocante al obispado de Lérida 
no tuvo interés alguno para cambiar, añadir o quitar nada». 
Es un supuesto que tendría que ser demostrado para llegar 
a una certeza. Pero es que unas líneas más arriba de las 
citadas dice que la Hitación de Wamba «carece de valor 
integral e histórico» porque «encierra contradicciones mani-
fiestas: añade diócesis que no existieron en aquella época, 
como la de Numancia, o son de existencia dudosa, como la 
de Ictosa». Como en lo tocante a estas diócesis tampoco sabe-
mos que tuviese interés alguno para cambiar, añadir o quitar 
nada, si localizamos los vocablos toponímicos correspondientes 
podremos llegar a la conclusión, como hace Lladonosa para 
Lérida, de que esas diócesis existieron en la realidad. Pero, 
¿quién se atrevería a afirmarlo basándose solamente en la 
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Hitación de Wamba? Tener con fidelidad suma los límites 
de la antigua diócesis ilerdense no creo que sea cosa tan 
fácil como parece suponer Lladonosa. Haría falta aunque sólo 
fuese un documento auténtico que confirmase los límites de 
la Hitación. Pero no lo tenemos. 
La delimitación de cada una de las diócesis anotadas en 
la Hitación se hace indicando para cada una cuatro puntos 
o localidades limítrofes que se citan dos a dos sin cerrar 
círculo entre ellas. 
Los límites de Lérida según la Hitación de Wamba 
Para Lérida señala estos hitos: 
«Ilerda teneat de Nasona usque Fontem salam, de Lora 
usque Matam». 
La localización de estos topónimos, según Lladonosa, es 
la siguiente: 
Nasona: se trata de la actual Isona. 
Fontsala: la etimología nos indica que se trata de una 
habitación o vivienda cerca de un lugar de riego artificial; la 
población más indicada y que reúne estas condiciones sería 
Fonz. 
Lora: estudiando su evolución fonética llega a la conclu-
sión de que se trata de la actual Llorach. 
Mata: la localiza en Almatret. 
«De esta manera, pues, se nos ofrecen con claridad meri-
diana y precisa los límites del primitivo obispado ilerdense: 
desde Nasona seguiría por la larga y agreste cordillera del 
Monsech sobre Ager, Caserres hasta Fonçala; luego, descen-
diendo por el Cinca o por el Alcanadre, limitaría con la dió-
cesis de Ictosa hasta las bocas del Ebro, donde se hallaba 
Mata; por esta parte los límites seguirían las sierra de Llena, 
Prades, sierra del Tallat, Suró y Lora; finalmente, la delimi-
tación atravesando las altiplanicies de la Segarra, el río Llo-
bregós, sierra de Rialp hasta Nasona»7. 
La legislación conciliar de la época visigoda supone una 
división diocesana y provincial perfectamente definida. El 
territorio diocesano era imprescindible y la extensión de 
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una diócesis más que por hitos o mojones, como propone la 
División de Wamba, se medía por la enumeración de parro-
quias de muy amplia jurisdicción, como aparece en el Pa-
rroquial suevo. 
El número de sedes episcopales aumentó en la época 
visigoda, aunque no en gran escala. Hubo creación de algu-
nas diócesis; otras desaparecieron; no prosperó la idea patro-
cinada por Wamba de crear obispados en pueblecillos peque-
ños, ni prosperó tampoco la creación de un obispado cas-
trense en la misma iglesia palatina de Toledo, detalles sobre 
los que pudo haber encontrado base la división de obispados 
atribuida a Wamba. 
Señalar o precisar los límites de las diócesis visigóticas a 
base de las fuentes de que hoy disponemos es muy difícil, 
por no decir imposible, dados los cambios impuestos por la 
Reconquista después de la invasión árabe. Pueden hacerse 
conjeturas que se acercarán más o menos a la realidad, no 
sabemos, pero siempre nos quedaremos con el «puede ser», 
«quizás»..., sin llegar a la afirmación tajante y última: «era 
así y no de otra manera». 
Notas 
1 LLADONOSA, Pro Eclesia Ilerdensis, pp. 30-31. 
2 LLORCA, Historia de la Iglesia, BAC, 1950, I , p. 748. Z. GARCÍA 
VILLADA, Historia eclesiàstica de España, I I , p. 133. 
3 Citado por LACARRA en Historia de la Edad Media, Barcelona, 1960, 
p. 291. 
4 GARCIA VILLADA, op. cit., I I , pp. 185 ss. 
5 FLÓREZ, España Sagrada, IV, pp. 195-252. A. BLAZQUEZ, La Hitación 
de Wamba, Revista de Archivos y Bibliotecas y Museos, Madrid, 16 (1907), 
pp. 67-107. C. SÁNCHEZ ALBORNOZ, Fuentes para el estudio de las divisiones 
eclesiásticas visigodas, Boletín de la Universidad de Santiago de Compos-
tela, 2 (1929), pp. 29-83. GARCIA VILLADA, op. cit., pp. 215-16. VAZQUEZ 
DE PARCA, La División de Wamba, Madrid, 1943. 
6 LLADONOSA, op. cit., p. 31. 
7 LLADONOSA, op. cit., p. òò. 
I I I . La época árabe 
Generalmente se ha venido afirmando siempre que los obis-
pos de Lérida, con motivo de la conquista de la ciudad por 
los musulmanes, huyeron buscando refugio en las zonas 
montañosas de los Pirineos. Y que la sede ilerdense continuó 
sin interrupción por espacio de varios siglos bien en Pallars, 
Roda o Barbastro, hasta que conquistada Lérida por Ramón 
Berenguer IV en 1149, volvieron a su lugar de origen. 
Pero Lérida no tiene documentos para probar que exten-
diese sus límites hasta Ribagorza, ni que, una vez conquis-
tada la ciudad por los musulmanes, sus obispos se trasladasen 
a parte alguna de los Pirineos. 
Por el contrario, parece ser que los obispos sí continuaron 
en Lérida. Así parece desprenderse de un documento del 
año 987, publicado por Ramón d'Abadal, que señala la fron-
tera del Leridense en el condado de Ribagorza1. 
Los mozárabes 
Fueron muy numerosos los hispano-godos que se mantuvie-
ron fieles a su fe religiosa después de la invasión musulmana. 
La ley protegía a los mozárabes, como se les llamaba, pero 
su situación era varia: los de las poblaciones dominadas por 
la fuerza de las armas obtuvieron peores condiciones que los 
de aquellas que se rindieron por capitulación. Los sometidos 
al dominio musulmán mediante capitulación debían ser res-
petados en su persona y bienes, a condición de pagar un 
impuesto individual y otro real por sus bienes. 
Una de las principales concesiones, si no la principal, de 
las otorgadas a los mozárabes era el libre ejercicio de la reli-
gión cristiana, pero con una serie de limitaciones sobre la 
exteriorización del culto, consistentes en no molestar con sus 
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cánticos a los fieles de Mahoma, moderar el tañido de las 
campanas, enterrar sin pompa a sus muertos. Así la Iglesia 
conservó su organización, la unidad, la liturgia y la disci-
plina. La perfecta organización a que había llegado la Iglesia 
española durante la época visigoda recibió un fuerte y duro 
golpe en los comienzos del siglo VII I a consecuencia de la 
invasión árabe. La mayor parte de la Península quedó sub-
yugada por los invasores; pero no pudieron destruir la recia 
organización conseguida en tiempos visigodos, que se man-
tuvo igual: las mismas provincias o metrópolis con sus respec-
tivas diócesis sufragáneas. 
En el orden eclesiástico se regían por la legislación de los 
cánones de la Iglesia visigoda y en lo civil por el Líber judi-
ciorum. Conservaron así también una cierta autonomía civil 
y administrativa. A l frente de su gobierno se hallaba un 
comes christianomm como en tiempos anteriores; un censor, 
que juzgaba en primera instancia las causas entre cristianos; 
había demás un exactor o recaudador de tributos y un excep-
tor o tesorero. En lo eclesiástico era reconocida la autoridad 
de los obispos. 
Está comprobada la sucesión episcopal de las sedes metro-
politanas de Toledo, Sevilla y Mérida y en unos veinticinco 
obispados, aunque el nombramiento de obispos es un punto 
que no carece de importancia y que afecta directamente a 
la organización eclesiástica. En los escritores mozárabes se 
observa que perduraron las prácticas visigodas por las cuales 
el metropolitano ordenaba a los obispos por mandato del 
rey, debiendo recaer la elección en personas aptas e idóneas. 
Claro está que por las circunstancias de la conquista el emir 
o el califa habían sustituido al monarca visigodo y en sus 
manos estaba el derecho a nombrar obispos y convocar conci-
lios. Abd al-Rahman I I , por ejemplo, convocó un concilio 
para que los obispos condenasen la conducta de los cristianos 
que voluntariamente se ofrecían al martirio. De las regalías, 
admitidas y toleradas por necesidad, se siguieron grandes 
males, producidos por prelados simoníacos. 
Las relaciones con Roma no cesaron y existen tres cartas 
del papa Adriano I , dos dirigidas a un obispo llamado Egila, 
sobre la celebración de la Pascua, ayunos y resolviendo pun-
tos dogmáticos y morales, en contra de ciertas herejías exten-
didas en la Bética, y una tercera a todos los obispos de Es-
paña, refiriéndose a los errores de Elipando. 
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Muchas diócesis, sin embargo, como la de Tarragona y 
todas las de la zona despoblada intermedia, desaparecieron. 
Lérida mozárabe 
¿Desapareció también la diócesis de Lérida? Ya hemos citado 
el documento publicado por d'Abadal y que trata de un 
pleito sobre un pozo salinero tenido entre los pueblos de 
Aguinaliu y Juseu ante el presbítero Fortuny, «juez de todos 
los cristianos del Leridense bajo el imperio del visir Zamega». 
«El mismo autor recalca que no es posible pensar que la 
frontera con ios cristianos separaron dos poblaciones diferen-
tes, sino al contrario, que la gente de uno y otro lado eran 
los mismos y tenían un perfecto sentimiento de su frater-
nidad. La tolerancia musulmana hizo posible el fenómeno 
del mozarabismo a través de una dominación secular. Por 
eso no podemos aceptar que, al entrar los árabes en Lérida 
entre los años 714 y 719, el obispo y la clerecía huyesen de 
la ciudad para refugiarse en las montañas pirenaicas, donde 
se establecieron, según la leyenda, fundando una nueva 
sede en Roda de Isábena. Recordemos el testimonio del 
moro Rassis afirmando que los cristianos de Lérida capitula-
ron mediante pactos de mutua convivencia»2. 
La existencia del citado presbítero Fortuny da pie para 
suponer la continuidad de obispo en Lérida. La afirmación 
de que Roda era la sede episcopal sucesora de Lérida ha 
pasado, según estima Lladonosa, a ser una mera leyenda. 
¿Cuánto duró este obispado mozárabe de Lérida? Llado-
nosa dice que, aunque perdurase una cierta organización ecle-
siástica, es seguro que a mediados del siglo X I ya no había 
obispo en Lérida y que su extinción es un enigma. 
Una parte considerable de la población musulmana la 
integraban los descendientes de los hispano-godos que se 
convirtieron al islamismo en la época de la conquista de Es-
paña, con lo que quedaron exentos del tributo personal que 
debían satisfacer los cristianos sometidos. La ley musulmana 
ofrecía grandes facilidades y ventajas al cristiano que, dejando 
su religión, quisiera hacerse musulmán. Así fueron bastantes 
los hispano-godos que profesaron voluntariamente la religión 
mahometana para salvar sus propiedades e intereses partícula-
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res y por gozar de un estatuto personal idéntico al de los 
musulmanes inmigrantes. 
«Acostumbrada durante más de un siglo a vivir en plena 
colaboración con el poder temporal, apoyada y protegida por 
la autoridad, al encontrarse libre y sola quedó como desam-
parada en circunstancias más bien desfavorables... La masa 
del pueblo, perdido el encauzamiento tutelar del poder, iría-
se deslizando hacia la indiferencia y también hacia la apos-
tasía, arrastrada unas veces por el ejemplo y aún la presión 
de aquellos jerarcas renegados, otras por la propia conve-
niencia y en último término por las relaciones familiares con 
los sobrevenidos musulmanes que, llegados sin mujeres, 
fueron creando sus hogares en el país»3. 
La población mozárabe fue disminuyendo por estas causas, 
además de por el avance de la Reconquista y muy especial-
mente por la continua emigración de mozárabes a los terri-
torios de la España cristiana. A fines del siglo X I la situa-
ción de los mozárabes empeoró extraordinariamente bajo la 
dominación política de los almorávides por causa de la fanáti-
ca intolerancia de los alfaquíes y las comunidades mozárabes eran 
ya escasas en esa época. La de Lérida no fue una excepción; 
«acabó desapareciendo por axfisia y por falta de feligresía»4. 
Los musulmanes en el Pirineo 
En el año 714 llega Muza al valle del Ebro para volver dos 
o tres años más tarde, de paso para Pamplona. El país se 
sometió sin lucha por medio de capitulación. No podemos 
olvidar que los árabes vinieron a España como auxiliares de 
los witizanos para recobrar el trono que decían haberle sido 
arrebatado por Rodrigo. 
Los conquistadores musulmanes celebraron pactos con los 
vencidos, rindiéndose muchas ciudades por capitulación hon-
rosa; en todas partes los musulmanes autorizaban el culto y 
las costumbres de los cristianos, no ansiando hacer prosélitos, 
pues esto económicamente era ruinoso para el erario, por 
cuanto los muslimes estaban exentos de pagar tributo, gra-
vando este deber la condición de las razas dominadas. Ade-
más, siendo los dominadores poco numerosos y los primeros en 
sorprenderse de aquella rápida fortuna que había puesto en sus 
manos un reino, se mostraron tolerantes con los vencidos, que 
habían de cultivar la tierra y contribuir a su bienestar. 
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Las ciudades del norte se entregaron, en su mayor parte, 
por capitulación. Este fue el caso de Huesca, Fraga, Tama-
rite, Monzón e incluso el de las montañas del norte; en Zara-
goza parece que hubo algo de resistencia. 
Son pues, territorios sometidos, no conquistados, haciendo 
que el único lazo de sumisión estuviera representado por el 
tributo obligatorio que tenían que pagar los cristianos al 
invasor. Es cierto también que el número de la población 
árabe sería mínimo. Por esta razón solamente «establecieron 
guarniciones en las plazas que tenían especial interés estra-
tégico, como Pamplona, importante paso del Pirineo; Zara-
goza, que pronto se acreditó como nudo de comunicaciones, 
y Huesca»5. La población islámica de Aragón descendería 
casi toda de renegados españoles. 
En las ciudades existe la convivencia entre cristianos y 
musulmanes; mas esta convivencia no podía darse en las 
ciudades del norte, en el Pirineo, puesto que no había nin-
guna. Allí eran sólo las autoridades cristianas las que se en-
tendían con el emir para el pago del tributo correspondiente. 
Hubo, pues, también en esta parte, una sumisión total, aun-
que las tierras no estuvieran habitadas por musulmanes. 
Así pues, en el norte, en la zona del campo, los habi-
tantes solamente estaban dirigidos por autoridades cristianas, 
en tanto que en el sur, en la parte del valle, en las ciudades, 
la autoridad era doble. Por lo tanto, la disconformidad por 
el tributo impuesto por los árabes en el Pirineo llevaba con-
sigo la independencia del territorio, mientras que en el sur 
los cristianos se convertirían poco a poco a la religión islámica 
para salvarse del tributo. 
Con las luchas internas musulmanas los habitantes de las 
tierras del norte tendrán ocasión para no pagar el tributo 
establecido, insumisión de la que darán varios ejemplos. 
Notas 
1 Els comtast de Pallars i Ribagorça, Barcelona, 1955, p. 270. 
2 LLADONOSA, Historia de Lleida, Tàrrega, 1972, I , p. 81. 
3 Texto de ABADAL citado por LACARRA en Historia de la Edad Media, 
Barcelona, 1960, p. 426. 
4 LLADONOSA, op. cit., p. 82. 
5 LACARRA, Aragón en el pasado, Madrid, 1972, p. 15. 
IV. Hacia la independencia 
Los valles del Pirineo servirán de refugio a los rebeldes o 
disconformes, incluso a rebeldes musulmanes y no tardarán 
mucho tiempo en aparecer como tierras de libertad, al menos 
para los cristianos. 
La insumisión, reconquista y repoblación en el Pirineo es 
costumbre estudiarla ateniéndose a los tres Estados formados 
durante la Edad Media: Navarra, Aragón y Cataluña. La 
realidad no se ajusta a este plan. Los montañeses del país 
no han podido llevar la iniciativa en los orígenes de la Re-
conquista. Lo fundamental ha sido el propósito y deseo de la 
monarquía franca de parar y rechazar la invasión musulmana 
de las Gallas. Por este motivo la lucha se ha desencadenado, 
casi exclusivamente, en los caminos que conducían de Francia 
a España. 
Entre la Cerdaña y Jaca quedaron, al norte del pre-Pirineo 
y del Monsech, las zonas más elevadas de Sobrarbe, Riba-
gorza y Pallars, que nunca debieron ser ocupadas, ni aún 
recorridas por los musulmanes. Lo abrupto del país, propicio 
a la sorpresa y su escasa riqueza, que quitaba todo aliciente 
de botín, debieron determinar un total desinterés por estas 
zonas montañosas, que permanecieron siempre indepen-
dientes. 
Codera dice que el no encontrar mencionadas en los 
autores árabes las poblaciones de las estribaciones de los 
Pirineos hace suponer que la parte montuosa estuvo siempre 
en poder de los vascones o naturales del país, siendo tal 
vez Alquézar en Sobrarbe, Roda en Ribagorza y Ager en 
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Pallars, las poblaciones que marcaron el límite de la domina-
ción musulmana por aquella parte1. 
Primeramente es casi indudable que los musulmanes no 
penetraron en los riscos del alto Pirineo, por lo tanto allí no 
existió la Reconquista, pudien do considerarse aquella zona 
como siempre independiente. En segundo lugar existe una 
zona que pudiéramos llamar templada o de peligro, en que, 
si bien normalmente los vascones se regían autónomamente, 
llegaban de cuando en cuando las expediciones musulmanas, 
haciéndoles sentir el poder de sus armas. Por último, la otra 
zona limítrofe formaba la frontera superior, dominada por 
valís musulmanes, casi siempre rebelde. 
Lo que llamamos segunda zona recibiría continuos auxi-
lios de sus hermanos de raza del alto Pirineo para luchar 
contra los invasores; pero cuando estos socorros son insufi-
cientes se entregan en manos de los francos. También los 
auxilios francos resultan ineficaces y entonces, aprovechán-
dose de los desórdenes internos del Estado musulmán, se 
constituirían pequeños Estados, quizás a fines del siglo IX. 
El primer paso para la formación de estos pequeños Estados 
no fue tanto un acto de hostilidad contra el moro, sino un 
rasgo de insubordinación contra la nominal dominación 
franca, y el caso es bien explicable: perdido el prestigio del 
imperio de Carlomagno y no pudiendo esperar de allí auxilio 
alguno en caso de peligro, quisieron organizarse contra el 
enemigo que tenían enfrente. 
El Pirineo durante la dominación musulmana 
Dentro del Pirineo aragonés, en el siglo V I I I , hay tres terri-
torios que se distinguen de los demás. En primer lugar el 
primitivo núcleo de Aragón, en la comarca de Jaca, sujeto a 
Navarra en los primeros tiempos; más al este, Ribagorza, 
unida al condado de Tolosa y Sobrarbe, donde la dominación 
musulmana, por su más fácil acceso, dura más. 
Hacia 768, en la frontera superior se asiste a una serie 
de rivalidades entre los que eran partidarios de la lucha con 
Carlomagno y los que no lo eran, rivalidades que motivaron 
la intervención del mismo Carlomagno, llegando los francos 
a intervenir en Huesca. A fines del siglo VII I y principios 
del IX la presión franca es cada vez más insistente. En el año 
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801, Barcelona es tomada por Carlomagno; en Pamplona se 
le pide apoyo en el 806, mientras, en el centro, Pallars y 
Ribagorza son liberadas por los condes de Tolosa. En Jaca, 
el conde Aureolus, franco también, guarda la frontera frente 
a Huesca y Zaragoza, según noticias de la época. 
En el año 809, muerto Aureolus, el gobernador de Zara-
goza ocupa de nuevo el territorio, enviando a decir a Carlo-
magno que se le sometía, manifestándole además un gran 
interés por mantener relaciones con él. Mas esta ocupación 
sarracena sería transitoria y estos territorios, Aragón, Pallars y 
Ribagorza, se podían dar por perdidos para los musulmanes 
en este primer decenio del siglo IX. Esta ocupación franca 
fue un apoyo para estos núcleos de resistencia pirenaica. 
Ribagorza y Sobrarbe 
Los condados pirenaicos están tan aislados que siguen trayec-
torias distintas. Sobrarbe y Ribagorza están más aislados que 
Aragón en lo que se refiere a sus valles altos; sus comunica-
ciones con Francia, por los Pirineos, son más difíciles que en 
el condado de Aragón. No pasaba por aquí tampoco nin-
guna vía romana, ni los musulmanes intentaron pasar, aun-
que los habitantes de estos territorios estuvieron sometidos; 
pero era una sumisión sin ocupación militar efectiva, sin 
ninguna aportación árabe, por tanto sin gran remoción de la 
propiedad, habiendo clara continuidad con el estado anterior 
de cosas. Tampoco habrá cambio alguno de sus instituciones 
religiosas. 
Por otra parte, Sobrarbe y Ribagorza, estratégicamente 
hablando, son muy distintas. Sobrarbe es un territorio abierto, 
por medio del Cinca, al paso del enemigo, razón por la que 
estaría más sujeto al invasor, y los valles altos que vierten sus 
aguas al Cinca —Broto, Gistain— no estaban en condiciones 
de constituir núcleos autónomos por falta de fuerza y de 
recursos. Además, Sobrarbe está totalmente aislado de los 
francos por el difícil acceso a sus montañas, sin pasos libres, 
aislamiento que nos priva de noticias documentales. Si para 
los siglos IX y X hay abundante documentación, según los 
magníficos estudios de Ramón d'Abadal, para Sobrarbe no 
hay nada. 
Ayudados por la geografía de esta zona podemos consi-
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derar que la ocupación musulmana debió de llegar hasta Bol-
taña, siendo imposible subir más desde aquí. El valle de 
Gistain debió de permanecer libre, manteniendo relaciones 
con la sede de Urgel, mientras que el valle de Broto, a través 
del valle de Tena, las debió de mantener con Aragón. Del 
valle propiamente del Cinca no se encuentra la menor refe-
rencia documental hasta Sancho el Mayor. La pérdida de los 
documentos, si estos territorios fueron liberados, se debería a 
un ataque posterior de los musulmanes, ataque del que efec-
tivamente se tienen noticias. 
Si para Sobrarbe no tenemos casi noticias, no sucede lo 
mismo con respecto a Ribagorza y Pallars. 
Ribagorza y Pallars están íntimamente unidos, aunque 
hoy entren a formar parte de dos provincias distintas. Las 
gentes de Ribagorza, a principios del siglo IX, se pondrían 
bajo la protección de los condes de Tolosa, aproximadamente 
en la época del conde Aureolus; esta protección llegaba 
también a Pallars y al pequeño valle de Gistain, pudiéndose 
comprobar antes del año 806. A partir de aquí, bajo el rei-
nado de Guillermo como conde de Tolosa, a quien le suce-
de el conde Bigo, se puede seguir al paso la historia de estos 
territorios. 
Primeramente los condes de Tolosa gobiernan Pallars, 
Ribagorza y Gistain como una prolongación de la Marca To-
losana; es, pues, un caso único, tal vez porque fue una con-
quista privada de los condes de Tolosa. 
A l conde Bigo le sucede el conde Berenguer, en el primer 
tercio del siglo IX. Durante su mandato y aprovechando las 
incursiones de los musulmanes, se instala, como gobernador, 
un hijo del conde de Aragón Aznar Galindo, llamado Ga-
lindo Aznar, pero los condes tolósanos vuelven a recuperar 
el territorio perdido, gobernándolo como anejo a su condado, 
pero ahora con carácter hereditario. A Fredelo le sucede 
su hermano Ramón y luego Bernardo, pero en el año 869 
Pallars y Ribagorza se separan de Tolosa para regirse por 
sí solos. Su primer conde será Ramón I , tal vez descendiente 
de la familia condal de Gontrán de Bigorra. 
A la muerte de Ramón I (920), Pallars y Ribagorza 
quedan vinculados a dos ramas de su familia. En Ribagorza 
Bernardo y Miro, hijos de Ramón I , mientras que en Pallars 
son los hermanos Isarno y Lope los que gobernarán. En 
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ambas parejas de gobernantes se reconocerá más importancia 
al hermano mayor. 
«El territorio de Ribagorza, constituido por los valles del 
Noguera-Ribagorzana, Esera e Isábena, era especialmente 
vulnerable por el curso del último. De aquí que se multi-
pliquen las defensas cristianas por dicho sector, sin que por 
eso se eviten del todo las penetraciones enemigas. Las defen-
sas se hallaban, aproximadamente, a la altura de los castillos 
de Fantova y Güel; la línea musulmana iba por Castigaleu, 
Lascuarre y Laguarres. 
»E1 año 908, Muhammad at-Tawil, señor de Huesca, 
penetró por el Isábena, destruyó el castillo de Roda y ocupó 
por breve tiempo la región central de Ribagorza. Un siglo 
más tarde la paz se verá turbada por Abd al Malik, el hijo 
de Almanzor, quien en 1006 llegó nuevamente hasta Roda, 
cuya sede ocupó. Pasaba entonces el condado por un mal 
momento, en manos de una mujer, la condesa Toda. Esta, 
para proteger su persona y Estados, se casó con su tío, el 
conde de Pallars, Suñer, que podía doblar su edad. Y muer-
to éste, en 1008, se encarga de la defensa del país su sobrino 
Guillermo Isarno, que residía en la corte condal de Castilla. 
A la muerte de Guillermo Isarno (1017), será Sancho el 
Mayor de Navarra quien ocupe el condado invocando los 
derechos de su mujer, como bisnieta que era del conde Ra-
món I I de Ribagorza. Podía, además, presentarse como l i -
berador de las comarcas meridionales afectadas por las recien-
tes infiltraciones musulmanas»2. 
Notas 
1 CODERA, Límites probables de la dominación árabe en el Pirineo, 
B . A . H . , T. X L V I I I , pp. 289 ss. ID., Estudios criticas de Historia árabe 
española, Zaragoza, 1903. 
2 LACARRA, Aragón en el pasado, p. 32. 
V. Obispado de Pallars 
Si políticamente Ribagorza y Pallars fueron incorporados 
al condado de Tolosa, eclesiásticamente tampoco formaron 
unidad independiente, sino que reconocen la dependencia 
del metropolitano de Narbona y del obispo de Urgel, a cuya 
sede fueron adjudicados por Carlomagno antes del año 806. 
Años más tarde, tanto Ludo vico Pío como Carlos el Calvo 
renovarán esta concesión. 
En el acta de consagración de la sede urgelitana, del año 
8391, se enumeran las parroquias pertenecientes a la misma. 
La relación de las parroquias de Pallars y Ribagorza es muy 
incompleta, por no decir nula: solamente se mencionan las 
iglesias de Alaón y Tavernas. 
«Según parece los obispos de Urgel no tomaron direc-
tamente a su cargo la parte nueva de su diócesis, la occiden-
tal, sino que la encomendaron a los monjes. Esta separación, 
cuando no este abandono, fue quizá la causa de que apare-
ciera la tendencia separatista que provocará el nacimiento 
del obispado de Roda»2. 
Adulfo, obispo de Pallars 
En el año 888 aparece un nuevo obispado en el condado 
de Pallars, desmembrándolo del de Urgel, sin que hasta 
ahora se haya descubierto documento alguno que nos haga 
saber el motivo que hubo para ello ni con qué autoridad se 
hizo3. El arzobispo de París, Pedro de Marca, Esteban Balucio, 
los padres benedictinos de la congregación de san Mauro, 
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autores de la Historia de Languedoc y otros, adoptaron y 
sostuvieron esta opinión, no dudando de la existencia del 
obispado Pallarense y de Adulfo, su primer obispo. 
La primera noticia que se tiene sobre el mismo es una 
queja presentada por el obispo de Urgel en el concilio de 
Fontcuberta, en 911, con asistencia del metropolitano, varios 
obispos coprovinciales y los de Urgel, Barcelona, Gerona y 
condado de Pallars, Adulfo. 
La Historia de Languedoc dice que el objeto principal del 
concilio fue precisamente poner fin al litigio surgido entre 
los dos obispos. Nantigiso, obispo de Urgel, se queja de que 
Adulfo, desde hacía ya veintitrés años, había usurpado parte 
de su diócesis rigiendo como obispo el-condado de Pallars 
«que de acuerdo con los preceptos imperiales formaba parte 
del obispado de Urgel y que durante larguísimo tiempo había 
estado subordinado a los obispos de esta ciudad»4. Los Padres 
del concilio examinaron los documentos alegados por ambas 
partes, se declararon a favor de Nantigiso y sentenciaron que 
el obispado de Pallars debía ser suprimido. Sin embargo, como 
hacía ya veintitrés años continuos que Adulfo había ejercido 
su ministerio episcopal sin oposición ni resistencia, ordenaron 
que no se verifícase la supresión hasta después de su muerte, 
a no ser que renuncie espontáneamente. Y que en estos casos 
nadie tuviese la osadía de apoderarse de Pallars, gobernarlo 
ni ejercer jurisdicción sobre él, ni nombrar nuevo obispo, 
sino que se ha de proceder a la restitución, como mandan 
los sagrados cánones y que vuelva a la sede de Urgel y a la 
obediencia de sus obispos5. 
«El sentido de la decisión judicial conciliar, tan temperado 
que permite la continuación del estado de hecho mientras 
viviese Adulfo y que acepta la buena fe de éste, suponiendo 
que ignoraba su situación anticanónica, demuestra que no 
hubo usurpación violenta»6. 
Efectivamente, Nantigiso reconoce ante los Padres del 
concilio a Adulfo como legítimo prelado. No le acusó de 
ambicioso usurpador de su dignidad, ni de elección y orde-
nación anticanónica. Los obispos presentes le recibieron 
como a un igual, tuvo allí el honor y asiento correspondien-
tes a su dignidad y firmó las actas como todos los demás. El 
de Urgel reclamó sus derechos quejándose de que Adulfo 
se había hecho obispo, esto es, había extendido su jurisdic-
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ción a una parte de su diócesis. La sentencia dictada supone 
reconocimiento de la legitimidad de su episcopado. 
Todo esto ha servido a algunos autores para llegar a la 
conclusión de que Adulfo era uno de los sucesores de los 
obispos ilerdenses, errantes y fugitivos de la dominación mu-
sulmana. Pallars había sido y era territorio de su diócesis y 
por esta razón se tituló Pallarense. Por el decreto y docu-
mento de restauración y dotación de la Iglesia urgeiense en 
el año 819 se adjudicaron, justa o injustamente, por el conde 
restaurador a dicha Iglesia y obispado el condado de Pallars 
y parte del de Ribagorza. El obispo Nantigiso, basado en este 
decreto, tuvo suficiente motivo para quejarse de que Adulfo 
le usurpaba parte de su diócesis y Adulfo poderosas razones 
para titularse obispo Pallarense y para ejercer en el condado 
su jurisdicción episcopal, de la que no se le podía despojar 
sin contravenir a lo dispuesto por los cánones de la Iglesia 
de España. Acaso por estas razones no tuvo efecto la resolu-
ción del concilio y no solamente Adulfo siguió sin novedad 
titulándose obispo Pallarense y ejerciendo su ministerio en 
el condado, sino que su sucesor, el obispo Atón, fijó su 
residencia en Pallars y consta por varios documentos que ha 
confirmado algunas donaciones y ejercido autoridad en él. 
Esto prueba, dice el P. Huesca, que este territorio pertenecía 
a su diócesis. A Atón sucedió Odisendo, el cual, después de 
haber permanecido por algún tiempo en Pallars con el pleno 
ejercicio de su jurisdicción, tuvo la satisfacción de ver con-
cluido el templo erigido en Roda por la generosidad y muni-
ficencia de los condes de Ribagorza y Pallars, don Ramón 
y su mujer Ermesinda y fijar en él la sede ilerdense que 
había andado hasta entonces errante sin residencia fija, deter-
minada y segura. Desde esta época comenzaron los prelados 
a titularse obispos de Roda y Ripacurcienses. 
Estos son los argumentos que esgrimen los partidarios 
de la unidad y continuación del obispado Ilerdense, Palla-
rense, Ripacurciense y Rotense. 
Sin embargo, la realidad es muy diferente. La época del 
obispado de Adulfo nos permite conjeturar que la sede epis-
copal de Pallars fue erigida por Esclua, falso obispo de Urgel 
que, por los años 886, pretendía ser reconocido metropoli-
tano de la provincia tarraconense. 
Vamos a intentar reconstruir la historia siguiendo a 
Ramón d'Abadal. 
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Esclua era un clérigo de Cerdaña muy ambicioso, que 
se hizo consagrar obispo acudiendo a prelados gascones, sin 
contar con la autoridad de Teodardo, arzobispo metropoli-
tano de Narbona. Contando probablemente con la ayuda del 
conde de Urgel se apoderó de la sede urgelense arrebatán-
dosela al obispo Ingoberto, enfermo por aquél entonces, 
aunque Esclua hiciese circular el rumor de que ya había 
fallecido. 
A l producirse la crisis del imperio con la muerte de 
Carlos el Gordo y las luchas dinásticas que siguieron entre 
partidarios y contrarios de Otón, Esclua se afilió al bando de 
los partidarios, puesto que el arzobispo de Narbona se man-
tenía fiel a la dinastía carolíngia. De acuerdo con los obispos 
Frodoí y Godmar, de Barcelona y Vich, respectivamente, y 
contando con el apoyo del conde Suñer de Ampurias, pre-
tendió ejercer las funciones de metropolitano en este lado 
del Pirineo, usurpándoselas al arzobispo de Narbona, a quien 
a la sazón estaban sujetas las iglesias de las Marcas de Es-
paña. En el año 888 consagró, juntamente con los obispos de 
Vich y Barcelona, un obispo para Gerona, a pesar de que su 
sede ya estaba ocupada por Servus-Dei, consagrado por el 
arzobispo de Narbona. 
Dado que al mismo tiempo que Esclua consagra a Er-
memir para Gerona aparece Adulfo como obispo de Pallars, 
es lógico pensar que su nombramiento debía de ser también 
obra de Esclua; de esta manera multiplicaba sufragáneos y 
partidarios que le habían de apoyar en sus pretensiones me-
tropolitanas, a pesar de que en el año 887 el Papa Esteban VI 
había reprobado tales pretensiones en una carta concebida en 
términos duros y en la que llega a decirle que no merece ser 
llamado hermano, que está lleno de malicia, que su proceder 
no es el de un hombre sabio sino el de un necio... y que 
así lo demuestra su afán de arrebatar para sí lo que por dis-
posición divina había pasado a la jurisdicción narbonense7. 
En un principio Pallars y Ribagorza eran gobernados por 
los condes de Tolosa como una prolongación de la Marca 
Tolosana, pero en el año 869 se separaron de Tolosa para 
regirse por sí solos, con un carácter de plena independencia 
política. Es lógico, pues, jpensar que el conde Ramón estuviese 
interesado en completar la independencia política con la ecle-
siástica y favoreciese la institución de la nueva diócesis. In-
cluso se puede pensar en un pacto entre el conde Ramón 
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y Esclua; el conde, procedente de Gascuña, gestionaría la 
consagración de Esclua por obispos gascones; Esclua corres-
pondería erigiendo el obispado de Pallars en los territorios de 
Urgel pertenecientes a los dominios del conde. 
En el año 890 tanto Esclua como Ermemir de Gerona 
fueron desposeídos ignominiosamente de las sedes que 
habían usurpado. Sin embargo, no sucede lo mismo con 
Adulfo, pues las actas conciliares de 911 nos dicen que en 
esta época continuaba todavía rigiendo la diócesis pallarense. 
¿A qué se debió esta diferencia de trato que se le dio? Si 
bien es verdad que Esclua y Ermemir usurpaban sedes de 
obispos todavía vivos, no es menos cierto que Adulfo «había 
recibido la sede de manos de un obispo que era desposeído 
por anticanónico, y por tanto su nombramiento tampoco 
podía ser considerado como legal. Si de momento se pres-
cindió de esta falta y fue permitida la continuación episcopal 
de Adulfo, ello no puede explicarse sino por la protección 
y el interés que debía sentir el conde Ramón en su mante-
nimiento»8. 
Ahora, en 911, apagadas todas las pasiones que el caso 
debió provocar en sus momentos álgidos, el obispo de Urgel, 
que no era ya el Ingoberto de las luchas con Esclua, sino su 
sucesor Nantigiso, creía su deber reivindicar las regiones 
antaño segregadas anticanónicamente de su diócesis y lo hacía 
ante el concilio de Fontcuberta. La decisión conciliar deja 
adivinar una transacción amistosa; se hace el silencio sobre 
los turbios orígenes del asunto y se supone la buena fe de 
Adulfo; por esto y por respeto quizás también al conde 
Ramón, vivo todavía, aunque ya anciano, se admite la conti-
nuación del estado de hecho mientras el titular viva y es sola-
mente a su muerte, o tras su renuncia, que las cosas volverán 
a su situación legal y canónica y Pallars y Ribagorza se incor-
porarán de nuevo a la diócesis urgelense, tal y como Carlo-
magno y sus sucesores habían establecido. 
Nada se sabe respecto al año de la muerte de Adulfo, 
pero sí existen algunos documentos que nos lo presentan 
actuando como obispo después del concilio de Fontcuberta. 
En el año 914 los proceres del condado de Urgel tomaron 
la determinación de sujetar ocho monasterios de la Orden de 
San Benito, casi derruidos y que se hallaban sin abades ni 
monjes, al famoso monasterio de San Saturnino de Taber-
noles para que el abad Aldrico restableciese la vida monas-
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tica en ellos, según la regla de San Benito. Los principales 
señores que tomaron esta resolución fueron el obispo Nan-
tigiso, el obispo Adulfo y el conde Sunifredo9. 
En la confirmación de los privilegios del monasterio de 
Alaón hecha en el 922 por Lupo Asinario, vizconde de Sola 
y señor de Barraves, se menciona al obispo Adulfo, en la 
data del instrumento, de esta manera: «siendo obispo de 
Narbona Agio, Rodolfo gobernando la Iglesia de Urgel y 
Adulfo llamándose obispo de Pallars. ». Esta expresión de 
llamarse obispo de Pallars y no de siendo obispo de Pallars, 
hace sin duda eco a la supresión del obispado de Pallars 
decretada por el concilio de Fontcuberta. 
Atón 
Si Pallars y Ribagorza retornaron a la jurisdicción de Urgel 
no lo fue por mucho tiempo. Los autores de la Historia de 
Languedoc dicen: «Parece que el obispado de Pallars no fue 
suprimido después de la muerte de Adulfo, porque subsis-
tía a mediados del siglo décimo»10 y, por lo menos, hallan 
otro obispo llamado Atón. 
Es probable que el interés que tenían los condes de Pallars 
en que su condado no estuviese sujeto en lo espiritual a un 
obispo ajeno a él, le hiciese subsistir aun contra la seria deci-
sión del concilio. 
Los autores de la Historia de Languedoc basan su aserto 
en un documento auténtico que hallaron en el archivo del 
monasterio de Santa María de la Grassa, en el arzobispado de 
Narbona, en el que se cita a un Atón, obispo, ejerciendo 
diferentes actos de jurisdicción episcopal dentro del condado 
de Pallars por los años de 945, independiente de Radulfo, 
que ocupaba la sede de Urgel, entonces. Sin embargo, la 
primera noticia de la existencia y autoridad de Atón es del 
año 939, en que el conde Unifredo otorgó escritura de dona-
ción a favor del monasterio de Lavax y de su abad, expre-
sándose que lo es «sub jussione Pontificis nostri Attonis»11. 
Atón era hijo de los condes Ramón y Ermesinda, her-
mano, por tanto, de los condes Isarno y Lope de Pallars y 
Bernardo y Miro de Ribagorza. Respecto a la hermandad de 
Atón y de Isarno no parece haber dudas, pues el mismo Isar-
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no, en el instrumento de fundación y dotación del monas-
terio de Burgal, en el condado de Pallars, le llama su her-
mano y obispo, pero la hay de que estos dos hermanos lo 
fueran de Odisendo y todos tres hijos del mencionado conde 
Ramón. El fundamento que tienen dichos autores es un ins-
trumento del año 1007 en el que Suñer, conde de Ribagorza 
y Pallars, confirma una donación hecha a favor de la abadía 
de Grassa por su abuelo el conde Ramón y por sus tíos pa-
ternos Isarno y Atón obispo, en que dice: «Quemadmodum 
avus meus Raymundus comes, et patruus meus Isarnus, ac 
frater illius Atonis Episcopus, similiter mihi patruus, de-
derunt et firmaverunt a predicto monasterium sancti Petri 
primitus Raymundus prefatus ad sancta María cenobio que 
nuncupatur Grassa ipsum archisteriolum cum alodiis suis...» 
En este documento sólo consta que Suñer era nieto de un 
conde llamado Ramón, ya sea por parte de padre o ya de 
madre, y que el conde Isarno y el obispo Atón eran hermanos 
del padre de Suñer, que no sabemos si fue hijo o yerno del 
conde Ramón. Comoquiera que sea, este prelado era del 
linaje de los condes de Pallars y Ribagorza y alguna vez se 
titula conde12. 
El Cronicón de Domènec refiere que Atón era obispo de 
los condados de Pallars, Ribagorza y Sobrarbe y en el Car-
toral de la iglesia de Roda también se le da el título de 
obispo de los tres condados. 
El Cronicón II de Alaón añade Aran a los tres condados 
y una frase muy significativa: «Ya no había obispos en 
Lérida.» 
«Atón, en un momento dado, posterior de todas maneras 
a la muerte de su padre, que ya hemos visto que en sus 
últimos tiempos tenía como obispo al de Urgel, debió obtener 
la consagración episcopal, quizá yendo a recibirla a Gascuña 
como Esclua y debió proclamarse obispo de todas las comar-
cas dominadas por sus hermanos, con su anuencia y si-
guiendo el precedente no muy lejano del difunto Adulfo. 
Que lo fuese también de Sobrarbe se explica por el dominio 
que su hermano Bernardo ejercía allí de una manera más 
o menos efectiva. Por último, la frasç atque desierant esse 
episcopi in Ilerda del Cronicón I I de Alaón es la primera 
expresión que insinúa la idea de un vínculo entre las co-
marcas de Pallars y Ribagorza y la ciudad de Lérida que, en 
definitiva, cristalizará en el traslado de la sede de Roda a 
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aquella ciudad, tan pronto fue conquistada; no creo, aten-
didas las circunstancias históricas del momento, que Atón 
pretendiese ejercer de obispo en Lérida, como parecería 
deducirse de la frase, por otra parte muy incorrecta, sino 
que en todo caso reivindicaba el título de obispo ilerdense 
como base de su derecho jurisdiccional sobre los territorios 
que regía y que debía suponer, en parte probablemente con 
razón, que pertenecieron a la diócesis ilerdense en la época 
visigoda»13. 
Sostiene Pasqual que Atón fue quien concibió el proyecto 
de edificar la catedral de Roda y establecer allí, de manera 
fija, la sede episcopal, y que ya cuando murió estaba muy 
avanzada la construcción de la iglesia, fundado en que dos 
años después de su muerte estuvo concluida y se verificó su 
consagración. 
La muerte de Atón debió de ocurrir hacia el año 949, 
puesto que en junio de ese mismo año actuaba en Pallars 
el obispo de Urgel Wisado I I . 
Crisis política y religiosa 
A la muerte de Atón se produjo una crisis seria en la admi-
nistración del obispado que regentaba. Coincidió con la 
muerte, también, de sus hermanos Lope e Isarno, quedando 
la regencia del condado de Pallars en manos del conde Gui-
llermo, hijo de Isarno y de la viuda de Lope, la condesa Gol-
tregoda, tutora de sus hijos menores. Esta buscó amparo y 
consejo junto a su primo Borrel, conde de Barcelona, que 
por entonces había heredado también el condado de Urgel. 
«Esto produjo una inclinación de la política condal pallaresa 
hacia levante, desviculándose de Ribagorza»14. 
Aprovechándose de estas circunstancias, la iglesia de Urgel 
volvió a reivindicar sus antiguos derechos sobre Pallars y Riba-
gorza, como ya lo había hecho con Adulfo en el 911. 
De hecho, desde junio del 949 encontramos al obispo 
Wisado de Urgel ejerciendo su cargo en el condado de Pa-
llars, con la anuencia del conde Guillermo.15. 
Por esta época el poder del papado crecía de día en día. 
Por eso el obispo de Urgel, viendo cómo la autoridad real 
franca se iba desmoronando, quiso reforzar los privilegios 
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carolingios concedidos a su sede buscando una confirmación 
en el nuevo poder. En el año 951 fue a Roma y obtuvo del 
papa Agapito lí una bula por la cual confirmaba al obispado 
de Urgel todas sus posesiones conforme constaban en los 
preceptos reales carolingios16. Entre estas posesiones se encon-
traban Pallars y Ribagorza. Pallars ciertamente quedo incor-
porado de manera definitiva a la sede urgelense, y los futuros 
conflictos entre los obispados de Ribagorza y Urgel no girarán 
en torno a la jurisdicción diocesana sobre Pallars, sino a la 
preeminencia que Urgel creía tener sobre la diócesis riba-
gorzana. 
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VI. El obispado de Roda 
Cuando el conde Ramón heredó, a la muerte de su padre 
Bernardo, los condados de Ribagorza y Pallars, procuró con 
empeño y sin descanso engrandecer sus dominios comba-
tiendo a los musulmanes que por todas partes le asediaban 
y cercaban. Sus primeras correrías fueron por el condado de 
Pallars y luego pasó a las montañas de Ribagorza. Dueño ya 
de las riberas del Noguera Ribagorzana se propuso conquistar 
las riberas del Isábena, objetivo que logró tras largos y con-
tinuos combates. Animado con estas victorias y creyendo en 
la desmoralización de sus enemigos, decidió poner sitio a 
Roda, plaza fuerte de los musulmanes. Roda había sido 
conquistada varias veces por los cristianos y otras tantas vuelta 
a perder. Fortificada a la usanza de la época, contaba ade-
más con el auxilio de otras fortalezas inmediatas, formando 
un sistema especial de defensa que hacía de su conquista un 
empeño difícil de conseguir. 
El conde Ramón, comprendiendo la dificultad que ofrecía 
la rendición de aquella fortaleza, buscó la conquista de los 
puntos más estratégicos, apoderándose primero de las forta-
lezas comarcanas y estableciéndose en San Esteban del Mall, 
a la vista de Roda. Aunque el cerco fue largo y duro y la 
resistencia muy tenaz, al final se logró derrotar a los musul-
manes y Roda pasó a poder del conde Ramón. 
Dueño ya de todas las zonas altas de Ribagorza dedicóse 
a asegurar los resultados de la reconquista. Asignó a los 
sacerdotes una parte de frutos para su alimentación, otra de 
tierras y sus productos para las iglesias. Mandó luego que a 
sus expensas se edificase la iglesia catedral y así Roda se con-
virtió en la capital civil y eclesiástica del condado. 
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Roda ¿antiguo obispado? 
El instrumento que refiere la erección de la catedral de Roda, 
entre otras cosas, dice que ya antiguamente lo había sido: 
ut sit sedes episcopalis, sicut antiquitus fuerat1. Estas palabras 
han sido causa de muchas controversias. Mientras unos opi-
nan que la sede rotense data ya del tiempo de los godos, 
otros dicen que ésta es la de Lérida, fugitiva de los musul-
manes, que anduvo errante hasta que Odisendo la fijó en 
Roda. Esto se creía tan fielmente a fines del siglo X I y a 
principios del X I I , que el Papa Pascual I I , en virtud de los 
informes que le dieron, lo afirma como cosa cierta, y sobre 
este supuesto decretó la traslación de la sede rotense a la 
ciudad de Lérida para cuando fuese reconquistada. 
Giménez Soler dice que «ningún derecho legítimo puede 
alegar Lérida para creer que su. sede fue trasladada a Roda, 
absolutamente ninguno... 
»Hay, en cambio, hechos que permiten afirmar que el 
obispado de Roda es el de Zaragoza: sábese que el obispo de 
esta ciudad huyó llevándose las reliquias más preciadas de su 
iglesia, los cuerpos de san Vicente y de san Valero; pues 
estos venerandos restos existen en Roda, cuya catedral está 
bajo la advocación del primero. 
»E1 emblema de la catedral de Roda es el mismo que el 
de Zaragoza: el Agnus Dei; desde cuándo, no se sabe; la 
tradición unía las dos iglesias en la segunda mitad del siglo 
X I I , como la tradición política unía las tierras»2. 
Ya iremos viendo cómo esta argumentación del ilustre 
catedrático carece también de fundamento y que Roda es 
un obispado independiente, nuevo, creado por una serie de 
circunstancias especiales y que no es sucesor o continuador de 
algún otro. 
Los autores de la Misiona de Languedoc, apoyados en las 
palabras «sicut antiquitus fuerat», dicen que el obispado de 
Roda es uno de los antiguos de España suprimidos después 
de la invasión musulmana a principios del siglo VIII3. 
El P. Lacanal dice que por los años 842 vivía en Riba-
gorza un obispo Liricense llamado Jacobo, quien en el ci-
tado año consagró en Capella la iglesia de San Julián. Añade 
el mismo autor que precedió a san Medardo, obispo de 
Roda, que vivía por el año 8574. 
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Dicen algunos historiadores que san Medardo vino a Es-
paña con Carlomagno y que quedó como obispo en Riba-
gorza; otros aseguran que no vino él, sino que hubo un 
traslado de sus reliquias desde Noyon, de donde fue obispo 
en el siglo V I , quizás con el fin de infundir confianza a los 
combatientes. Nada tendría de extraño esto, pues otras reli-
quias de santos, como las de san Victorián, siguieron fielmen-
te las expediciones guerreras de los reyes con el ánimo de 
infundir sobrenatural esfuerzo a los combatientes y acompa-
ñarles en la victoria. 
Moner, refiriéndose al antiguo, obispado de Roda, dice: 
«Los obispos de ésta; en tiempo de los godos, se hallan re-
presentados en algunos de los concilios que en aquel tiempo 
se celebraban, entre ellos el octavo de Toledo, pues en él 
aparece el nombre de Dono, obispo de Roda. Y si tenemos 
en cuenta las muchas persecuciones que sufrió la Iglesia, 
encontraremos la causa de que entonces no figurasen en todos 
los concilios nuestros obispos de Roda. 
»Siendo así, se explica el silencio que guarda la Historia 
eclesiástica de la diócesis de Roda; silencio que, por otra 
parte, nada significa, pues alcanza a otras muchas diócesis que 
tenían sus obispos y de las cuales no se hace mención alguna. 
La dificultad de comunicaciones, el deseo vivo por parte de 
los fieles de no poner a riego la firmeza de las creencias, 
motivaron sin duda también el que no reclamasen con toda 
oportunidad la permanencia de sus Prelados en los conci-
lios»5. 
Sería larga la relación de las opiniones y de los escritos 
sobre la localización de la antigua o primitiva diócesis riba-
gorzana. Cada opinante o escritor le ha asignado lugar dife-
rente. Mientras unos aseguran que estuvo en Roda, otros 
lo desmienten; algunos la han puesto en Barbastro, otros en 
Ictosa, en Tolva o en Benabarre. Esta divergencia segura-
mente proviene de que hasta ahora no se ha podido asegurar 
su desconocida residencia. 
Se ha creído también que el obispado de Roda, que 
dicen databa de antes de la invasión musulmana, permaneció 
ambulante por el condado, sin sede fija, estableciéndose más 
o menos tiempo en diferentes lugares según las necesidades 
de los creyentes lo aconsejase. Creen además que después de 
la invasión estuvieron en Roda varios obispos, no porque 
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establecieron allí su sede episcopal, sino como lugar de re-
fugio. 
Balucio dice que estas palabras han de entenderse con 
relación al-obispado de Pallars, cuyo primer obispo, Adulfo, 
colocaría la sede en Roda, pues dicho obispado comprendía 
los condados de Pallars y Ribagorza6. 
Don Jaime Pasqual calificó esta idea de Balucio de «ex-
traño pensamiento». Porque si hubiera sido así, Adulfo habría 
tomado el título de obispo de Ribagorza y no el de Pallars. 
Y aduce otra razón más poderosa: ¿la palabra antiquitus 
puede hacer referencia a un obispado que había comenzado 
unos ochenta años antes y que en la serie de prelados no 
contaba más que a Adulfo, Atón y dos años del pontificado 
de Odisendo? 
El P. Huesca llegó a sospechar de que fuese legítima y 
auténtica la expresión sicut antiquitus fuerat, «porque de 
cuatro copias antiguas que se conservan de este documento, 
una en la Santa Iglesia de Urgel, de donde se sacó la que 
anda impresa, y tres en la de Roda, una en pergamino suelto 
y dos en distintos Cartularios, en las dos primeras se leen 
dichas palabras y en las otras dos se omiten enteramente»7. 
Las copias de este instrumento conservadas en el archivo de 
Roda son dos en pergamino suelto y otra en el folio 1 del 
Cartoral menor de Roda, en su mayor parte ilegible, pero 
afortunadamente de lectura clara en este pasaje. El perga-
mino suelto puede muy bien ser el documento original, o 
por lo menos una copia de la época, y en él no están las 
palabras en cuestión. Tampoco están en la copia del Car-
toral mayor de Roda, siendo muy digno de notarse que éste 
es el documento más antiguo del Cartoral, escrito en el siglo 
X I . Unicamente se leen en la otra copia en pergamino, 
copia que evidentemente es por lo menos de últimos del 
siglo X I I , si no lo es ya del X I I I y, por lo tanto, no merece 
tanta fe como las anteriores. 
Serrano Sanz explica el porqué de esta interpolación: 
«Las injustas pretensiones de la Iglesia de Lérida, fundadas, 
a veces, en documentos viciados intencionadamente, dieron 
motivo a que la de Roda procurase armas análogas, y por 
eso, en acta de consagración de la catedral de Roda, verifi-
cada en el año 957, después de las palabras ut sit sedes 
episcopalis se añadió: sicut antiquitus fuerat»8. 
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No parecen muy puestas en razón estas palabras de Se-
rrano Sanz, pues hemos de reconocer que entre Lérida y 
Roda no existieron cuestiones serias ni pretensiones injustas. 
Sí, en cambio, entre Roda primero y luego Lérida contra 
Huesca. 
En fin, para inclinarse por una u otra opinión harían 
falta documentos y pruebas concluyentes, pero carecemos de 
ellas. Los que hacen referencia a Roda como continuación 
de Lérida son muy posteriores y dictados por el interés que 
los obispos de Roda tenían en dar una base legal a su exis-
tencia y por el afán de ampliar los límites de su pequeño 
obispado encerrado entre montañas. 
El obispo Odisendo 
«La reacción promovida por la muerte del obispo Atón fue en 
Ribagorza diferente a la de Pallars. En Ribagorza vivían to-
davía los hermanos del obispo difunto, los condes Bernardo 
y Miro y es comprensible que se resistiesen a perder la in-
fluencia que suponía tener obispo propio en sus dominios 
y libres de un obispo lejano sometido a influencias políticas 
extrañas»9. Parece, pues, que entra dentro de lo posible que 
la casa condal consiguiese mantener la sede episcopal. 
Ramón d'Abadal dice que de una noticia breve que nos 
da el Cronicón II de Alaón se deduce que a la muerte de 
Atón fue obispo un tal Oriulfo. Los condes de Ribagorza no 
quieren perder su independencia eclesiástica y procuran con-
servarla designando a un sacerdote, amigo y fiel suyo, de 
noble generación, para la sucesión episcopal. Probablemente 
se opuso el metropolitano de Narbona y así tendrían que 
acudir una vez más a los obispos gascones para su consa-
gración. 
«Entretanto murió el conde Bernardo, y su hijo Ramón 
se hizo cargo de la dirección del condado. Ramón enfocó el 
asunto en una nueva dirección: de entre sus hijos, uno, 
Odisendo, estaba dedicado a la carrera eclesiástica; quiso su 
padre, basado en el precedente del obispado de su tío Atón, 
que también Odisendo fuese obispo y, aprovechando la situa-
ción anticanónica de Oriulfo, gestionó la solución del con-
flicto en este sentido a base de entenderse directamente con 
el arzobispo de Narbona, Aimerico. Para acabar de legalizar 
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la situación erigió una nueva iglesia en Roda a fin de cons-
tituirla en sede de aquella diócesis, ya que es casi seguro que 
durante la regencia de Adulfo y Atón el obispo estuviese 
falto de este requisito básico»10. 
Seguramente se obtuvo de Oriulfo una renuncia total y 
explícita del obispado, hecho que le fue posteriormente 
recompensado con largueza por los condes. 
Don Ramón gestionó el nombramiento episcopal de su 
hijo Odisendo y obtuvo la aprobación del metropolitano, 
que le concedió permiso para instituir la sede episcopal en 
Roda. 
Concluida la construcción del templo que los condes 
habían levantado a sus expensas para que fuese catedral de 
la diócesis, recurrió a la autoridad de Aimerico, arzobispo 
de Narbona, para que accediese a celebrar con la mayor 
solemnidad posible la consagración de la nueva iglesia asis-
tiendo personalmente a ella. En efecto, Aimerico acudió a 
Roda acompañado de otros obispos de su provincia y «con-
sagró obispo de Roda en presencia de una gran multitud 
del pueblo que concurrió a esta ceremonia, a Odisendo» 
(Pasqual), y «dedicó al mismo tiempo la nueva catedral 
bajo la advocación de San Vicente mártir» (Historia de Lan-
guedoc). 
Sin embargo, del acta de erección y dotación de la nueva 
sede se desprende que Odisendo era obispo antes de que se 
concluyese y consagrase la catedral y que, por tanto, no pudo 
ser consagrado como obispo en esta ocasión. Además no fue 
el metropolitano, sino el obispo Odisendo, quien consagró y 
dedicó el templo de San Vicente mártir, de Roda, el 1 de 
diciembre del año 957. 
Los condes dieron en dote a la nueva catedral una casa 
delante de la misma, probablemente para residencia episco-
pal, algunas heredades en los términos de Roda y, para el 
servicio de la iglesia, un cáliz de plata, una cruz también 
de plata, una campana, un misal, un leccionario, un anti-
fonario y dos vestiduras sagradas; y los pueblos que concu-
rrieron a la consagración hicieron sus oblaciones según la 
posibilidad y devoción de cada uno. 
«El paso dado por el conde Ramón era trascendental; la 
aprobación metropolitana sobre la existencia de la diócesis 
y la erección de su sede cerraba el paso de una vez a los 
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antiguos derechos de Urgel a la jurisdicción directa sobre 
los territorios de Ribagorza, derechos que, como hemos visto, 
habían sido reconocidos por el concilio provincial del 911 y 
de los cuales todavía el actual obispo Wisado había ido a 
buscar confirmación papal a Roma pocos años antes, en 951. 
De hecho, Urgel no volverá a reclamarlos sino en forma 
indirecta, como una subordinación del obispo y obispado 
de Roda a su superior autoridad»11. 
El cronista Pujadas, al hablar del conde Ramón, funda-
dor de la catedral de Roda, dice que no hubo tal erección, 
sino que estos condes le devolvieron los derechos de cate-
dral que había tenido cuando ésta se estableció allí desde 
Lérida en el año 716, retirándose después a Gistain, el año 
796, donde permaneció 161 años, hasta el de 957, en que 
volvió otra vez a Roda, y dice, entre otras cosas: «si en 
tiempo de los godos eran una misma cosa los obispados de 
Lérida y Roda, ¿cómo, pues, puede ser que tantos cente-
nares de años después el conde Ramón y su mujer Erme-
senda erigiesen de nuevo el obispado de Roda, e hiciesen 
catedral la iglesia del glorioso mártir san Vicente? Y así que 
me perdonen, pues tengo más lo que he dicho más arriba, 
que el conde Ramón y Ermesenda no hicieron sino volver 
de Gistain a Roda la catedral; a la cual vuelta y restitución 
de iglesia o derechos catedrales, llamaron ellos erección y 
nueva fundación»12. 
Pero luego viene el P. Pasqual y nos dice: «no miro yo 
como nueva erección, sino precisamente como traslación de 
la sede de Pallars desde una iglesia a otra. Este es un hecho 
memorable y que constituye época en nuestra historia. Ra-
món, conde de Pallars y Ribagorza, habiendo mandado 
construir una iglesia en Roda con la condesa Ermesenda su 
mujer, resolvieron establecer un obispado en esta ciudad, 
que era de su dominación. Los condes recurrieron a la auto-
ridad de Aimerico, arzobispo de Narbona, metropolitano 
de la Marca de España, el cual aprobó su idea»13. 
El obispo Odisendo se dedicó a la propagación del culto 
divino y a la reedificación de las iglesias que habían sido 
destruidas por los musulmanes. Entre otras reedificó y con-
sagró las de Santa María, San Miguel y San Vicente en el 
lugar de «Vallis Axenis» (Campo)1 , la de San Esteban del 
Mall15, construida y dotada por los condes Unifredo y su 
mujer Tota. 
52 Eladio Gros Bitria 
La última noticia que tenemos de Odisendo es del año 
975, en que su hermano, el conde Unifredo, confirmó los 
privilegios del monasterio de Alaón a petición del abad 
Oriulfo16. 
No se sabe el año de su muerte, pero debió de ser antes 
del 977, pues en mayo de dicho año ya actuaba su sucesor 
Aimerico. 
La gestión de Odisendo fue de una gran importancia y 
es natural que más tarde se le considere como el fundador 
del obispado de Roda. Con él, la nueva diócesis gozó de 
una situación legal, separada de la de Urgel, gracias al con-
sentimiento y mandamientos obtenidos del arzobispo Aime-
rico de Narbona. 
Aimerico 
Después de la muerte de Odisendo la sede ribagorzana es 
regida por Aimerico. La primera noticia que se tiene de él 
es la consagración de las iglesias del monasterio de Alaón, 
en mayo del 97717. Nada nos dicen las fuentes narrativas 
acerca de su nombramiento episcopal, pero es posible que 
interviniesen motivos políticos por parte del conde y re-
ligiosos y familiares por parte del arzobispo de Narbona, 
que llevaba el mismo nombre y del que quizás fuese sobri-
no. El arzobispo de Narbona, con el nombramiento de 
Aimerico, quiso manifestar su interés en la sistematización 
de la diócesis ribagorzana. Y el conde Unifredo, al aceptar 
a Aimerico, agradecía la buena disposición del narbonense 
a la vez que conseguía un fortalecimiento de la indepen-
dencia de la diócesis frente a las pretensiones anexionistas 
de Urgel. 
De los primeros años de su pontificado tenemos pocas 
noticias. Consagró la iglesia de San, Pedro de Molins en 
el año 98718. El 1 de julio del año siguiente consagraba la 
de San Pedro de Lastanosa. 
En el año 991 se halló presente en la reunión de obis-
pos y sacerdotes que convocó Sala, obispo de Urgel, en la 
que se excomulgó a los pueblos de Cerdaña y Berga por 
haber invadido algunas iglesias, abusando de la autoridad 
de Ermengarda, condesa de Cerdaña, y por haberse negado 
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a satisfacer los censos y otros derechos que se debían al 
obispo19. 
En estas difíciles circunstancias la sede de Urgel, a 
cambio del apoyo de Aimerico, renuncia a sus derechos 
sobre el vecino obispado. El obispo Sala obtuvo del papa 
Silvestre I I , en el año 1001, una bula a favor de su sede 
en la que se prescinde de los derechos específicamente epis-
copales y se limita solamente a la confirmación de los dere-
chos sobre el patrimonio privado de la iglesia20. Parece que 
se entra en un período de buenas relaciones y de mutua 
cooperación entre ambos obispados, pero desgraciadamente 
esta tranquilidad dura poco tiempo y pronto se volverán a 
reanudar las reclamaciones y los pleitos. 
Se suceden luego dieciséis años largos en los que no 
tenemos ninguna noticia de nuestro obispo, hasta que en 
1007 un documento nos dice que el abad Galindo, del 
monasterio de Obarra, edificó a sus expensas la iglesia del 
pueblo de Raluy, la que dedicó a san Clemente màrtir y 
que la consagró el obispo Aimerico en el mes de noviem-
bre de 1007. 
En tiempo de este prelado el reducido condado de Riba-
gorza se había convertido ya en poderoso y respetable Es-
tado. Don Sancho el Mayor llevaba sus huestes victoriosas 
desde el agreste Pirineo hasta las fértiles vegas andaluzas. 
Las continuas hostilidades de los cristianos obligaron a 
Abd al-Malek, hijo de Al-Mansur, a reunir sus tropas. Salió 
de Córdoba y vino contra los montañeses de Afranc, nom-
bre que daban los árabes a los condes francos, reyes y seño-
res de los valles y montañas de todo el Pirineo21. El paso 
del ejército musulmán estragó las comarcas, taló sus campos, 
arrasó sus huertas y poblaciones matando y cautivando gen-
tes. Después de cuatro años de luchas continuas, destru-
yendo pueblos y fortalezas que reparaban los cristianos 
durante el invierno, se apoderaron los musulmanes de la 
ciudad de Roda y cautivaron, entre otros, al obispo Aime-
rico, que se había refugiado en la catedral; el templo fue 
profanado y destruido. 
El obispo cautivo concertó un rescate con sus captores 
y, dejando como rehén a un sobrino suyo, pasó a Francia 
a recabar, quizás cerca de sus familiares, los recursos nece-
sarios para poder librar de la cautividad a su sobrino. 
54 Eladio Gros Bitria 
La vuelta fue desoladora: destruida la sede de Roda y 
la parte central del obispado, se retiró con las escrituras y 
ornamentos de su iglesia al pueblo de Llesp22. 
Ramón d'Abadal extrae del Cronicón I I de Alaón una 
noticia que va ligada con la angustiosa situación de Aimerico 
y de su obispado: «la presión ejercida sobre él por el conde 
Suñer de Pallars y que no pudo resistir a causa de aque-
llas circunstancias»23. 
La condesa Tota de Ribagorza se casó con su tío Suñer, 
conde de Pallars, por lo que gobernaba en los dos conda-
dos. Esta unificación política parece ser que movió al conde 
a buscar también la eclesiástica, aprovechándose de las 
circunstancias trágicas por las que atravesaba la diócesis 
ribagorzana. 
La presión que ejerce Suñer no parece ser que consis-
tiese en arrebatar a Roda las zonas antaño en litigio y sobre 
las que Urgel creía tener derecho. 
«El cronista sabía que había habido una violencia, y 
como que en su tiempo, principios del siglo X I I , las cues-
tiones de límites eran las que apasionaban y estaban a la 
orden del día, la aplica a este particular; pero en el mo-
mento en que Suñer reunía los dos condados de Pallars y 
Ribagorza, el conflicto de límites diocesanos no tenía impor-
tancia ni seguramente se planteaba. El conflicto era más 
importante y esencial porque pesaba sobre el carácter y 
exisencia de la misma diócesis ribagorzana. 
«La sede de Urgel podía haber dejado dormir sus anti-
guos derechos episcopales sobre el territorio de Ribagorza 
a causa de las circunstancias políticas originadas por la crea-
ción de un condado separado en esta región, pero ahora 
que el condado volvía a unirse en manos de un conde pa-
llarés, sufragáneo suyo, la ocasión era magnífica para ha-
cerlos revivir; el conde Suñer, por su lado, debía estar más 
pronto interesado en la sujeción de ' u n obispado que con 
su independencia no hacía más que ayudar a la indepen-
dencia política, contraria a sus pretensiones; finalmente, la 
precaria situación del obispado, con la diócesis arruinada, 
los feligreses dispersos y teniendo él que acogerse en tierras 
pallaresas, invitaba a aprovechar la oportunidad del mo-
mento, no para anular la diócesis, cosa que el metropolitano 
de Narbona no habría permitido, sino para establecer una 
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subordinación de ella bajo la jerarquía de la sede urgelense. 
Y ésta fue, a mi entender, la presión realizada por el conde 
Suñer sobre el obispo Aimerico, presión inspirada quizás 
por el obispo de Urgel, y que Aimerico debió aceptar como 
mal menor»24. 
En el año 1012 Aimerico se hallaba en Roma acompa-
ñando a Ermengol de Urgel y suscribió la Bula de Bene-
dicto VII I en que se confirmaban los privilegios, derechos, 
bienes y posesiones de la Iglesia de Urgel25. En esta Bula, 
ignorando la de Silvestre I I , que guardaba silencio sobre los 
derechos específicamente episcopales, se hacía referencia a 
los preceptos de Carlomagno, Luis el Piadoso y Carlos el 
Calvo acerca del dominio de Urgel sobre el territorio de 
Ribagorza. La firma de Aimerico suponía su conformidad 
en su subordinación a la sede urgelense. 
Probablemente asistió al concilio romano que se celebró 
en dicho año de 1012. 
En el 1015 consagró las dos iglesias de Santa Cruz y 
San Pedro del monasterio de Lavax26. 
Aimerico, probablemente, restableció la sede de Roda y 
quizás también instauró una canónica, ya que después de 
su muerte toman parte los canónigos de Roda en la elec-
ción de su sucesor. 
Se ignora la fecha de su muerte y el lugar de su entie-
rro, aunque el P. Lacanal se inclina a creer que fue en 
Llesp o en el monasterio de Lavax, cosa que no se puede 
atestiguar atendiendo al estado de aquella época en que los 
mahometanos se apoderaron de todos los pueblos de la 
comarca, que habían sido ganados por los cristianos, obli-
gando a éstos a que se retirasen hasta las montañas del 
alto Pirineo. 
En el año 1016 el rey don Sancho se apoderó del con-
dado de Ribagorza y en 1018 libertó de los sarracenos la 
ciudad de Roda. La sede estaba casi destruida desde que 
fue invadida por los musulmanes y sólo retenía el nombre 
de dignidad pero sin aquél esplendor, grandeza y decoro 
que convenía a una sede episcopal. 
Don Sancho la restauró y quería dotarla con muchas 
donaciones, pero su temprana muerte, acaecida el 18 de 
octubre de 1034, no le dejó completar sus buenos senti-
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mientes, lo que encargó a su hijo Ramiro, que le sucedió 
en el trono. 
¿Un Aimerico o dos? 
«Ha sido opinión general hasta hoy que habían existido en 
Ribagorza dos obispos Aimerico: uno a últimos del siglo X 
y otro a principios del X I . El fundamento de esta duplici-
dad consistía en encontrar el año 996 un obispo Jacobo 
consagrando la iglesia de Santa María de Güel, en el con-
dado de Ribagorza, a intercalar entre dos Aimerico. Yo creo 
que la interpretación es errónea. El acta de consagración, 
cuyo contenido sigue el formulario de uso corriente en la 
región, no dice que Jacobo fuese obispo del condado de 
Ribagorza, sino que fue al condado de Ribagorza a peti-
ción de Oriol para consagrar la iglesia que éste había edi-
ficado. Hemos visto otros casos de obispos ribagorzanos 
yendo a consagrar circunstancialmente iglesias a Pallars, 
fuera, por tanto, de su diócesis. En el caso presente, Jacobo 
también viene de fuera, seguramente de Navarra; el acta 
de consagración da en la datación, además del año de la 
Encarnación, la indicación regnante Carsia rege; en este 
tiempo, finales del siglo X, una indicación semejante es 
inusitada en Ribagorza; se comprende en este caso por ser 
Jacobo, el consagrante, un forastero, un súbdito de este 
Carsia rege, que no puede ser otro que García Sánchez I I 
de Navarra, que reinó desde el 994 hasta los alrededores 
del 1000. En Ribagorza no hubo más que un obispo Aime-
rico»27 
Sin embargo, la iglesia de Roda ha reconocido siempre 
como obispo propio a Jacobo y es uno de los siete obispos 
que están enterrados en ella. La inscripción del sepulcro 
le da los elogios de justo, casto, reverendo, «septimus est 
Jacobus, justus, castus, reverendus». 
El obispo Borrel 
En la iglesia de Urgel se conserva el acta de elección y con-
sagración de un obispo llamado Borrel. Dicha acta refiere 
detalladamente lo ocurrido en este lance28. 
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Sabida la muerte de Aimerico, obispo de Roda, los canó-
nigos de la misma, abades, clérigos y religiosos de la comar-
ca y fieles laicos, se reunieron en Urgel para elegir un suce-
sor. La relación nominal de los asistentes hace suponer que 
el acta nos da el inventario completo de las personas con 
derecho electoral. «No se hace alusión alguna a otros sacer-
dotes que podían regentar otras iglesias, dependientes 
directamente del obispado, de manera que puede deducirse 
que todas las iglesias estaban en manos de los monasterios, 
de los patronos particulares o, en último término, en manos 
del conde»29. 
Congregados en la iglesia catedral, ante el altar de Santa 
María, todos unánimemente y conformes pidieron por 
obispo a Borrel, hijo de una señora de Roda llamada Ri-
quildis, pues era clérigo de loables costumbres, sobrio, 
casto, humilde, modesto, caritativo, instruido desde niño 
en los sentimientos de la fe, erudito en las artes liberales 
y adornado con las virtudes y prendas que exige el Apóstol 
para tan alto ministerio. Dicha elección se hizo el 21 de 
diciembre de 1017. 
Tres días después fue consagrado por Ermengol, obispo 
de Urgel, Adalberto de Carcasona y Pedro de Comenges. 
En el testimonio de la consagración dice Ermengol que 
instituía obispo a Borrel «bajo la defensión y dominación 
de la sede de Urgel, del obispo Ermengol y de sus suce-
sores», expresión que indica cierta superioridad propia de 
los metropolitanos, la que mantenían los obispos de Urgel 
sobre los de Roda, o por haberse erigido este obispado en 
el territorio de aquél, o por un convenio entre los prela-
dos de ambas diócesis. 
«¿En qué podía consistir este dominio? No se hace alu-
sión alguna al pago de censo ni a otra prestación pecunia-
ria, que por otra parte difícilmente habría podido prestar 
el obispo de Ribagorza, reducido a la precaria situación que 
suponía la falta de iglesias parroquiales directas. Tampoco 
podía afectar a los derechos de superior jurisdicción metro-
politana, que habrían interferido los del arzobispo de Nar-
bona y que son expresamente salvaguardados en el acta de 
consagración de Borrel. Por tanto, habrá que convenir que 
se trata sustancialmente de una constatación jurídica de 
principios, de la cual la constatación práctica más tangible 
58 Eladio Gros Bitria 
está constituida precisamente por el documento que trata-
mos, o sea, la aprobación de la elección episcopal y la 
autorización para que pueda procederse a la consagración y 
entronización del electo»30. 
Pocas memorias nos han quedado de su actuación epis-
copal. El 5 de mayo de 1018 consagró Borrel la iglesia de 
Santa María del Coll31. El instrumento dice que se hizo esta 
consagración regnante Sancioni, regem expectantem, de 
donde se sigue que el rey don Sancho no reinaba todavía 
en Roda, pero que los musulmanes que la dominaban le 
eran tributarios y que los cristianos que en ella habían 
quedado gozaban de libertad para organizar su culto y edi-
ficar iglesias. 
O como explica Abadal, ese «esperando rey» se debió a 
que, al morir el conde Guillen Isárnez sin sucesión directa, 
«debió producirse unos momentos de confusión en la direc-
ción política del país». Ramón Suñer de Pallars quiso apo-
derarse de Ribagorza, condado que heredaba su mujer 
Major, a la que había repudiado. Esta pidió ayuda a San-
cho, casado con una sobrina suya, quien recogió la herencia 
y penetró en Ribagorza de donde expulsó a los musulmanes 
y donde edificó muchos castillos. «Lógicamente, y siguiendo 
en estricto derecho de sucesión, éste debía haber sido el 
orden de los acontecimientos. Pero los documentos de-
muestran que los hechos siguieron otro camino: que tía y 
sobrina o, mejor, sus respectivos maridos, de Pallars y Na-
varra, pretendieron en todo caso simultáneamente la sucesión 
del difunto pariente Guillen Isárnez»32. 
Estos momentos de confusión no debieron ser muy lar-
gos, pues en octubre de 1018 fue consagrada por el obispo 
Borrel la iglesia de Santa María de Serraduy, y en el acta 
de consagración se dice que tuvo lugar «en el segundo año 
del reinado del rey Sancho en el condado Ripacurciense»33. 
«El obispo, todavía vacilante a primeros de mayo, había 
reconocido ahora la regencia de Sancho sobre el condado, 
retrotrayéndole al momento de la muerte del conde Gui-
llén Isárnez el 1017, cosa que le permite hablar del año 
segundo»34. 
Los límites diocesanos en el Aragón oriental 59 
Arnulfo 
A la muerte del obispo Borrel, ocurrida entre 1026-1027, 
se plantea de nuevo el problema de la pertenencia y subor-
dinación jurídica del obispado de Roda. 
Sancho el Mayor encontró a Borrel rigiendo el obispado 
y aceptó este estado de hecho, pero no podía permitirse 
consentir que un obispo extraño ejerciese protección sobre 
una parte de sus Estados. Le interesaba reforzar su situación 
política con el apoyo de la jerarquía eclesiástica. La subor-
dinación a Urgel entrañaba el peligro de que el obispado 
de Roda girase en torno a otros intereses políticos contra-
puestos. Así vemos que a la muerte de Bórrel fue elegido y 
consagrado en Burdeos su sucesor Arnulfo, lo cual supone 
«no tan sólo esquivar el pretendido dominio de la sede de 
Urgel sobre Ribagorza, sino también la jurisdicción canó-
nica de la metrópoli narbonense. El rey Sancho se propuso 
romper todos los antiguos lazos de sujeción eclesiàstica de 
su nuevo dominio ribagorzano con las regiones orientales 
y atraerlo a la órbita de sus reinos occidentales»35. 
Efectivamente, durante el reinado de don Sancho los 
documentos nos muestran a Arnulfo interviniendo en diver-
sos asuntos de la zona occidental, figurando al lado de otros 
obispos de los dominios de Sancho; así, por ejemplo, asis-
tió al concilio de Pamplona, celebrado por el rey don 
Sancho para restaurar la sede de aquella ciudad, en 29 de 
septiembre de 1023, y en el que firmó Arnulfo con el título 
de obispo rotense. En cambio, es absoluta su auáencia en 
los negocios de las regiones orientales. Siguió con mucha 
frecuencia la corte de los reyes don Sancho el Mayor, don 
Ramiro y don Sancho Ramírez, los cuales le tenían en gran 
aprecio. 
La política eclesiástica de Sancho el Mayor con relación 
al obispado de Ribagorza sufrió un cambio radical durante 
el reinado de su hijo y sucesor Ramiro. Arnulfo ya actúa 
ahora y con preferencia en la parte oriental. ¿A qué se debió 
este cambio? No sabemos cuál fue su causa, pero el hecho 
de que veamos a Arnulfo en Urgel en compañía del obispo 
Eriball y al lado de los magnates de este condado supone 
un viraje en la política religiosa del condado. Quizás pueda 
darnos alguna idea el hecho siguiente: durante su pontifi-
cado y cuando don Ramiro se hallaba en Lascuarre forti-
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ficándola, septiembre de 1040, se presentó ante este monarca 
el obispo Eriball de Urgel quejándose de la injusticia que 
había hecho su padre el rey don Sancho a la iglesia de 
Urgel quitando de su dominio y diócesis el obispado Ripa-
curciense; le mostró las escrituras de dotación de la iglesia 
de Urgel hechas en tiempos del emperador Ludo vico, según 
las cuales le pertenecía enteramente el condado de Riba-
gorza. Don Ramiro, vistos y examinados los documentos, 
mandó restituir dicho territorio al derecho y potestad de 
la iglesia de Urgel. Aunque se hace referencia en el docu-
mento del rey Ramiro de que no podían considerarse como 
usurpadas aquellas tierras que estaban en poder de los mu-
sulmanes y que su padre había recuperado para los cristia-
nos, o sea, Roda y sus pertenencias, sin embargo, las tras-
pasa también al dominio de Urgel, de manera que la recu-
peración del obispado de Ribagorza por parte de la sede 
urgelense es total y absoluta36. 
Don Jaime Pasqual37 advierte que esto no ha de enten-
derse de manera que don Sancho hubiese desmembrado del 
obispado de Urgel el condado de Ribagorza para darlo al 
obispo de Roda, como han creído algunos, pues dicho terri-
torio, antes del rey don Sancho y después de la restitución 
decretada por don Ramiro, fue diócesis de los obispos de 
Roda. Lo que quitó don Sancho a la iglesia de Urgel, recla-
mó Eriball y restituyó don Ramiro, es cierta autoridad y 
jurisdicción que el obispo de Urgel se reservó sobre el obis-
pado de Ribagorza cuando se erigió la sede de Roda, en 
virtud de la cual los obispos de ésta debían pedir a los de 
Urgel la confirmación de su elección y recibir la consagración 
de su mano, como aparece en la consagración del obispo 
Borrel. 
El concilio de Jaca 
En el año 1063 se congregó un concilio en Jaca para resta-
blecer la disciplina eclesiástica y para ordenar el estableci-
miento interino de la sede de Huesca en la ciudad de Jaca. 
«Es decir, Ramiro I procedería en el supuesto concilio, a 
tenor de las determinaciones de los obispos asistentes, a 
la reforma de la Iglesia aragonesa, consistente sobre todo 
en el cambio de la liturgia mozárabe por la romana, a la 
introducción de la vida canónica de los clérigos —una cierta 
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Límites entre Jaca y Roda según el Concilio de Jaca de 1063 
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aproximación de la clerecía secular al monacato—, al recono-
cimiento del fuero eclesiástico y a la dotación y delimita-
ción del obispado»38. 
En él fueron señalados los límites del obispado de Ara-
gón, dándole todas las iglesias edificadas, o que se edifi-
caren en lo sucesivo, en la zona comprendida entre el 
nacimiento del río Cinca hasta el valle Luparia (Ballobar), 
la tierra llana hasta las Bardenas, aproximadamente, y desde 
aquí hasta los Pirineos, incluyendo la Val de Onsella, Pin-
tano y los castillos de Filera, Peña, Sos, Lobera, Uncastillo, 
Sibrana, Agüero y Murillo. El concilio consideró como cosa 
hecha la futura conquista del Bajo Aragón y restableció la 
sede de Huesca, cuyo titular tenía que residir, provisional-
mente, en Jaca. 
Señalados estos límites para el obispado de Aragón, 
Roda quedaba reducida al espacio comprendido entre los 
ríos Noguera-Ribagorzana y Cinca, desde los Pirineos hasta 
Benabarre. 
Las actas del concilio de Jaca están firmadas por nueve 
obispos, y Arnulfo, obispo de Roda, a pesar de su antigüe-
dad, ocupa el último lugar y en cambio el de Urgel figura 
el primero después del arzobispo de Auch, Austindo, que 
presidió la asamblea, dando a entender así su condición 
de superior con relación a Roda, que sería su subordinado 
y quizás también empiecen ya a aparecer las pretensiones 
de Urgel de suplantar a Narbona en las funciones metropo-
litanas sobre las diócesis de este lado de los Pirineos. 
Destitución de Arnulfo 
La suscripción de Arnulfo en las actas del concilio dice 
así: «Arnulfus ecclesie Rodensis episcopus, quamvis postea 
ab ordine privatus, SS.» La frase subrayada no figura en el 
original, es una interpolación posterior. Arnulfo fue depuesto 
después del concilio y luego de la muerte de don Ramiro, 
porque como obispo de Roda hace donación de unas viñas 
a la canónica rotense y el documento está datado «reinando 
el rey Sancho hijo del rey Ramiro»39. Dos años después, 
en 1065, en una donación al monasterio de Lavax firma: 
«Arnulfus qui nutu Dei fui episcopus»40. La destitución, 
pues, debió tener lugar a principios del reinado de Sancho 
Ramírez, el 1064, o a principios del mismo 1065. 
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No sabemos qué delitos se le imputarían para que mere-
ciese vn castigo tan ignominioso; a no ser que la privación 
de las funciones episcopales fuese solamente por el tiempo 
que durase el examen de la causa. 
J. Ducos explica así las causas de su destitución: «A 
este concilio (de Jaca) asistió un tal Paterno, quien figura 
bajo el título de obispo de Zaragoza. 
»Se ha pretendido ver en este Paterno al representante 
de una iglesia mozárabe que habría subsistido a lo largo de 
la dominación musulmana. Pero es muy probable, también, 
que fuese Paterno el destinado a ocupar una sede aún no 
adquirida y a suplantar, por el mismo hecho, al propio Ar-
nulfo. Pues una tradición afirmaba que el titular de la sede 
de Zaragoza, a !a llegada de los árabes en 711, se había 
refugiado en Roda. Sin embargo. Paterno parece no ser otra 
cosa que una hechura real, destinado a apoyar una política, 
más flexible, pues, que la del obispo de Roda, ya en el puesto. 
»Así se explicaría que, poco tiempo después del concilio 
de Jaca y bajo Sancho Ramírez, el obispo Arnulfo hubiese 
sido depuesto; en 1605 hace oír su nombre la frase: qui nutu 
Dei fui episcopus. 
»Poco después le tocaba el turno de la destitución al 
obispo de Jaca, quien se dirigió a Roma a quejarse al Papa; 
pero no obtuvo más que una excusa de parte del rey, ya 
que Sancho Ramírez mantenía sus puntos de vista, y em-
prendió una campaña sistemática contra la reforma pontificia; 
su irritación venía, sin duda, de la cruzada realizada sin él, 
por Elba de Roucy y el cardenal Hugo Cándido, en 1703, 
precisamente en el momento en que Sancho Ramírez deter-
minaba sus intenciones conquistadoras. 
»Sin embargo, parece cierto que bajo el impulso de la 
política de Ramiro la catedral de Roda estaba ya construida. 
Casi acabada en 1603, al fallecimiento del rey, debió ser con-
sagrada en el 1068, bajo Sancho Ramírez. 
»A pesar de la presencia de este símbolo de estabilidad, 
la iglesia de Roda tendría que padecer algunas décadas de 
turbulencia. 
»E1 obispo de Jaca, Sancho, será destituido en 1074; el 
año siguiente le tocó la vez a Salomón de Roda, quien pade-
ció idéntica suerte a la de su predecesor. 
64 Eladio Grgs Bitria 
»Ramón Gudiós, en su reciente estudio, ve en la destitu-
ción de Salomón la consecuencia de la existencia del nuevo 
obispo de Zaragoza, Paterno, al cual hemos visto en el con-
cilio de Jaca de 1063. 
»Siendo la sede de Roda la sede trasladada desde Za-
ragoza, para el rey afanoso de reconquistar Zaragoza y 
hacer de ella su nueva capital era preciso que Salomón re-
nunciara al puesto a favor de Paterno. Por lo demás, Salo-
món carecía de aquellas notas que podían haberle atraído 
el favor real, había sido monje de Ripoll y a Ripoll se retiró 
después de su destitución: este monje de una abadía cata-
lana representaba demasiado los intereses de Urgel sobre la 
sede de Roda; quizás su consagración se hizo sin tener el 
consentimiento del rey; en todo caso, el obispo Salomón 
estaba presente en el concilio de Gerona de 1068. 
»Aquí llegamos al fondo del problema: los pequeños esta-
dos pirenaicos van detrás de fines muy divergentes: Aragón, a 
lo largo de este período, se orienta hacia una política «occiden-
tal», buscando un acercamiento a Navarra y Castilla, jugando 
la carta «española» frente a los estados «mediterráneos», 
siempre influenciados por la cultura y la ¡civilización del 
norte. Muy pronto, sin embargo, había dé producirse un 
cambio completo y esta oposición que parecía irremediable, 
se resolvió con una unión total y definitiva gracias al matri-
monio de Petronila de Aragón y Ramón Berenguer IV, el 
cual, si vio desaparecer a todos sus estados, pudo ver el naci-
miento de un nuevo poder que sabría aunar su vocación 
ibérica al lado de su destino mediterráneo. 
»Roda se halló en el centro de la disputa; fue solicitada 
por ambas partes; políticamente se consideraba integrante 
de Aragón; eclesiásticamente, la tradición la acercaba a Cata-
luña»41. 
Después de su larga destitución, conocida y probada, 
como es de creer, su inocencia, Arnulfo volvió a ejercer las 
funciones propias de su ministerio, nombrándose obispo sin 
esas cortapisas y obrando como legítimo prelado en la consa-
gración de iglesias. 
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VIL Independencia 
del obispado de Roda 
Sancho Ramírez 
A finales del 1063 murió don Ramiro sucediéndole en el 
trono su hijo Sancho Ramírez. «Este cambio había de ser 
trascendental para el obispado de Roda. La política absten-
cionista del rey Ramiro en este punto fue sustituida por su 
hijo con una política de intervención activa. Toda ingerencia 
de Urgel desaparece de hecho y los derechos que pudiese pre-
tender esta sede sobre la diócesis ribagorzana quedan en 
suspenso. 
Parece que en la iniciación de esta nueva política inter-
vencionista podemos adivinar la influencia de los consejos 
del legado pontificio Hugo Cándido al joven rey desde los 
primeros momentos. Porque el cambio coincide con la actua-
ción activa de la Santa Sede en España. Kehr opina que 
aunque no hayamos conservado pruebas, debe darse por 
supuesto que (Hugo Cándido) visitó también el reino de 
Aragón y a su joven monarca Sancho Ramírez, hijo de 
Ramiro I , en su primer viaje de legación el 1064-1065. 
Es precisamente la data de deposición del obispo Arnulfo. 
No ha quedado noticia ni alusión sobre la causa que pudo 
motivar esta deposición. Pero, a juzgar por los hechos poste-
riores, parece que el obispo, tan ligado a la sede de Urgel 
desde hacía más de veinticinco años, debía ser considerado 
como obstáculo insuperable para la política de renovación e 
independencia que se querk emprender»1. 
En 1068 Sancho Ramírez restauró la sede de Roda, la 
cual, aunque conservaba el nombre de la dignidad, sin em-
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bargo carecía por completo de privilegio pontifical, o sea, 
que carecía de obispo desde la destitución de Arnulfo2. 
Se eligió para obispo de Roda a Salomón, que fue monje 
del monasterio de Ripoll, según el cartoral antiguo de Alaón 
y parece que fue consagrado en San Victorián3. En su elec-
ción seguramente intervino el rey y probablemente también 
el cardenal legado. Con éste asistió al concilio celebrado en 
Gerona en 1068, a solicitud de don Ramón Berenguer y 
su mujer doña Almodis, condes de Barcelona4. 
Para llevar a cabo la política activa que Sancho Ramírez 
propugnaba se necesitaban hombres enérgicos, ambiciosos 
y con coraje, cualidades de las que carecía Salomón, que 
debía de ser un hombre cargado de bondad. 
Quizás por esta causa Sancho Ramírez quiso desposeerlo 
de su obispado para sustituirlo por una persona más idónea, 
hecho que ya contaba con el precedente de Arnulfo, que 
según parece no encontró dificultad. Pero ahora las circuns-
tancias han cambiado. En la restauración de los obispados 
existentes antes de la invasión musulmana muchas veces no 
interviene Roma. Esto no hay que atribuirlo, al menos ex-
clusivamente, a la situación en que se encontraba la Curia 
romana; respondía también al derecho eclesiástico de la 
España de entonces que atribuía a los reyes, magnates y 
obispos la facultad de disponer de las iglesias; sólo el Papado 
de la Reforma pudo cambiar esta situación. N i los reyes 
españoles habían sentido la necesidad de poner los asuntos 
de sus iglesias nacionales bajo la protección o decisión de 
la de Roma, ni la Curia pontificia, preocupada con más apre-
miantes atenciones, estaba en situación de inmiscuirse en los 
asuntos de tan lejanos países. Para ello hacía falta un motivo 
plausible y una poderosa iniciativa y éste es el mérito del 
papa Alejandro I I (1061-1073). Ahora la intervención de 
Roma en los asuntos eclesiásticos de España era mayor. Como 
hemos dicho, es probable que la entronización de Salomón 
se hiciese mediante la intervención del legado pontificio y 
que, consiguientemente, ahora fuese necesaria la autorización 
papal para deponerle. 
Por eso Sancho Ramírez escribe al papa Gregorio VI I una 
carta que desgraciadamente no se ha conservado, pero a cuyo 
contenido alude el Papa en su respuesta de 20 de marzo de 
10745. En ella agradece su carta «llena de suavidad» por la 
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que ve con alegría cuan lleno está de devoción a los Príncipes 
de los Apóstoles y a la Iglesia romana, cosa que ya los legados 
habían referido, así como la introducción del rito romano 
gracias a sus órdenes y celo. Siguen luego benévolas exhorta-
ciones y termina con la respuesta a las quejas presentadas 
por el rey contra el obispo Salomón de Roda, las cuales el 
Papa, por tratarse de un ausente que no puede defenderse y 
por estar también ausente el legado (Giraldo), no se atreve 
a decidir; le da esperanzas acerca de la vuelta del legado 
que pondrá orden en este asunto que, por otra parte, no 
sabemos en qué consistía. El hecho es que el obispo Salomón 
un año después fue depuesto u obligado a renunciar; se re-
tiró al monasterio de Ripoll, de donde había sido sacado 
para ocupar la sede rotense. 
En su retiro hizo vida monástica en hábito de monje, 
como lo dice él mismo en una carta dirigida al rey don Pedro, 
a Lupo, obispo rotense y a los canónigos, clero y pueblo de 
Roda, los cuales habían consultado a Salomón sobre varios 
puntos concernientes a la jurisdicción y límites del obispado 
en su tiempo, y en la respuesta da muchas noticias que ilus-
tran la historia de la iglesia de Roda. No tiene fecha, pero 
habiéndola dirigido al obispo Lupo, que lo fue en 1095 y 
siguiente, es forzoso que lo hiciese en uno de esos dos años. 
Por ella consta que todos los monasterios del obispado, 
entre ellos San Victorián, Obarra, Tabernas..., estaban sujetos 
a la jurisdicción del obispo en tiempos de Salomón y que la 
diócesis de Roda se extendió de este a oeste entre los dos 
ríos Noguera-Ribagorzana y Cinca, y de norte a sur, desde 
Benasque a Benabarre6. 
Murió Salomón en el monasterio de Ripoll el año 1097, 
según anota un cronicón de Ripoll. También en un Brevia-
rio de Roda, que se acabó de escribir en 1191, se encuentra 
un cronicón en el que leemos: «Anno MXCVII obiit Salomon 
Episcopus Rote»7. 
San Victorián 
En 1071 Hugo Cándido concertó con Sancho Ramírez un 
acuerdo por el cual los monasterios de San Juan de la Peña, 
San Victorián y San Pedro de Loarre pasaban a ser como de 
propiedad de la Iglesia romana, la cual los tomaba bajo 
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su protección mediante el pago de un canon anual de una o 
media onza de oro. Esto era tanto como supeditar a la Curia 
pontificia toda la Iglesia aragonesa. 
Gracias a los privilegios de exención de Alejandro I I y a 
las ricas donaciones de Sancho Ramírez, se convirtieron en 
peligrosos rivales de sus respectivos obispados, recurriendo 
para defenderse de ellos al conocido sistema de las falsifica-
ciones en gran estilo. En el falso privilegio de Sancho Ramírez 
de 20 de marzo de 1076 para San Victorián, se cuenta que 
el rey, en el octavo año de su reinado —20 de marzo de 
1071— reunió una asamblea en Jaca y que allí se presentó 
de improviso, al parecer por providencia divina, el cardenal 
Hugo Cándido, el cual fue enviado a Roma en unión del 
abad Aquilino de San Juan de la Peña y del Abad Grimaldo 
de San Victorián, con el ruego de que el Príncipe de los 
Apóstoles pusiera bajo su protección y declarase exento el 
muy antiguo, venerable y piadoso monasterio Azaniense de 
San Victorián. A lo que el papa Alejandro I I había accedido. 
Así que ahora el rey confirmaba al monasterio estos privi-
legios y las libertades que gozaba Cluny y Saint-Pons de 
Thomières, sus monasterios, sus iglesias y sus posesiones8. 
Independencia del obispado de Roda. 
En 1075 se dirigió nuevamente Sancho Ramírez a Grego-
rio V I I , a propósito de la provisión del obispado de Aragón 
o Jaca. Tampoco esta carta se conserva, aunque sí la respuesta 
de Gregorio en 24 de enero de 1075. El papa comienza tam-
bién en ella con un cumplido al rey, cuya devoción y amor a 
la Santa Sede reconoce en términos cordiales y luego se 
ocupa de la petición formulada, que dice ha discutido lar-
gamente con los cardenales. El obispo Sancho de Aragón era 
anciano y achacoso y había pedido personalmente al papa l i -
cencia para poder renunciar a su diócesis, proponiendo de 
acuerdo con el rey dos candidatos, que eran idóneos de 
suyo, como reconocería el papa, pero que adolecían de la 
irregularidad canónica de ser bastardos. Por eso el papa acon-
seja al rey que el anciano obispo siga en sus funciones ayu-
dado de los otros obispos del país, dándosele un clérigo 
auxiliar, el cual, si se hace digno de ello, pasado un año o 
más y previos el informe del rey y del obispo en propiedad 
y de la declaración y testimonio del clero de Jaca, puede 
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ser promovido a la dignidad episcopal9. Esto parece que fue 
lo que se hizo, pues en 1076 el sucesor de Sancho era el 
infante García, hermano del rey. Esta solución es no sólo 
interesante desde el punto de vista canónico, sino que mues-
tra también cuán profundamente había encajado la Iglesia 
aragonesa en el organismo de la romana: los grandes monas-
terios del reino dependían ya directamente de la Santa Sede, 
el papa decidía sobre la renuncia de los obispos y dejaba 
sentir el influjo, directamente o por medio de sus legados, 
en la elección de los obispos. 
Amulfo II 
En el año 1075 aparece otro obispo llamado Arnulfo, pues 
en el mes de agosto de este año el rey don Sancho Ramírez 
subió al monasterio de San Victorián en compañía de Ar-
nulfo y otros prelados a dar gracias al santo por la victoria 
lograda sobre los moros, a los que ganó el castillo de Munio-
nes, junto a Secastilla. En el Cartoral Mayor de Roda (fol. 
65) está la donación de dos viñas, sitas en los términos de 
Roda, hecha por el obispo Arnulfo a los canónigos de la 
iglesia de San Vicente. Está fechada el 13 de junio de 1077. 
Sin embargo, su pontificado, de ser cierto, debió durar 
muy poco porque el mismo año, o el siguiente, ya tiene 
sucesor en Raimundo Dalmacio. 
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VIIL Empiezan los litigios 
sobre límites 
Raimundo Dalmacio 
En un documento del monasterio de Alaón, Raimundo Dal-
macio nos refiere él mismo su elección. Dice que en el año 
1078 fue promovido al obispado de la iglesia de Roda por 
aclamación del clero y pueblo y constituido obispo con auto-
ridad del papa Gregorio V I I , por Ricardo, cardenal y legado 
de la Iglesia romana, con anuencia de don Sancho, rey de 
Pamplona y Aragón, siendo Enrique emperador de romanos, 
Felipe rey de Francia y Alonso de España. 
El Cartoral Mayor de Roda refiere de otro modo la elec-
ción de Raimundo Dalmacio1. Conviene en que se hizo por 
elección del clero y aclamación del pueblo y confirmación 
del rey don Sancho Ramírez; pero añade que se hizo la 
elección en un concilio celebrado en Terrantona, lugar de la 
diócesis, estando presente y confirmando la elección Amato, 
legado de la Iglesia romana, y Poncio, obispo de Bigorra; 
Willelmo, obispo de Covenas; Pedro, obispo Adurense, y 
otros prelados y abades. Esto tuvo lugar en el año 10762. 
Parecen, pues, contradecirse ambos documentos, atri-
buyendo la confirmación del electo Raimundo al legado 
Amato el uno y a Ricardo el otro. Amato realmente se ha-
llaba en España en dicho año de 1076. En Í077 presidió el 
concilio de Besalú y a principios de 1078 otro en Gerona, al 
cual asistió y suscribió Raimundo Dalmacio, obispo de Roda. 
Ricardo solamente vino a España este año de 1078, enviado 
por Gregorio V I I . Confirmaría nuevamente la elección de 
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Raimundo Dalmacio, el cual sólo querría hacer mención 
de ella3. 
«Es curioso constatar que, cada vez que existe el pro-
pósito de obtener una situación independiente para el obis-
pado de Ribagorza, se acude a las jerarquías del sudeste de 
Francia; en este momento Amato todavía no había sido 
nombrado legado para España; nada más lo era para Francia 
desde 1074; con esta elección no solamente se prescindía 
de los derechos eventuales de Urgel, sino de los más firmes 
de la metrópoli narbonense»4. 
El Cartulario de Alaón dice que Raimundo Dalmacio 
puso su sede en Roda y fue el primero que se llamó obispo 
Rotense, porque sus predecesores se llamaban Ripacurcienses. 
Si estas palabras se toman con rigor son absolutamente falsas, 
porque Arnulfo firmó en el concilio de Jaca con el título de 
Roda y así éste como los demás obispos se titularon indis-
tintamente unas veces Rotenses y otras Ripacurcienses; sólo 
puede entenderse en un sentido lato, que Raimundo Dalma-
cio fue el primero que usó siempre el título de Roda dejando 
el de Ribagorza. 
El nuevo obispo parece haber visitado en sdguida la Curia 
para solicitar de Gregorio VI I un privilegio para su obispado, 
el cual se conserva, pero sin fecha, aunque parece lo más 
probable que se redactase entre enero y agosto del año 
10775. A l mismo tiempo envió el papa al rey Sancho Ramírez 
una carta llena de alabanzas y de aprobación por su conducta 
y exhortándole a continuar en esa disposición; al terminar 
le recomienda al obispo Raimundo, cuya fidelidad hacia el 
rey elogia. 
Con el privilegio del papa, la sede de Roda adquiría una 
personalidad propia fuera de toda discusión y de toda subor-
dinación. Las pretensiones de dominio de la sede urgelense 
habían recibido un golpe mortal; cuando más tarde, a finales 
del siglo, un obispo de Urgel intentará renovarlas nada más 
recibirá de la Santa Sede una fuerte repulsa. 
Querellas 
Con el aumento del poder del rey, en cuya persona se habían 
unido los reinos de Navarra y Aragón, corría parejas el de sus 
belicosos vasallos; van extendiéndose hacia el sur los límites 
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de las diócesis de Aragón en Jaca y de Ribagorza en Roda, 
obispados hasta entonces insignificantes y encerrados en valles 
pirenaicos montañosos; en ellos habían adquirido una posi-
ción destacada e independiente los antiguos monasterios 
benedictinos eje San Juan de la Peña y San Victorián, al 
quedar exentos, en 1071, de la jurisdicción diocesana y some-
tidos directamente a Roma; esta posición comparten también 
los nuevos templos erigidos por Sancho Ramírez y ricamente 
dotados con el nombre de Capillas reales, en Loarre y A l -
quézar y en Montearagón. De aquí se originan querellas, 
quejas y procesos de los obispos entre sí, el de Pamplona 
contra el de Jaca, éste contra el de Roda y, por otra parte, 
los monasterios contra los obispos. 
Raimundo Dalmacio fue el hombre idóneo, activo, enérgico 
y ambicioso que se necesitaba para consolidar la sede de 
Roda. Los límites de su diócesis eran imprecisos y reducidos. 
«Pronto se le presentó, puesto que la buscaba, una ocasión 
para fijarlos y ensancharlos. Nos cuenta una memoria que 
narra las primeras contiendas entre ambos obispados (Jaca y 
Roda), acerca de la posesión de las iglesias de Alquézar 
y Bielsa, que siendo contemporáneos García, obispo de Jaca y 
hermano del rey, y Raimundo Dalmacio, obispo de Roda, 
un noble llamado Pepino tomó por esposa una mujer que, 
según los cánones, no podía serlo por impedirlo la consan-
guinidad que existía entre ambos cónyuges. García exco-
mulgó a Pepino y éste solicitó el perdón, pero el jacetano 
no le atendió, lo que hizo que aquél fuese a ver a Raimundo 
Dalmacio, quien en aquel tiempo, a lo que parece, era perito 
en leyes, y le prometió que si encontraba alguna manera o 
razón que le permitiese continuar viviendo con su mujer, 
presionaría de tal manera ante el rey Sancho, cuyo consejero 
era por entonces, que las rentas episcopales de todas las 
iglesias que pertenecían al honor del mismo Pepino, en 
Bielsa y en Alquézar, el predicho rey las arrebataría a su her-
mano y las daría a Raimundo Dalmacio. Oído esto y movido 
por la ambición, Raimundo Dalmacio maquinó de cuantas 
maneras pudo y contra las leyes romanas y los Cánones hizo 
que pudiese permanecer con su mujer como si fuese legí-
tima»6. 
Efectivamente, Sancho Ramírez dio a Raimundo Dalmacio 
las iglesias de Bielsa y Alquézar y todo lo que pertenecía 
al obispo de Jaca entre los ríos Alcanadre y Cinca. 
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.1 1 Diócesis 
Acuerdo de 1080 en San Juan de la Peña entre García de Jaca 
y Raimundo Dalmacio de Roda 
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En diciembre de 1080 el rey Sancho reunió a los dos 
obispos en San Juan de la Peña y les obligó a firmar una 
concordia en la que se señalaban los límites de ambos obis-
pados7; «la región septentrional de Sobrarbe, desde la sierra 
de Arbe hasta los Pirineos, y por el este hasta el Cinca, con 
las fortalezas de Elson y Abizanda, pertenecerían al obispado 
de Aragón. La villa de Bielsa, situada entre dos ríos en las 
faldas del Pirineo, con todas las tierras de la región Barbu-
tana, situadas al sur de la citada sierra de Arbe, y que en 
parte aún estaban por conquistar, y que contenían los castillos 
de Alquézar, Nabal y Salinas, con todas las demás que se 
extienden hasta el río Alcanadre, pertenecerían al obispado 
de Roda»8. 
Entre Sancho Ramírez y su hermano el obispo García de 
Jaca surgió un grave conflicto. García se molestó por la actitud 
adoptada por su hermano en la disputa con su rival, el 
obispo Raimundo Dalmacio, de Roda. García se pasó a A l -
fonso V I de Castilla y León, que sitiaba entonces Zaragoza y 
amenazaba con ello la independencia de Aragón. En este 
conflicto participaron no sólo los nobles del reino, sino pro-
bablemente la Curia romana. «El castellano ofreció al obispo-
infante el arzobispado de Toledo, que esperaba conquistar 
pronto, como realmente sucedió, y provocó el encuentro de 
los dos hermanos aragoneses en su tienda con vistas a una 
reconciliación. Esta se realizó al año siguiente, julio de 1086, 
gracias a los buenos oficios de Alfonso VI y al temor por 
parte de Sancho Ramírez de que el obispo-infante saliera de 
Aragón acompañado de sus partidarios. Seguidamente el rey 
y el obispo partieron del cerco de Zaragoza para dirigirse a 
Ayerbe, donde tomaron caminos diferentes: Sancho Ramírez 
se dirigió a Sobrarbe y el obispo García a Anzánigo, donde 
encontró la muerte el 17 del mismo mes de julio»9. Sancho 
Ramírez, obligado por las circunstancias, hizo que el abad 
Galindo de Alquézar entregase al obispo de Jaca el honor 
que anteriormente le había sido arrebatado. 
Parece que el obispo García fue a Roma en 1084 y con-
siguió de Gregorio VI I un privilegio para su iglesia en el 
que se confirmaban los límites del obispado de Jaca10, tal 
como los había establecido el concilio de Jaca de 1063, y sus 
antiguos derechos debidamente consignados en documentos, 
pero que habían sufrido alteración por el natural cambio de 
cosas en los últimos veinte años. Pero en estos días —1806— 
murió en Anzánigo el obispo de Jaca, García, y los canó-
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nigos de la diócesis, queriendo congraciarse con Raimundo 
Dalmacio ante la próxima elección episcopal, no se atrevieron 
a recuperar la citada iglesia de Alquézar. 
El sucesor de García fue un monje de San Juan de la 
Peña llamado Pedro. Este trasladó la sede de Jaca a Huesca 
en 1096 una vez tomada a los musulmanes. Sin embargo, la 
iglesia de Alquézar continuaba en poder de Roda. Pedro 
apela a Roma y obtiene de Urbano I I , en mayo de 1098, 
un privilegio confirmatorio del de Gregorio VI I sobre los 
límites del obispado Jaca-Huesca, haciendo notar sobre todo 
los orientales, que irían desde el nacimiento del Cinca hasta 
Ballobar, con las iglesias de Bielsa, Gistain, Alquézar y Bar-
bastro y todas las que existían en aquel momento o después 
se edificasen entre los ríos Alcanadre y Cinca11. 
Conducta de Sancho Ramírez con la Iglesia 
Aunque el rey Sancho Ramírez restauró y dotó la iglesia de 
Roda, retuvo no obstante sus rentas con las de los otros obis-
pados aplicándolas a los grandes gastos que producían las 
continuas guerras en que estaba empeñado y a otras necesi-
dades apremiantes del reino. Raimundo Dalmacio y García 
se quejan al rey porque dejaba a las iglesias muy reducidas 
y hasta privadas de lo indispensable para atender al culto 
divino. Los prelados insistían una y otra vez en que no se 
tocasen estas rentas eclesiásticas, ni se distrajeran del objeto 
a que estaban destinadas. Esta controversia llegó a producir 
cierta inquietud de conciencia en Sancho Ramírez, inquietud 
que Raimundo Dalmacio procuraría seguramente avivar. Hasta 
que lograron el resultado apetecido, pues Sancho Ramírez, 
lleno de pesar y sentimiento, acudió a la iglesia de Roda 
y postrado ante el altar de san Vicente, en presencia del 
obispo y de muchos concurrentes, hizo penitencia pública, 
reconociendo que, a pesar de los fines santos para que había 
tomado los bienes de la iglesia, como era el atender a los 
gastos que ocasionaba la guerra sostenida contra los enemigos 
de la religión, había obrado indebidamente; que debió res-
petar siempre aquellos bienes y no distraerlos del objeto a 
que estaban destinados; declaró que se había entrometido 
echando mano a los diezmos y primicias que pertenecían 
exclusivamente a las iglesias y que, por lo tanto, mandaba 
restituir todo cuanto se había usurpado a la de Roda, que 
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no podía menos de haberse resentido con las privaciones que 
había sufrido. " 
El día de Pentecostés de 1084, estando en Roda Sancho 
Ramírez juntamente con su hijo Pedro, concedió a su iglesia 
el privilegio de elegir obispo12, prometiendo no poner otro 
que el que canónicamente eligiesen los canónigos y el pue-
blo; y pasando a recibir la comunión colocó dicho privilegio 
sobre el altar de san Vicente. Después fue confirmado el 
privilegio por Gualterio, obispo Albonense y cardenal legado. 
En realidad Sancho Ramírez no hacía más que devolver al 
pueblo un derecho que se le había usurpado. El papa Celes-
tino I había decidido que «ningún obispo se dé a una pobla-
ción contra su voluntad» y san León declaró igualmente «que 
aquél que debe estar por encima de todos sea escogido por 
todos». Se trataba, pues, de un privilegio formal. El metro-
politano y los obispos coprovinciales, antes de designar a un 
nuevo obispo debían consultar a los fieles. Los mismos reyes, 
cuando intervinieron en los nombramientos, hubieron de 
tener en cuenta la buena o mala voluntad de los fieles hacia 
su candidato, si quisieron evitar molestias y disturbios. 
La razón de este privilegio hay que buscarla en la carta 
del papa Gregorio VI I a Sancho Ramírez recomendándole al 
obispo Raimundo Dalmacio y en la expresión de la «anuen-
cia» real consignada en el documento del mismo obispo, del 
1078, citados más arriba. Esto hace suponer que Raimundo 
Dalmacio no era originariamente el candidato del rey; que 
obró por su cuenta gestionando primero su elección y después 
su aceptación por Roma, y que solamente después de muchas 
súplicas consiguió del rey Sancho, como insinúa el cronista 
de Alaón, su anuencia. 
Durán Gudiol cree también que Raimundo Dalmacio no 
era el candidato del rey, pero que lo aceptó después de la 
elección y la recomendación papal13. 
Incluso es probable que en un principio se hubiese opues-
to a su nombramiento y tuviese un candidato propio. Cuan-
do la amistad entre los dos es total, el obispo obtiene del 
rey el privilegio citado. Prevenía así conflictos como el que 
él mismo había vivido. 
En el año siguiente, 1085, el mismo monarca, con vo-
luntad y asenso de su hijo Pedro, confirmó a Raimundo 
Dalmacio y a su iglesia de Roda todas las donaciones que 
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él mismo había hecho ai obispo Salomón y le concedió la 
décima de Estada y Estadilla y de todo el territorio entre el 
Cinca y el Noguera Ribagorzana y desde Benasque hasta 
Monzón, cuya población y su castillo había él conquistado, 
además de la décima de los tributos que le pagaban los 
musulmanes de Lérida. Con estas adquisiciones de terrenos 
logradas por las continuas conquistas del rey aumentó Rai-
mundo Dalrriacio el obispado de Roda, que se extendió 
hasta la otra parte del Cinca. No contento el obispo con la 
confirmación que ontuvo de los reyes de las donaciones he-
chas a su iglesia de Roda, fue a Roma y consiguió igual 
confirmación del papa Gregorio V I I . 
Canónica agustiniana 
Por este mismo tiempo, con motivo de haberse aprobado 
por la Silla Apostólica la regularidad monacal de san Benito, 
fue autorizado nuestro prelado para la organización de la 
regularidad que de tiempos remotos habían profesado los 
monasterios de Alaón, San Victorián y Obarra. Con este 
objeto visitó el monasterio de Alaón y hallándolo entera-
mente relajado en poder de clérigos seculares, sin monje 
alguno, le restableció la vida monástica. 
Arreglado éste se ocupó de la catedral de Roda, donde 
instituyó la vida canónica bajo la regla de san Agustín. «Acer-
ca de la constitución de esta iglesia es sabido que rigió aquí 
la canónica Agustiniana desde fines del siglo X I . Antes de 
esta época hay algunas memorias de la canónica; y aunque 
faltaran ellas, es claro que la debía haber; no siendo imagi-
nable que estuviese un clero ton su obispo sin canon o regla 
que los gobernase. Y aunque la más común en estos países 
en los siglos IX y X era la Aquisgranense, respecto de ésta 
no queda indicio alguno ni en códices, ni en testamentos 
ni en otras escrituras. La única que he hallado es el acto de 
profesión que hizo doce años antes de la reforma Agusti-
niana el canónigo Miro Roger, que está en el Cartoral 
Mayor, núm. 9- (•••) Esta oblación in canonicum, aunque 
expresa obediencia y estabilidad de lugar, en sus frases no 
se indica renuncia total de propiedad; y así hallamos en 
dicho Cartoral que este mismo Miro Roger dispone ulterior-
mente de los bienes y hacienda suya, y así queda lugar para 
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creer que esta canónica fuese al modo de la Aquisgranense 
y enteramente secular»13 b. 
Raimundo Dalmacio ordenó que los canónigos no tuvie-
sen propio y que viviesen en común, y como por entonces no 
había canónica alguna que obligase a vivir así, excepto la 
Agustiniana, es de suponer que fue ésta la que se estableció, 
aunque no se diga. 
Para que no les faltase lo necesario dotó con liberalidad 
la mensa canonical aplicándole las décimas y primicias de 
Roda y varias iglesias con todos sus derechos y la abadía 
de Alaón, con tal que hubiese siempre en ella convento de 
monjes. Su data es del 12 de noviembre de 1092. 
El obispado de Ictosa 
Raimundo Dalmacio quería ante todo «que la diócesis con-
tinuara existiendo. Frente a las pretensiones del rey, frente a 
las del obispo de Zaragoza, buscarà un fundamento jurídico 
a la existencia de su diócesis. Si Roda era la prolongación 
de Zaragoza, no podía hacerse ninguna ilusión; así, pues, 
Raimundo Dalmacio ordenó hacer investigaciones sobre el 
origen de su diócesis; se recurrió a la Hitación o División 
de Wamba, magistral falsificación, compuesta con la fina-
lidad de sostener las aspiraciones castellanas. El resultado 
dio a conocer que el obispado de Roda era el heredero del 
de Ictosa. Faltaba saber en qué lugar se encontraba esta 
famosa Ictosa; según los juristas consultados era Tolba, pe-
queña población situada dentro de la misma diócesis. El 
obispo hizo preparar el traslado al mencionado pueblo, al 
cual, sin embargo, no irá a residir jamás»14. 
Efectivamente, un documento procedente del archivo 
de Roda y publicado por el P. Lacanal en el tomo XLVI de 
la España Sagrada15, nos dice que Raimundo Dalmacio, 
en 1080, quiso averiguar el origen de la diócesis. Para ello, 
con consejo del rey don Sancho y de sus clérigos, inquirió 
de los ancianos qué pueblo había sido cabeza de su obis-
pado, los cuales, después de consultar libros antiguos, lle-
garon a la conclusión de ser Tolba, en el condado de Riba-
gorza, a pocos kilómetros de Benabarre. 
Lladonosa hace notar que «es de sumo interés tal escri-
tura porque resulta, por la fecha, 1080, muy anterior al 
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obispo Pelayo de Oviedo, el manipulador de la tan discutida 
Hitación de Wamba», y que es «un testimonio del siglo X I 
que nos merece todo respeto y es todo un argumento en 
favor de la diócesis de Ictosa»16. 
Pero, ¿existió en España alguna ciudad o pueblo conocido 
con tal nombre? Las opiniones son muy dispares. 
Martínez Marina considera fabuloso cuanto atañe a Ictosa; 
no tiene por imposible que haya existido tal lugar, «pero 
confieso que no he visto pruebas ni aun hallado rastros de 
su existencia. En todos aquellos parajes no hay vestigio ni 
aún del nombre de Ictosa: solamente un vocablo corrompido 
de un monte vecino pudiera dar motivo a los que se pasean 
por el inmeso espacio de las conjeturas, para encontrar en él 
un vestigio de la palabra Ictosa. La iglesia de Santa María de 
Tolba, que sin duda se sustituyó a la de Falces, fue donada 
al mencionado don Ramón Dalmau, obispo de Roda y a sus 
canónigos por el rey don Sancho; y consagrada posterior-
mente en el año 1130 por san Olegario, metropolitano de 
Tarragona; Pedro, obispo de Barbastro y Roda, y Ramón, de 
Vich17. El rey don Alonso, hallándose en Zaidín, volvió a 
hacer donación en dicho año de 1130 de la iglesia de Tolba 
a la de San Vicente, de Roda, y a su obispo Pedro18, sin que 
ninguno de los citados mencione el nombre de Ictosa»19. 
Y llega a la conclusión de que no ha existido una iglesia 
matriz o sede episcopal denominada Ictosa diferente de la 
ilerdense y que la dignidad episcopal de Lérida, errante por 
las montañas de Ribagorza y Pallars, pudo al principio estar 
por algún tiempo en Ictosa o Tolba. Insinúa la sospecha de 
que el documento sea obra de la política interesada de Rai-
mundo Dalmacio o que la cláusula relativa a Ictosa o Tolba 
es una interpolación apoyada en falsos cronicones. 
El P. Flórez también ha tenido dicha sede por supuesta 
y fingida por no hallarse mención de ella ni de sus obispos 
en ninguno de los concilios de España anteriores a la invasión 
de los árabes y apoyarse su memoria en documentos apó-
crifos y modernos con respecto al tiempo de los godos20. 
Sin embargo, Jerónimo Pujadas opina que de los dos 
obispos que figuran como de Tortosa en el concilio de Bar-
celona del año 599, Julián era propiamente el de dicha sede, 
mientras que Fruysolo lo era de Ictosa y que si no consta así 
se debió a un error del copista21. 
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Don Joaquín Traggia, uno de los defensores de la sede y 
obispado de Ictosa, asegura que este pueblo fue destruido 
por los árabes a su entrada en Aragón y que, por tanto, el 
antiguo obispado de Ictosa no pudo continuar en él ni eri-
girse en cabecera de la diócesis ripacurciense22. 
Manuel Serrano y Sanz escribe: «Traggia defendió, y con 
razón, la existencia del obispado de Ictosa, cuyo nombre se 
conserva con ligero cambio en Carian de Airosa, en cuyas 
inmediaciones fueron halladas monedas romanas. 
»En nuestros días el geógrafo don Antonio Blázquez 
opina que no se puede negar la existencia de aquella dió-
cesis, creada por Wamba y suprimida en tiempos de Ervigio. 
Sus límites, como aparecen en la Hitación, concuerdan con 
los asignados a las diócesis inmeditas y distan de ser imagi-
narios e inexactos: Hictosa teneat de Font Sala (las fuentes 
del río Salado) usque Portellam (puertos de Beceite); de 
Morale (Mora de Ebro) usque Tormallum (Tormillo)»23. 
Los cronicones de Auberto, Luitprando y Liberato fijan 
la sede en Mequinenza, la que dicen se llamó Ictosa en tiem-
pos de los godos y Octogesa en el de los romanos. Que 
Mequinenza sea la antigua Octogesa es probable, pero que 
el nombre de Octogesa se mudase en el de Ictosa es inven-
ción de los falsos cronicones para colocar en ella la sede 
episcopal. 
El P. Finestres aceptó la identificación de Ictosa con Octo-
gesa y también la sitúa en Mequinenza24. 
Otros emplazan a Ictosa en la actual Aytona, diciendo 
que este nombre es una corrupción de Ictisona e Itona. 
Finalmente Giménez Soler, a quien sigue Ricardo del Arco, 
coloca en Caspe la capital de la diócesis de Ictosa25. 
Como vemos, no solamente es discutida la localización 
de la sede de Ictosa, sino también su misma existencia. Es 
este un problema, uno de tantos como nos presenta la His-
toria, que ha hecho correr mucha tinta en la exposición de 
opiniones contrarias y cuya solución está todavía lejos de 
encontrarse. 
Volviendo a Raimundo Dalmacio, después de la respuesta 
dada por los ancianos a su pregunta, convocó un sínodo en 
Tolba para tratar de la restauración de su antigua iglesia 
que estaba arrumada desde la invasión musulmana.
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para dicha restauración a un canónigo llamado Fulcho, dán-
dole por auxiliar a un presbítero llamado Altemir. Muerto 
Fulcho se colocó allí, a petición de los canónigos, a Gon-
zalvo, prior o deán de la catedral de Roda. Todo esto tuvo 
lugar en el mes de agosto de 1080. 
Barbastro-Ictosa 
Parece que Raimundo Dalmacio cambió pronto de opinión 
acerca de la localización de Ictosa. Sabemos que tuvo ruidosos 
pleitos con García de Jaca sobre los respectivos límites de sus 
diócesis. Se habían fijado solemnemente los del obispado de 
Aragón en su parte oriental confinante con el de Roda en el 
concilio de Jaca de 1063, con la aprobación de Arnulfo de Ro-
da. Esta diócesis se extendía según la demarcación del concilio, 
de que dio testimonio positivo el obispo Salomón, consultado 
por su iglesia sobre este punto cuando ya él había sido de-
puesto y estaba en su retiro de Ripoll: de oriente a poniente 
entre los dos ríos Noguera-Ribagorzana y Cinca, y de norte a 
sur desde Benasque a Benabarre. El obispo Raimundo Dalma-
cio, deseando enriquecer a su iglesia y ensanchar los términos 
de la diócesis rotense, puso en ejecución todos los artificios y 
recursos de su. política, en que era maestro, y aprovechando 
el favor que tenía en la Corte y la favorable coyuntura de 
la desavenencia entre el obispo García y su hermano el 
rey, sacó un partido excelente. Logró extender su obispado 
con las nuevas conquistas del rey don Sancho, tanto que 
llegó a duplicar lo que había sido en tiempos anteriores. La 
ficción de que Ictosa o Tolba había sido matriz del obispado 
rotense era muy acomodada al carácter y deseos de Raimundo 
Dalmacio, quien ai final consiguió lo que quería. 
En diciembre de 1080 se hizo la concordia en San Juan 
de la Peña, mencionada anteriormente, entre Raimundo Dal-
macio y García de Jaca, con intervención del rey don Sancho 
y a instancias suyas, sobre los límites de sus diócesis. En 
ella se dice que la ciudad Barbutana o Barbastro, donde 
debía colocarse la sede episcopal, se había fundado en el sitio 
en que estuvo la antigua Ictosa26. Vemos, pues, o bien que 
Raimundo Dalmacio ha cambiado de opinión en sólo los cuatro 
meses que median entre un documento y otro, contradicién-
dose además, o que estamos ante pruebas evidentes de false-
dad o de maliciosas interpolaciones. 
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En 1094 murieron Raimundo Dalmacio y su gran pro-
tector, el rey don Sancho. 
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IX. Traslado de la sede 
de Roda a Barbastro 
Pedro I 
Sucedió a su padre don Sancho. En 1096 conquistó Huesca, 
a donde trasladó la sede desde Jaca, y Barbastro en 1100. 
Pero era más fácil ganar terreno a ios infieles que apaciguar 
las pretensiones encontradas de los obispos y abades sobre 
ios límites de las diócesis en las tierras conquistadas. 
Envió a Urbano I I un detallado escrito, una especie de 
memorial, sobre la posición jurídica del monasterio de San 
Juan de la Peña y de las capillas reales y también acerca de 
las pretensiones de los obispos sobre las iglesias propias de 
los caballeros. Se queja el rey de que los obispos reclaman 
para sí estas iglesias propias de sus caballeros, que combaten 
día y noche contra el infiel, aunque perciben los diezmos 
íntegros de todas las parroquias, cosa que no ocurre en otros 
reinos. Despojar a esos valientes guerreros de sus iglesias sería 
hacerlos mendigos, y sin dinero no hay guerra posible1. 
Aunque Urbano I I contesta al rey confirmando las dona-
ciones e inmunidades concedidas a San Juan de la Peña por 
los reyes Sancho y Pedro2, entre sus decretos se encuentra 
ausente el que debía decidir la suerte de las iglesias propias 
de los vasallos reales, sin duda menos importante, pero de 
las que dependían, según el rey aseguraba, la existencia eco-
nómica de los mismos. Sin embargo, en el siglo X I I se quiso 
llenar esta laguna con una falsificación, el pretendido privi-
legio de Urbano I I de 16 de abril de 10953. En este docu-
mento, relacionado con la carta de Pedro I al papa, concede 
Ubano I I al rey Pedro y a sus sucesores el supuesto derecho 
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de conceder a las capillas reales y monasterios, tanto las 
iglesias construidas en territorios tomados a los musulmanes 
como las existentes ya en su reino, excepción hecha de las 
catedrales con obispo, extendiendo este privilegio incluso a 
los nobles del reino, que podrían disponer igualmente, tanto 
de las iglesias que estuvieran en poder de los sarracenos, 
como de las construidas en sus dominios, juntamente con los 
diezmos y primicias de las mismas. 
Iglesias propias 
Quizás el rasgo más característico de la vida eclesiástica de la 
Alta Edad Media es la apropiación de las iglesias por parte 
de ios laicos. Este fenómeno, cuya importancia puso de re-
lieve Stuz, reviste en España circunstancias muy especiales. 
En España, la iglesia propia es un fenómeno tardío, que 
no está atestiguado en la época visigoda y que resulta incom-
patible con las fuertes estructuras jurídicas y tradicionales 
de la Iglesia que se polarizaba en torno a Toledo. 
En los reinos cristianos que nacen de la Reconquista, 
hay que distinguir dos zonas respecto a las iglesias propias: 
— La Marca Hispánica, que imita en esta institución 
los rasgos carolingios. 
— El resto de la Península, donde la iglesia propia nace 
y se desarrolla aislada de Europa, en un clima de 
presura y repoblación con características especiales. 
Reconstruidas o edificadas de nueva planta en sus tierras 
por los hombres libres o nobles que realizaban la presura, 
éstos las consideraban como cosa suya propia y las enajenaban 
total o parcialmente por actos ínter vivos o mortis causa, 
como cualquier otro bien de su patrimonio; pero como no 
existían ni diezmos ni primicias y el destino de las oblacio-
nes voluntarias estaba determinado en la legislación canónica, 
no existe apropiación de rentas eclesiásticas por los laicos y la 
influencia del propietario no pasaba más allá de intervenir 
decisivamente en el nombramiento del clérigo sirviente de 
su iglesia. 
Con la reforma gregoriana y la introducción del diezmo 
obligatorio en España, la situación cambia totalmente. Las 
iglesias se pueden convertir en una buena fuente de ingresos; 
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los obispos, que hasta entonces nada habían objetado contra 
las iglesias propias, se negaron a consagrarlas en lo sucesivo, 
y una enérgica campaña sobre la conciencia de los fieles, así 
como la natural piedad de éstos, hará que se vayan despren-
diendo de ellas en favor de obispos, cabildos y monasterios. 
Los siglos X I I y X I I I verán la transformación de la iglesia 
propia en un derecho de patronato desnudo o unido a 
diezmos de laicos o a ciertas prestaciones y censos particula-
res, que perduraron a veces hasta las leyes desamortizadoras 
liberales. 
El obispo Pondo 
A Raimundo Dalmacio le sucedió Lupo o Lope, como nos 
refiere el Cartoral de Alaón. Cansado del gobierno y deseoso 
de acabar sus. días en el retiro, renunció espontáneamente 
al obispado en 1096 o principios del siguiente, sin que ten-
gamos noticias ulteriores a este suceso. Tuvo la sede dos años 
poco más o menos. 
El P. Pasqual recoge4 las palabras siguientes del Cartoral 
de Alaón: «Post cujus obitum Lupus fuit, sed dimisit episco-
patum, nec diu tenere voluit. Post quem electus fuit domnus 
Pontius.» Y saca esta conclusión: el monje de Alaón no llama 
elegido a Lupo y se contenta con decir fue Lupo, y del hecho 
de renunciar infiere que hubo algún vicio en su elección y 
que para no exponerse al sonrojo de ser arrojado de la sede, 
como sucedía a menudo entonces, tomó la decisión de reti-
rarse en buena forma. ^ La expresión canonice ordinatus que 
se lee en una carta del rey don Pedro al papa Urbano ha-
blando de Poncio, parece confirmar tal conjetura. 
En los dos años de su pontificado tuvo algunas disputas 
con el obispo de Huesca sobre el eterno problema de los 
límites de la diócesis y con algunos monasterios sobre sus 
privilegios y exenciones. 
En 1097 ocurrió la elección y consagración de Poncio, 
el cual, luego de ser elegido, fue a Roma donde recibió la 
consagración de manos del Sumo Pontífice, al mismo tiempo 
que una carta de recomendación al clero y fieles de Roda en 
la que se menciona al rey Pedro en términos laudatorios5. 
De esta carta de Urbano I I parece desprenderse que Poncio 
fue elegido por el pueblo y clero de conformidad con el 
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privilegio que acababan de conceder los reyes Sancho y Pedro 
a la iglesia de Roda, en que se obligaron a no reconocer por 
obispo sino al que eligiesen sus canónigos y el pueblo de 
Roda. 
Poncio era monje del monasterio de San Pedro de To-
rneras, en Francia, y visitador de los monasterios benedictinos 
de Aragón y Navarra. Era también gran privado de Pedro I 
quien le encomendó la educación de su hijo el infante don 
Ramiro, que más tarde llegaría a ser obispo electo de Bar-
bastro y a cuyo episcopado renunció al ser elegido rey para 
suceder a su hermano Alfonso el Batallador. Con la protec-
ción del rey, Poncio llevó a cabo vastos proyectos de engran-
decimiento para su iglesia de Roda. 
A finales de 1097, el 13 de diciembre, se celebró un 
concilio provincial en Gerona presidido por Bernardo, arzo-
bispo de Toledo y Legado Apostólico, con asistencia de Beren-
gario, arzobispo de Tarragona; Poncio, obispo de Roda; Fulco, 
de Barcelona, y Bernardo, de Gerona: «ad corroborandum 
ecclesiasticae libertatis dignitatem», 
Cuestiones con Huesca y Urgel 
Dos privilegios para la diócesis de Huesca del 11 de mayo de 
1098 contienen la aprobación pontificia para el traslado de la 
sede episcopal de Jaca a Huesca. El uno, «Misericordiae Ma-
ter»6, comienza refiriéndose al privilegio de Gregorio V I I ; se 
atribuyen también las iglesias en él nombradas a la diócesis 
de Huesca, o sea, Bielsa, Gistain, Alquézar y las iglesias entre 
el Cinca y el Alcanadre. Sus límites se fijan en la forma 
establecida por el concilio celebrado en Jaca en 1063 reinando 
Ramiro I y que obtuvo la aprobación de Gegorio V I I , y se 
confirman las abadías y diezmos episcopales en la forma 
preestablecida. 
En el otro privilegio, «Miserationibus Domini»7, se registra 
con satisfacción la conquista de Huesca por el rey don Pedro I ; 
se aprueban la restauración de la sede y la sumisión de Jaca 
a la nueva sede oscense. 
San Odón, obispo de Urgel, consiguió de Urbano I I , en 
el año 1099, un privilegio para su iglesia logrando que se 
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insertaran en él los derechos de su sede sobre Ribagorza y 
Gistain8. 
Con este privilegio en su poder, Odón se dispuso a sacar 
el mayor beneficio posible reclamando inmediatamente la 
sumisión de su vecino el obispo de Ribagorza. La ocasión 
debió parecerle particularmente favorable, porque estaba re-
ciente el despojo que acababa de sufrir el de Ribagorza de 
parte del obispo de Huesca con la bula obtenida por éste el 
año anterior, 1098, por la cual pasaban a Huesca, Bielsa y 
Gistain con los territorios comprendidos entre el Cinca y el 
Alcanadre, dejando sin efecto la concordia de 1080 firmada 
en San Juan de la Peña. 
La reacción de Poncio no tardó en producirse. Se consi-
deraba como segura y próxima la reconquista de Barbastro. 
Esta fuerte ciudad de la regio barbutana estaba prometida 
a la diócesis de Huesca tanto por los privilegios de Grego-
rio VI I como por los de Urbano I I , pero ahora, ante la inmi-
nencia de su adquisición (que abría las perspectivas a la 
conquista de Lérida, último reducto del poderío musulmán 
al norte del Ebro) se pensó, tanto desde el punto de vista 
militar como político, en la necesidad de trasladar a Barbastro 
el obispado de Ribagorza albergado hasta ahora en el rincón 
montañoso de Roda. Es un caso análogo al traslado de la 
sede de Jaca a Huesca. En rey envió al obispo Poncio de 
Roda a la corte de Urbano I I con la súplica de que aprobase 
el traslado de la sede de Roda a Barbastro10, siendo apoyado 
en ello por su hermano en religión Protardo de Tom eras, 
pues es probable que junto a las necesidades objetivas juz-
garan también las rivalidades personales. Observemos de 
paso cuánto han cambiado las circunstancias y posición de la 
iglesia aragonesa frente a Roma. En 1063, para trasladar la 
sede de Jaca a Huesca bastó la decisión del rey y del concilio 
provincial de Jaca, sin necesidad de consultar al Papa, a 
quien sólo se dejó la ulterior confirmación; ahora, para un 
traslado análogo, se creyó necesario obtener previa licencia. 
Poderosos motivos debieron impulsar a Urbano I I a con-
cederla, pues con ello echaba abajo la organización por él 
mismo aprobada poco antes. La aprobación está contenida en 
un decreto de 109911, un sencillo rescripto que ha sido el 
punto de partida de interminables errores, procesos y sen-
tencias contradictorias que prologaron este bellum diploma-
ticum hasta 1203. Este sencillo decreto de Urbano I I da a 
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Poncio el título de obispo de Barbastre, que aún no había 
caído en poder de los cristianos, y declara que dicha Barbastro 
debía ser la sede de las tierras que se conquistasen a los 
moros en la antigua diócesis de Ilerda. Es decir, que el obis-
pado de Barbastro no era sino una etapa para la restauración 
de la gran diócesis de Lérida. 
Tan pronto como se obtuvo la aprobación pontificia se 
señalaron los límites del nuevo obispado: en la parte orien-
tal, desde los términos de Castejón del Puente, Cinca arriba, 
hasta Aringo de Costean; por el norte se traza una línea por 
las almunias de Don Kalbet y los términos de Salas hasta Cas-
tillazuelo; en la parte occidental y partiendo de Castillazuelo, 
pasa por las almunias que están entre Erpe y la torre de A l -
calde y sale a los términos de Almerge; por el sur, desde 
Almerge hasta Castejón del Puente12. 
Se envió una embajada a Roma que se confió nada menos 
que a Frotardo de Tomeras, quien parece fue el motor prin-
cipal del asunto. Pero Urbano I I no pudo leer el escrito de 
Pedro I , pues murió el 29 de julio de 1099, dejando a su 
sucesor el difícil problema de Barbastro. 
Pascual I I , el 26 de abril de 1100, expidió el privilegio 
pedido por Pedro I para Barbastro un año antes, el «Egregias 
quondam»13. En él, después de referirse al deseo o súplica 
del rey y al decreto de Urbano I I de 1099, aprueba la crea-
ción de la diócesis de Barbastro y sus límites, pero desvián-
dose de los privilegios de Gregorio VI I y Urbano I I a la dió-
cesis de Huesca, le concede los diezmos y las iglesias de A l -
menara, Monzón, Calasanz y Chalamera, la colegiata de 
Roda y las antiguas abadías de la diócesis de Roda, Alaón 
y Lavax; en una palabra, reconoce los límites de la diócesis 
de Roda-Barbastro conforme a los deseos manifestados por 
el rey, pero a costa de la diócesis de Huesca. Sabemos cuán 
obstinadamente los príncipes de la Iglesia de aquél tiempo 
sostenían sus pretensiones y derechos y el obispo Esteban 
de Huesca era uno de los más porfiados y enérgicos que no 
retrocedían ni ante la violencia. Y aquí se trataba no sólo 
de feligresías y parroquias, sino de lo que en la España de 
entonces se entendía por honor, esto es, más bien de poder 
material, de tierras y sobre todo de vasallos. Cuando Alfonso 
V I de Castilla ofreció a García de Jaca el arzobispado de 
Toledo, suponía la promesa de poder sostener mil caballeros 
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a sus órdenes. Se trataba, pues, de problemas eclesiásticos y 
de poderío temporal al mismo tiempo. 
Por eso, para asegurar la efectividad del cumplimiento 
de su decisión dirigió Pascual II15, el 6 de mayo de 1100, 
un breve al rey Pedro de Aragón, al conde de Urgel y al viz-
conde Geraldo Poncio de Ager, en el que alude a la confu-
sión de límites en los antiguos obispados, debida a la larga 
duración del poderío musulmán y dice que es necesario que 
dichos límites, completamente inseguros, se establezcan y, 
si fuere necesario, se restablezcan por los príncipes y el clero. 
Se declara también expresamente que la erección del obis-
pado de Barbastro es sólo provisional, hasta que Lérida fuera 
conquistada. 
Se pueden deducir muchas cosas de detalle al parecer in-
significantes, como es la misma dirección de la carta. Está 
dirigida a los tres príncipes por cuyos dominios se extendía la 
antigua diócesis de Lérida; hasta el Noguera Ribagorzana per-
tenecía al reino de Aragón, con el que limitaba al este el 
vizconde de Ager y la comarca del Noguera Pallaresa, mien-
tras que en el valle del Segre, hasta cerca de Balaguer por 
el sur, reinaban los poderosos condes de Urgel. Estos tres te-
rritorios rodeaban en semicírculo a Lérida y de su colabora-
ción dependía no sólo el conservar lo conquistado hasta en-
tonces, sino incluso la toma de Lérida, que se esperaba ya 
en Roma con impaciencia. Pero aún había de tardar casi 
medio siglo en caer esta ciudad. 
Pedro I expidió en el año 1101 dos decretos haciendo el 
historial del traslado de la sede a Barbastro y la adjudicación 
de los límites de Lérida, a pesar de que, como queda dicho, 
se encontraban todavía en gran parte en poder de los musul-
manes. Dota la sede, regula sus derechos y la administración 
eclesiástica16. 
Por lo que respecta a la subordinación de Roda que 
pedía el obispo de Urgel, dice Abadal lo siguiente «Si el rey 
podía haber callado unos traspasos de Roda a Huesca que 
no tenían importancia política, pues se trataba de dos sedes 
bajo su dominio, no podía en cambio permanecer indiferente 
a una sumisión de su obispado de Roda a la sede de Urgel 
en los momentos en que se luchaba por la atribución de 
zonas de influencia en la comarca leridana, deseadas por los 
condes de Urgel»17. Así, el obispo Poncio obtuvo que el papa 
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dirigiese al obispo de Urgel una carta conminatoria18 en la 
que le reprocha que sin ser metropolitano exija obediencia 
a los obispos vecinos (se alude con ello a Poncio de Roda) y 
le indica que se remita a la decisión del arzobispo Bernardo 
de Toledo, vicario papal, que será pronunciada en el tribunal 
del rey Pedro. 
Probablemente no se celebró este juicio previsto por el 
papa, al menos no tenemos noticias de él, y el obispo Odón 
acataría sumisamente el mandamiento papal renunciando 
a sus pretensiones claramente anticanónicas. 
Este mandamiento papal acabó definitivamente la pre-
tensión de la sede de Urgel de mantener un cierto dominio 
sobre la sede ribagorzana, pretensión que no volvería a 
renovarse. Las cuestiones que surgieron más tarde entre am-
bas sedes tienen otro carácter: son discusiones sobre los lími-
tes entre una y otra. 
El obispo Poncio, en virtud de las citadas providencias 
pontificias y reales, tomó posesión de la iglesia de Barbastro 
y trasladó a ella la sede que durante más de un siglo había 
permanecido en Roda. 
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X. El uso de la fuerza 
San Ramón 
Poncio murió el 17 de abril de 1104. Su sucesor fue también 
un francés del mediodía llamado Raimundo Guillermo, prior 
hasta entonces de Saint-Sernin de Toulouse y que fue más 
tarde elevado a los altares. 
Fue elegido por el clero y el pueblo de Roda con la apro-
bación de Pedro I . El mismo rey le escribió una carta rogán-
dole que viniese a España, pero sin decirle el motivo. Ya en 
camino, se enteró de la muerte del rey, el 28 de septiembre 
de 1104, al que sucedió su hermano Alfonso I , puesto que 
no dejaba sucesión directa. Fue éste quien comunicó a Ra-
món que había sido elegido obispo de Barbastro-Roda, dig-
nidad que se resistió a aceptar por creerse indigno de ella. 
Sin embargo, tuvo que acceder a la voluntad unánime del 
pueblo, clero y hasta del mismo rey. Según Elias, canónigo de 
Roda y contemporáneo de san Ramón, cuya vida escribió por 
mandato del obispo Gaufrido, fue consagrado por Bernardo, 
arzobispo de Toledo y amigo íntimo del rey don Alfonso. 
Empieza ahora una época calamitosa para el recién fun-
dado obispado de Barbastro. El obispo Ramón gozó en un 
principio del favor real y tuvo una activa participación en la 
vida política. Acompañó a Alfonso I en sus expediciones 
guerreras contra los infieles, pero cuando en cierta ocasión le 
reprochó una acción militar contra un vecino cristiano, esta 
actitud le hizo perder el valimiento y confianza de los que 
gozaba ante el rey, cayendo así en desgracia. 
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A l quedar sin protección, todos se vuelven contra él. Casi 
al mismo tiempo el obispo de Huesca por una parte y el de 
Urgel por otra le despojaron de la mayor parte y de lo mejor 
de su obispado. 
Litigios con Urgel 
Ya hemos visto antes al obispo de Urgel, san Odón, reivindi-
cando la superioridad sobre el obispo de Roda. Ahora, aprove-
chándose de la enemistad entre san Ramón y el rey Alfonso, 
llevado por la ambición de aumentar el territorio de su 
diócesis, invadió y ocupó las iglesias que estaban enclavadas 
en el condado de Urgel, despojando de ellas a su obispo, 
san Ramón de Barbastro. Este informó del atropello al papa 
Pascual I I , quien escribió dos cartas a Odón1. En la primera 
le dice que el obispo de Barbastro y Roda se quejaba de él 
porque le había usurpado los territorios de su diócesis y 
manda que le deje gozar pacíficamente de todo cuanto los 
Romanos Pontífices habían asignado a su diócesis y que le 
devuelva todo lo que le había tomado, y que también se 
quejaba dicho obispo de que había recibido y dado una 
prebenda en su iglesia de Urgel a un canónigo de Roda a 
quien había excomulgado por haber abandonado su claustro. 
Y manda al de Urgel que aparte de su iglesia al excomul-
gado si no quiere incurrir en igual censura. 
Parece que esta carta no produjo el efecto que debía 
por lo que respecta a la restitución de las iglesias usurpadas 
y que Odón insistió en retenerlas contra el mandato del Papa. 
En consecuencia, Pascual I I le remitió una nueva carta y en 
ella le dice que había citado a su tribunal al obispo de 
Barbastro para dirimir las disputas que tenían los dos acerca 
de los límites de sus obispados y que había respondido que 
no le parecía conveniente la comparecencia en juicio alguno 
estando despojado de los términos de su diócesis. Finalmente 
ordena a los dos obispos que comparezcan ante él y les con-
cede de tiempo hasta la Pascua próxima para juzgar la causa. 
Ante los repetidos mandatos del papa, Odón se mostró 
sumiso y devolvió las iglesias usurpadas. 
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Esteban y san Ramón 
En la misma época ocupaba la sede de Huesca el obispo Este-
ban quien, según el P. Huesca, era «sujeto muy sagaz, arti-
ficioso y versado en la política del siglo, de genio activo, 
precipitado y ambicioso, fácil a emprender grandes empresas 
y tenaz para llevarlas a efecto a pesar de los mayores obstácu-
los, sin reparar en la injusticia de los medios de que se valía»2. 
Contaba además Esteban con la confianza y valimiento 
del rey Alfonso I , quien en algunos diplomas le llama su 
maestro; en paz y en guerra le llevaba siempre a su lado y 
en todos los negocios le pedía parecer. 
Por otra parte ya hemos dicho que el rey se había ene-
mistado con san Ramón porque no aprobaba, sino que por 
el contrario condenaba, sus guerras contra otros príncipes cris-
tianos. 
Así las cosas, Esteban concibe el proyecto de unir a su 
diócesis la ciudad y el territorio de Barbastro, hasta el río 
Cinca, basando su pretensión en el concilio de Jaca que, 
como sabemos ya, había fijado los límites del obispado oscen-
se en el Cinca, desde su nacimiento al valle Luparia (Bailo-
bar), alegando que éstos eran sus antiguos términos y que 
habían sido confirmados por los papas Gregorio VI I y Ur-
bano I I . 
Intenta en un principio un arreglo pacífico, pero las em-
bajadas que manda a san Ramón no consiguen otra cosa que 
excitar la ira del obispo, quien ni tan siquiera se dignó dar 
una respuesta. 
Propone luego una serie de soluciones para que aceptase 
la más conveniente; cumplir, sin más, los mandatos papales, 
aceptar la solución que propusieran los personajes más impor-
tantes de ambos obispados, o lo que acordasen los abades 
y demás obispos de la provincia; finalmente, acudir a Roma 
para que el papa y su Curia dictaminasen. 
«San Ramón, ante tal variedad de proposiciones, no pudo 
eludirse y se vio obligado a contestar a Esteban comunicán-
dole que no juzgaba procedente llegar a un juicio en el que 
interviniesen los clérigos, o que se tomase el asunto desde el 
punto de vista religioso, o a ir a Roma, puesto que le cons-
taba que los bienes y honores que habían recibido sus aptte-
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cesores no se los había dado el papa, sino el rey de Aragón, 
Sancho Ramírez»3. 
Por consiguiente, si todo venía del rey, sólo él podía dic-
taminar y dar la solución adecuada al conflicto; acudiría, 
pues, solamente ante la curia regia. 
Los obispos recibían los diezmos correspondientes por 
parte del pueblo; pero los magnates se preguntaban si debían 
darlos al de Huesca o al de Barbastro. Y deciden abstenerse 
hasta que no se resuelva el litigio. La decisión perjudicó más 
a san Ramón. 
«Ambos obispos se presentan ante el rey, que se encon-
traba en Fitero. Comenzó el juicio y el de Barbastro presentó 
al rey y a su curia unos documentos en los que se decía que 
el obispo García y Raimundo Dalmacio habían firmado una 
concordia en presencia del rey Sancho Ramírez libremente y 
con toda voluntad sobre la división de sus obispados. Enton-
ces se levantó García de Tarbes y dijo que él probaría que tal 
documento era falso y que estaba hecho sin la voluntad y el 
permiso del obispo de Jaca. Alfonso I , habiendo oído esto, 
ordenó a los dos obispos que abandonasen el palacio junta-
mente con los suyos, para deliberar sobre lo que había dicho 
García. 
»Según el documento que utilizamos, el obispo de Roda 
no permitió que hablase García, sino que reconoció que éste 
había dicho la verdad y envió legados al rey diciéndole que 
el documento presentado no era el que hicieron los obispos 
ante Sancho Ramírez, sino que era otro y que le diera tiem-
po hasta que pudiera presentar el pergamino original. Oyen-
do García de Tarbes que aquella no era la carta que inte-
resaba, sino otra, le dijo al obispo de Roda que si la nueva 
carta no contenía más cosas que las que antes había pre-
sentado, él probaría delante del rey y de su curia cómo la 
nueva era tan falsa como la anterior. A pesar de estas pala-
bras de García de Tarbes, el obispo san Ramón siguió pi-
diendo y rogando al rey que le concediese el tiempo solici-
tado, consiguiéndolo al fin y volviéndose a su residencia. 
»A1 año siguiente los dos obispos se encontraron con A l -
fonso el Batallador, al acabar el plazo fijado, en la ciudad de 
Monzón. 
»Ninguna mención hizo san Ramón del documento que 
debía presentar, sino que, eludiéndolo, tomó su causa y la 
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defendió apoyándose en las donaciones reales y en los privi-
legios de los papas. El obispo de Huesca, Esteban, recordó 
que la tregua había sido dada para que el de Barbastro pre-
sentase el documento original de la concordia entre los obis-
pos García y Raimundo Dalmacio. 
»Alfonso I , viendo el interés del oséense por el docu-
mento y el de aquél en demostrar sus derechos basados en 
los privilegios reales y papales, «timens manum in privilegiïs 
Romanis mittere», antes de que se tomase disposición alguna 
mandó a los dos obispos que fuesen a Roma para que les 
solucionasen el problema, lo que nos indica que Alfonso I 
tuvo miedo a enfrentarse con el papa y que el asunto era 
de difícil arreglo. 
»Tan pronto como san Ramón se enteró de lo indicado 
por el Batallador, le comunicó, por medio de Ponce Ramón 
Barnárdez y Sancho Juánez, que él no iría a Roma, puesto 
que su rival era más rico y potente y, por lo tanto, tenía 
más amigos en la Curia romana, lo cual era una desventaja 
para él. La negativa de san Ramón, tanto a devolver los 
términos requeridos como a ir a Roma, se basaba en la bula 
del 2 de mayo de 1110 que había recibido de Pascual I I , 
por la que le confirmaba los antiguos límites de la diócesis 
de Lérida, a donde se debía trasladar en cuanto se conquis-
tase, juntamente con las iglesias de Bielsa y Gistain y las 
villas de Balaguer. Tamarite, Fraga y Ontiñena, éstas dos 
últimas aún por conquistar»4. 
Efectivamente, el papa Pascual I I remitió a san Ramón 
una bula en la que aparece por vez primera la teoría de 
que Roda y Lérida no son dos obispados diferentes, sino uno 
sólo, el de Lérida, cuya sede, a causa de la invasión musul-
mana, fue trasladada de Lérida a Roda, al otro lado de las 
montañas. Ahora el papa manda que la sede vuelva a Lérida 
tan pronto sea reconquistada y le confirma como límites 
los que tienen Roda y Barbastro con los valles de Bielsa y 
Gistain, la abadía de Alaón y el monasterio de San Martín 
de Cavallera5. 
Esta teoría es perfectamente lógica y adecuada para ex-
plicar el pasado y justificar el proyecto futuro de trasladar 
la sede a Lérida. Así quedaban a la vez fundamentadas todas 
las nuevas adjudicaciones que se habían hecho a Roda y se 
alejaban las pretensiones de dominio por parte de la sede de 
Urgel. Si bien las comarcas de Ribagorza y Pallars puede que 
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históricamente hubiesen pertenecido a la diócesis visigótica 
de Lérida, no parece que suceda lo mismo precisamente con 
la región ahora en litigio entre Esteban y san Ramón. 
Lo que sí es cierto que la sede de Lérida no fue trasladada 
a Roda. 
Entra en juego la violencia 
Dispuesto Esteban a llevar a feliz término sus designios de 
anexión, no repara en los medios. Así, se dirige a Barbastro 
al frente de un destacamento de gente de armas que le había 
proporcionado su amigo el rey Alfonso6, enemistado con san 
Ramón porque no quería seguirle en la guerra contra los 
cristianos7. Usando la fuerza, con mano sacrilega y armada, 
arrojó a san Ramón de su sede, de la iglesia y hasta del 
altar donde había buscado asilo sagrado, llegando a poner 
sus manos violentamente sobre la persona del prelado rotense 
y de los suyos8. 
La conducta de Alfonso I en este asunto no causa extra-
ñeza, porque no sería la única vez que «se tomase la libertad 
de expulsar a un obispo de su diócesis; recordemos que, 
según los historiadores castellanos, había hecho huir de sus 
sedes a los obispos de Burgos y León, detenido al de Palèn-
cia y desterrado al de Toledo en distintas épocas»9. También 
había depuesto al abad de Sahagún, poniendo en su lugar 
a su hermano Ramiro. Los historiadores aragoneses dicen, 
al contrario de los castellanos, que aquellos prelados, enemi-
gos de Alfonso, huían de sus sedes y decían luego que el 
aragonés les había privado de ellas. 
Los soldados saquearon la casa episcopal y se apoderaron 
de cuanto había en ella. Es muy verosímil que esto se eje-
cutase tumultuosamente, en medio de los mayores desórdenes 
y atropellos, con insultos e injurias contra san Ramón y los 
suyos. 
En el oficio del santo, que se halla en el Breviario de 
Roda terminado de escribir en 1191, se cuenta que san Ra-
món, arrojado de su sede por Esteban, fue acompañado al 
Puy o Puig de los Ahorcados por una multitud no sólo de 
cristianos, sino también de judíos y gentiles, que lloraban 
amargamente la pérdida del santo prelado. San Ramón llegó 
al expresado montículo, desnudos los pies y uniendo sus 
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lágrimas a las de sus fieles ovejas, predicó y atrajo la mal-
dición sobre la ciudad de Barbastro mientras bendecía al 
pueblo que le había seguido con estas palabras: «Dios os 
conceda a todos un corazón dócil para adorarle y hacer su 
voluntad»10. 
El santo obispo se dirigió a Roda, donde fue recibido por 
el clero y el pueblo en medio de grandes demostraciones de 
amor, compasión y respeto, que vendrían a mitigar un tanto 
las pesadumbres, sinsabores, amarguras y tristeza vividas. 
No puede precisarse la fecha exacta en que se cometió 
este vergonzoso atropello, pero, según el P. Huesca11, segura-
mente debió tener lugar antes de 1118, año en que murió 
Pascual I I quien, en cartas dirigidas al rey Alfonso y al obis-
po Esteban, revelaba la amargura que su corazón sentía por 
tan criminal atentado. Por otra parte dicho atentado debió 
producirse después del 7 de septiembre de 1113, pues en tai 
fecha san Ramón, titulándose obispo de Barbastro, consagró 
el altar de San Juan Bautista en la iglesia de Alquézar e hizo 
una concordia con el abad de San Victorián. 
Ubieto propone otras fechas reduciendo muchísimo el 
tiempo: «Si consideramos que san Ramón acompañó a A l -
fonso I cuando éste fue a Nájera para defender a su sobrino 
Fortún Garcés Cajal de la guerra que le hacía don Diego 
López de Haro, y que los expedicionarios se encontraban en 
agosto de 1116 en el castillo de Alfaro, como nos dice la 
donación que el Batallador hizo al monasterio de Valvanera 
del monasterio desierto de San Martín de Soto, situado entre 
Madriz y Villadolquit, con sus términos y derechos de pasto 
en los montes de Madriz, y que el 24 de abril de 1117 estaba 
ya san Ramón en Roda, como nos lo demuestra una dona-
ción que Raimundo Gombal de Porta Spana, con su esposa 
e hijo Pedro, hizo al obispo de Roda y a san Vicente, de la 
almunia de Puyo Sirvano a cambio de 140 sueldos que los 
recibió de ipse episcopus et channonicis suis, podremos seña-
lar que fue después de agosto de 1116 y antes de abril de 
1117 cuando las tropas del obispo oséense se apoderaron de 
Barbastro»12. 
Intervención de Pascual II 
Desde Roda san Ramón se quejó al papa Pascual I I , que 
regía entonces los destinos de la Iglesia universal. Informado 
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de todo lo ocurrido, el papa escribió dos severísimas cartas13: 
una al rey Alfonso, otra al obispo Esteban de Huesca. En 
la primera se queja el papa amargamente al rey de que en 
su tiempo y por su causa hayan ocurrido tantos y tan graves 
males en España, añadiendo que no era justo sumar a los 
escándalos del reino los de la Iglesia; que los reyes don San-
cho y don Pedro, su padre y hermano respectivamente, ha-
bían establecido y los Pontífices confirmado, los límites de 
las diócesis de Huesca y Barbastro y que por lo tanto no 
permitiese que fuesen violados por persona alguna, so pena 
de provocar la indignación de la Silla Apostólica e incurrir 
en sus sanciones. 
En la segunda Pascual I I recrimina y echa en cara a Este-
ban los excesos que había cometido en la expulsión del obis-
po de Barbastro. Le dice que ha levantado su voz contra 
el cielo, induciendo al pueblo de Barbastro, contra las pres-
cripciones de la Sede Apostólica, a apartarse de la obediencia 
debida a su obispo; que esto era usurpar los derechos epis-
copales y conculcar los privilegios de los Pontífices romanos; 
que había incitado el ánimo del rey contra el obispo de 
Barbastro; que, invadiendo su casa, le había" despojado, con 
fuerza armada, de cuanto allí había y de un pequeño lugar 
de su iglesia (Fornillos, según el P. Huesca) en unos días 
muy solemnes, negándose a devolvérselo a pesar de sus ins-
tancias, y que llevaba en su compañía a un soldado exco-
mulgado por dicho obispo. El papa conmina al obispo Es-
teban a que restituya y dé satisfacción de todo lo usurpado 
al obispo de Barbastro, en el término de dos meses, bajo 
pena de suspensión del oficio episcopal y sacerdotal hasta 
que los cumpla y ejecute. Esteban hizo caso omiso de las 
amonestaciones y del mandato papal, quizás porque al morir 
poco después Pascual I I se creyó liberado de su cumpli-
miento. Sin embargo, transcurrido el plazo señalado, incurrió 
en suspensión. 
Gelasio II 
A Pascual I I le sucedió Gelasio I I , que gobernó la Iglesia 
poco más de un año. El 15 de noviembre de 1118 escribió 
desde Magalone una carta14 al obispo Esteban en la que, 
usando de blandura, le manifiesta su amistad y el deseo de 
permanecer en ella; pero que la fama del bochornoso espec-
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táculo que había protagonizado al arrojar violentamente al 
obispo de Barbastro de su sede conturbaba en gran manera 
a sus hermanos en el episcopado; que a pesar de haber sido 
rogado y aún suspendido a divinis por su predecesor Pascual 
I I , no deponía su actitud violenta y altanera. Termina el 
papa su carta ordenándole restituir la sede de Barbastro al 
obispo de Roda y que si alguno de ellos se creyese perju-
dicado presentase sus demandas al concilio que próxima-
mente, el 1 de marzo, debía celebrarse en Auvernia; en el 
los obispos concurrentes resolverían en justicia el pleito 
planteado. 
El concilio se celebró en Clermont, pero Esteban no 
acudió a el ni tampoco restituyó Barbastro al obispo san 
Ramón, por lo cual el papa lanzó contra el la excomunión 
y le ordenó al mismo tiempo comparecer ante el para dar 
razón de su conducta. 
Calixto II 
Entretanto murió Gelasio I I , sucediéndole Calixto I I . 
Cuando el obispo Esteban vio el míal cariz que tomaban las 
cosas,aprovechando su amistad y valimiento con Alfonso Ï, 
hizo que éste mediase en el asunto y Calixto I I , para com-
placer al rey, comisionó al obispo de Lesear, Guido, a fin 
de que le absolviese de la excomunión, pero exigiéndole 
la promesa de comparecer ante el Papa antes de la octava 
de la Purificación de la Virgen. Aunque Esteban se avino a 
estas exigencias, sin embargo faltó, como antes, a su palabra. 
El papa, paciente y extremando su benignidad, le prorrogó el 
plazo hasta la octava de san Martín, mientras escribía al 
obispo de Pamplona13, Guillermo, mandándole que, junta-
mente con el de Lesear, trataran de convencer al de Huesca 
para que restituyera y compareciera ante el papa; si, a pesar 
de sus esfuerzos no lograban su propósito, fulminaba contra 
el la sentencia de excomunión, que debían ellos publicar y 
sostener con firmeza. 
Todos los medios de suavidad y de rigor se estrellaron 
contra la terquedad y contumacia de Esteban; no hubo forma 
de convencerlo para que compareciese ante el papa y menos 
para que restituyese, así que, pasada inútilmente la prórroga, 
quedó incurso en excomunión. Ganando tiempo con sutilezas 
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y cavilaciones, en que era muy versado, persistió en ella 
desde la octava de san Martín del año 1124 hasta el de 1126 
en que, muerto san Ramón, pasó a Roma16 con cartas co-
mendaticias del rey Alfonso para ser absuelto y reconciliarse 
con el papa Honorio I I , que a la sazón gobernaba la Iglesia, 
mientras juraba solemnemente, con la mano sobre los Santos 
Evangelios, que restituiría a la iglesia de Barbastro los bienes 
muebles que había usurpado a san Ramón y el lugar de 
Fornillos, supuesta, desde luego, la restitución de la sede 
barbastrense, objeto de tan clamoroso litigio. 
Regresó Esteban a su diócesis absuelto de la excomunión 
y en los cuatro años siguientes, últimos de su vida, no se 
hizo, que sepamos y nos conste, innovación alguna con 
respecto a Barbastro e iglesias en litigio que retuvo hasta su 
muerte, ocurrida en 1130, después de un pontificado de 
31 años fecundo en intrigas y sucesos turbulentos que hacen 
poco honor a su nombre y memoria. 
Los historiadores se han ensañado demasiado en exagerar 
la manera de muerte que tuvo Esteban. El canónigo de 
Barbastro, don Gabriel Sesé17, afirma que murió excomul-
gado y que fue muerto a puñaladas cuando iba a Roma a ser 
absuelto de las censuras. Esto mismo parecen querer indicar 
las palabras de la lección VI del oficio de san Ramón que 
se reza en Barbastro por concesión Apostólica del año 1918, 
lecciones que fueron concedidas a la de Lérida en 1916: 
«qui licet resipiscens. Divina hoc agente justitia, a sicariis 
invassus, misere peremptus est». 
Digamos llanamente que estas afirmaciones son inexactas 
por cuanto, como quedó dicho un poco más arriba, el 
obispo Esteban fue a Roma una vez fallecido san Ramón, 
se presentó al papa, que a la sazón era Honorio I I , para que 
le levantara la excomunión y a pesar de no haber cumplido 
sus promesas no consta que fuera de nuevo excomulgado 
ni que emprendiera un segundo viaje a Roma. Consignemos 
también que no fue ningún papa llamado Celestino, como 
se afirma en la lección VI del Oficio ya citado, sino Pas-
cual I I quien fulminó primero contra él una suspensión y 
Calixto I I después, quien mandó al obispo de Pamplona 
sostuviera con firmeza la excomunión con que pretendió 
inútilmente quebrantar su terquedad y contumacia. 
Por otra parte, historiadores de tanta competencia como 
Zurita18 y el P. Moret19, citados por el P. Huesca20, sostienen 
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que el obispo Esteban murió en una batalla contra los moros 
en el año 1130, junto con don Gastón, vizconde de Bearne. 
Siendo aquel prelado matado por los mahometanos es como 
tienen cumplida explicación las palabras de la carta que 
san Olaguer escribió a Inocencio I I : «tándem pió Raimundo 
Episcopo defuncto, et Oscensi Stephano interfecto.» 
Nuevos intentos de solución 
Ramiro I I , en un documento fechado en el año 1135, dice 
que «el rey Alfonso I , dándose cuenta de hasta dónde había 
llegado su perversidad y reconociendo haber pecado grave-
mente contra el siervo de Dios, queriendo poner fin a su per-
fidia decretó devolver a su sucesor lo que injustamente le 
había arrebatado» y ordenó que se reuniera una comisión 
para intentar solucionar el problema21. 
Poco después, probablemente en el pontificado de Pedro 
Guillermo, fue dictada sentencia por los jueces nombrados 
al efecto y que se habían reunido en Barbastro para estudiar 
los derechos que ambas diócesis alegaban sobre las iglesias 
discutidas. La comisión estaba formada por Aurelio, obispo 
de Tolosa; Ramón Gaufrido, de Vich, que asistió en 1130 
a la consagración de la iglesia de Tolba junto con san Ola-
guer, arzobispo de Tarragona; García de Luzán y el abad 
Lesanense, todos los cuales defendían al obispo de Barbastro, 
y el arzobispo de Auch, Sancho de Nájera y Miguel de Tara-
zona, defensores del de Huesca. Después de hacer una rela-
ción sucinta de los atropellos cometidos por el obispo de 
Huesca contra san Ramón y mencionar expresamente el 
incumplimiento del juramento que Esteban prestara ante el 
papa Honorio I I , los jueces fallan que el obispo de Barbastro 
no ha de ser despojado de la posesión de la iglesia de Bar-
bastro y ello fundado en la contumacia y desobediencia a los 
mandatos del papa por parte del obispo de Huesca, el cual 
«huyó siempre de la justicia»22. 
El P. Huesca trata de defender al obispo Esteban diciendo 
que la causa que defendía era justa porque sus sucesores, que 
prosiguieron el litigio en la Curia romana, ganaron varias 
sentencias y que su pecado estuvo en tomarse la justicia por 
su mano, arrojando con violencia de Barbastro a san Ramón, 
no obedeciendo al papa y despreciando sus mandatos y 
censuras. 
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Podemos objetar al P. Huesca que las sentencias logradas 
por los sucesores de Esteban, como se verá más adelante, par-
tían de un falso supuesto, nada menos que de la falsificación 
de documentos pontificios, y por otra parte no debía ser tan 
clara la justicia de su causa cuando tuvo que terminarse 
con una transacción el pleito que trajo en revolución por es-
pacio de casi dos siglos a los obispos de Roda, Barbastro, 
Lérida y Huesca. 
San Olaguer de Tarragona escribió una carta al papa Ino-
cencio I I en la que le comunica que Alfonso I , conmovido 
por los milagros que obraba Dios por intercesión de san Ra-
món, mandó reunir los obispos y varones religiosos y car-
gando sobre sí la responsabilidad de todo cuanto se hizo 
contra aquel santo varón, dijo: «Yo, por mi culpa, arrojé de 
la sede de Barbastro a aquel varón religioso sin razón ni 
justicia; ahora, empero, temiendo la justicia de Dios, resti-
tuyo la sede de Barbastro a Pedro, obispo de Roda, y la con-
firmo con autoridad real a él y a sus sucesores de confor-
midad con los decretos de los reyes mi padre y mi hermano, 
de buena memoria, y de los decretos de la Sede Apostólica»24. 
El P. Huesca23 dice que según parece por un documento 
del archivo de Roda el rey procedió a la restitución en virtud 
de un dictamen del arzobispo de Aux, los obispos de To-
losa, Vich, Zaragoza, Tarazona y Nájera, elegidos por las 
partes litigantes, a quienes confió el examen de la causa. 
Ante ellos y de varios abades y nobles del reino se tuvo la 
discusión de la causa. En dicho documento se refiere que 
reunidos en Barbastro Pedro de Roda y Arnaldo de Huesca, 
tuvieron una controversia sobre la sede de Barbastro delante 
de personas respetables y que, por consejo de los jueces, las 
razones allí expuestas fueron presentadas a la consideración 
del rey Alfonso, que entonces se encontraba en Pamplona. 
El citado obispo de Roda demostró de manera irrebatible, 
por medio de privilegios apostólicos, por decretos reales y por 
ciertas definiciones o concordias de los obispos de ambas 
diócesis, que la sede de Barbastro fue dada perpetuamente 
a sus predecesores y sucesores; todo lo cual no pudo contra-
decir el obispo Arnaldo de Huesca, antes bien, preguntado 
por el mismo monarca sobre el derecho de propiedad de la 
precitada sede, no pudo presentar documento ni autoridad 
alguna y no tuvo más remedio que ceder por completo. En 
su virtud, Alfonso I , por consejo de su Curia, decretó que 
debían quedar intactos e inconmovibles los privilegios de 
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los Romanos Pontífices, los decretos de sus reales predece-
sores y los convenios de los obispos de ambas diócesis, que 
él con igual fuerza y autoridad alabó y confirmó. 
Seguidamente se mandó comunicación a Roma sobre el 
resultado del juicio y el papa, sin pérdida de tiempo, puso 
en conocimiento de Pedro, obispo de Roda y de Arnaldo, 
obispo de Huesca, la decisión tomada por el rey. 
En su virtud el obispo de Roda recuperaba nuevamente 
las iglesias de Barbastro, Alquézar y Bielsa, aunque poco 
después el papa Inocencio I I le ordenaba restituirlas a Huesca. 
Huesca vuelve a la carga 
A pesar de esto, los obispos de Huesca no cejaron en su 
empeño, y al elegir después el clero y pueblo de Roda para 
obispo suyo a un monje de San Pedro de Tomeras, Gaufri-
do26, lo presentaron con los documentos oportunos a san Ola-
guer, su metropolitano. 
Cuando éste, rodeado de sus sufragáneos, se disponía a 
consagrar al electo, el obispo de Huesca se opuso a ello pre-
sentando, por medio de un enviado suyo, unas letras de 
Inocencio I I , aunque sin bula o plomo pendiente, por las 
cuales constaba que el Pontífice había puesto entredicho en 
todas las iglesias de Barbastro. Entonces san Olaguer y los 
obispos determinaron suspender la consagración y consultar 
el caso con el papa, lo cual efectuaron por medio de la carta 
citada anteriormente y en la cual consta detalladamente cuanto 
acabamos de exponer. 
Aun cuando no sepamos la respuesta dada a esta consul-
ta, hemos de suponer que fue favorable, por cuanto Gau-
frido ocupó la sede de Barbastro hasta el año 1143, en que 
Dodón, obispo de Huesca, pasó a aquella ciudad en virtud 
de un breve que consiguió de Inocencio I I y por el cual se 
declaraba el derecho de la sede de Huesca sobre las iglesias 
de Barbastro, Alquézar, Bielsa y Gistain, mandando que le 
fueran restituidas. Dodón ocupó la sede de Barbastro y echó 
de ella a Gaufrido, que se había hecho fuerte con sus canó-
nigos en la torre de las campanas, valiéndose el obispo de 
Huesca del brazo secular para expulsarlos de la ciudad. El 
obispo de Roda perdió la iglesia de Barbastro, pero retuvo 
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las de Alquezar, Bielsa y Gistain. Sesé habla de este hecho 
como de un latrocinio y despojo violento; trata al obispo 
Dodón de usurpador, sacrilego, no menos que al obispo Este-
ban. El P. Huesca, por el contrario, dice que Dodón fue un 
prelado sabio y virtuoso y que se posesionó de la iglesia de 
Barbastro legalmente en virtud de dicho breve pontificio. 
Basbastro quedó unida al obispado de Huesca, del que no se 
separó en más de cuatro siglos, hasta que el papa San Pío V 
la erigió en sede episcopal. 
Concordia final con Urgel 
Independientemente de los límites de Seo de Urgel con 
el obispado de Lérida en restauración y que los papas ya 
habían atribuido taxativamente a Barbastro, continuaba toda-
vía la polémica sobre la frontera entre los obispados de Roda 
y Urgel. 
En el año 1140 se resolvió definitivamente esta cuestión 
entre Pedro de Urgel y Gaufrido de Roda «bajo la autoridad 
de Guillermo, obispo de Arlés y legado pontificio, con el 
consejo de los condes de Pallars, Arnau y Artal, de Ramón 
Pere de Erill, de los abades de Tavérnolas y Lavax y en pre-
sencia de los archidiáconos de Urgel y Roda y de muchos 
otros. Se reguló la posesión vitalicia a medias entre los dos 
obispos de los lugares discutidos. En rigor parece que la con-
cordia quedó como definitiva. En ella se atribuyen a la dió-
cesis de Urgel las iglesias de los valles de Senet y de Bohí, las 
de Arén, de Giberta y Montañana; todas las iglesias de los 
condados de Pallars y Urgel al este del río Noguerola (No-
guera-Ribagorzana) y, al otro lado, la de San Esteban de 
Sarga»27. 
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X I . Siguen los pleitos. 
Reconquista de Lérida 
Guillermo Pérez 
En el año 1143 fue elegido obispo por el pueblo y clero ro-
tenses Guillermo Pérez, para sólo Roda, pues ya Barbastro 
se había incorporado a Huesca. Su elección fue rápida porque 
Gaufrido murió en septiembre y el 27 de noviembre del 
mismo año asistió Guillermo Pérez, en calidad de electo, con 
otros prelados, a las cortes que celebró en Gerona Ramón 
•Berenguer IV, conde de Barcelona y príncipe de Aragón. 
Guillermo Pérez asumió la responsabilidad de continuar 
los pleitos que sus predecesores habían iniciado y le habían 
dejado a él como herencia pesada y poco grata. 
«Según R. del Arco, el 13 de enero de 1144 el papa 
Lucio dio una bula con la sentencia sobre las anteriores igle-
sias, si bien no señala a favor de quién se resolvía el proble-
ma. Desde luego, según lo que más abajo decimos, no podía 
ser favorable a Huesca, ya que en el mismo año de 1144, 
Dodón, obispo de Huesca, fue con una embajada a Roma, 
compuesta por el archidiácono Martín, el maestro Dodón y 
el capellán García, con el objeto de levantar y resucitar el 
antiguo pleito contra el obispado de Roda, regido a la sazón 
por Guillermo, en la curia de Lucio I I . Este papa, que se 
encontraba enfermo,, ordenó a sus obispos y cardenales que 
escucharan al obispo de Huesca, los cuales declinaron en la 
iglesia de San Gregorio. 
»Habiéndose reunido el capítulo, Guillermo, obispo de 
Roda, queriendo adelantarse a las peticiones del obispo de 
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Huesca, le ofreció solucionar amigablemente el asunto siem-
pre que le dejase en paz las iglesias de Alquézar, Bielsa y 
Gistain. El de Huesca, oído esto, respondió por boca de su 
maestro Dodón, que Barbastro se le debía restituir para cum-
plimentar el mandato del papa Inocencio I I , así como las 
iglesias de Alquézar, Bielsa y Gistain, e hizo que el archi-
diácono Martín leyese con toda solemnidad ante el auditorio 
las órdenes que mandaban estas restituciones. A l día siguien-
te el de Roda pidió abogados y, habiéndoselos concedido, 
nombró a Juan Papalón, cardenal de San Adrián y a Greco, 
subdiácono, más tarde cardenal de San Sergio y San Baco. 
El de Huesca solicitó como abogados a los maestros Her-
nando y Juan. 
»Guillermo impetraba que le devolviesen Barbastro y que 
se revisasen los derechos que cada uno alegaban sobre las 
tierras discutidas, mientras que el de Huesca, Dodón, apo-
yaba su petición en las cuatro cartas de Inocencio I I , que 
presentaba y que ordenaban que se le hiciese completa res-
titución»1. 
El asunto ante Eugenio III 
Muerto Lucio I I , fue elegido para sucederle Eugenio I I I . Los 
litigios entre los obispos de Huesca y Roda no habían pasado 
de las discusiones y presentación de pruebas. Acompañaron 
los dos al papa a Narni para que juzgase definitivamente. 
De nuevo presentan sus alegaciones. El obispo de Huesca, 
Dodón, abogaba en su favor, además de las cartas de Ino-
cencio I I , el decreto del concilio de Jaca firmado por los reyes 
Ramiro y Sancho y por nueve obispos, entre ellos el de 
Roda y en el cual se señala como límite del obispado de 
Huesca el río Cinca, como tenía en tiempos antiguos; ale-
gaba también las bulas de Gregorio VI I y de Urbano I I diri-
gidas a García y Pedro, sus predecesores, en las que se con-
firman los límites señalados por dicho concilio, especialmente 
las iglesias de Barbastro, Bielsa, Gistain y Alquézar. 
El obispo de Roda, Guillermo, aducía en defensa de su 
causa, además de las donaciones reales y la concordia hecha 
por García de Jaca y Raimundo Dalmacio de Roda, una bula 
de Urbano I I por la que se confirma el establecimiento de 
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la sede de Roda en Barbastro y dos breves de Pascual I I que 
suponen y confirman lo decretado por aquél. 
Vistas las alegaciones de ambas partes, «con objeto de 
establecer entre ellos la paz, acordaron finalmente que esta 
paz se debía de asegurar. 
»Les pareció maravillosamente a los litigantes esto, pues 
al fin y al cabo era lo que hacía años buscaban, y entonces, 
el papa encargó con paternal afecto a los cardenales Conrado, 
obispo de Sabina; Gilaberto, de San Marcos; Guidón, de San 
Dámaso; Gregorio, de San Sergio y Baco; Guidón, de San 
Cosme y San Damián, y Octaviano, de San Nicolás, que revi-
sasen cuidadosamente la causa, leyendo ecuánimemente los 
documentos de ambas partes»2. 
Después de este examen diligente de los documentos «se 
halló, dice el P. Huesca3, tomándolo de la Bula de Eugenio 
III4, que el rescripto de Urbano I I a favor de Roda, de cuyo 
supuesto proceden los de Pascual I I , era totalmente falso». 
Sería más conforme a la verdad, como veremos más adelante, 
decir que la bula de Urbano I I no se halló en los Registros 
de este papa y así se la tuvo por falsa. 
En su virtud, Eugenio I I I , oído el consejo de los carde-
nales, pronunció sentencia definitiva condenando a ser que-
mados en su presencia los documentos papales antes citados 
exhibidos por el obispo de Roda, apercibiendo a éste seria-
mente y a las personas de su iglesia por el atrevimiento que 
habían tenido de presentar documentos falsos y confirmando 
en un todo el breve de Inocencio I I sobre la pertenencia de 
las iglesias en cuestión al obispado de Huesca, expresando 
que el límite de este obispado era el río Cinca, desde los 
Pirineos hasta Ballobar. Así consta todo esto en la bula diri-
gida a Dodón y mandada expedir por Eugenio I I I , con su 
firma y las de 23 cardenales y que está fechada en Narni, el 
8 de marzo de 1145, corroborándola poco después estando 
en Orta5. 
Una semana más tarde, el 15 de marzo, manda otra bula 
a las iglesias disputadas dándoles cuenta de la sentencia 
dictada, dispensándolas de la obediencia debida al obispo de 
Roda y mandándoles que reciban al de Huesca como propio 
y le tributaran la obediencia, el honor y la reverencia que 
le eran debidos6. 
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A Ramón Berenguer IV le ruega el papa que haga cum-
plir la sentencia dada7. 
Tras esta decisión de Eugenio I I I parecía que la paz iba 
a encontrar, por fin, el camino despejado y que los litigios 
iban a acabar definitivamente, pero por desgracia esto no 
pasó de ser un falso espejismo. 
Efectivamente, Guillermo de Roda no creyó justa la sen-
tencia, sino más bien que se había cometido con él una 
grave injusticia. Le dolía, sobre todo, la acusación de falsi-
ficador de documentos que habían formulado contra él. Y 
así no acató las órdenes papales. El de Huesca acudió rápida-
mente de nuevo a Roma y el 14 de junio de 1146 Eugenio I I I , 
estando en Viterbo, expidió tres bulas dirigidas respectiva-
mente a Ramón Berenguer IV8, al arzobispo de Tarragona, 
Bernardo9, y al obispo de Roda10. 
«En la primera Eugenio I I I recuerda al conde de Barce-
lona la falsedad de los documentos presentados por el obispo 
de Roda para la disputa que éste sostuvo con el de Huesca, 
acerca de la posesión de las iglesias de Barbastro, Alquézar, 
Bielsa y Gistain, y la terminación de la disputa por la interven-
ción de la Santa Sede, que ordenó a Roda que cediese a Hues-
ca las iglesias citadas. A pesar de este mandato, Guillermo 
siguió en posesión de las iglesias antedichas. Y ahora el papa 
comunica a Ramón Berenguer que no está dispuesto a con-
sentir este desacato a su autoridad y que, si antes de tres 
meses la restitución no se completa, suspenderá al obispo de 
toda función episcopal y prohibirá en las iglesias de la dió-
cesis todos los oficios divinos. 
»Del mismo tenor es la que envió al arzobispo de Tarra-
gona, Bernardo, mandándole que interviniese para poner paz 
entre ambos obispos y también le hace la misma notifica-
ción sobre la suspensión de facultades episcopales y de los 
oficios divinos. 
»La que dirigió a Guillermo es dura y fuerte, y después de 
recriminar y afearle la conducta seguida, le ordena imperati-
vamente que devuelva a Huesca las iglesias arriba mencio-
nadas bajo las penas ya indicadas»11. 
Sin embargo, Guillermo Pérez siguió conservando en su 
poder las iglesias discutidas hasta que llegó una nueva bula 
de Eugenio I I I , del 30 de abril de 114812, conminándole 
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perentoriamente a la restitución, y ya no tuvo más remedio 
que transferir lo que tan tesoneramente había defendido. 
Reconquista de Lérida 
Después de un asedio de seis meses, el 24 de octubre de 
1149 se reconquistaba Lérida y juntamente con ella cayeron 
también en poder de las fuerzas cristianas Fraga y Mequi-
nenza. Guillermo de Roda trasladó la sede a Lérida y se 
dedicó a su organización. El territorio de su obispado aumen-
taba así considerablemente y esto contribuiría a resarcirle de 
las pérdidas territoriales sufridas ante el de Huesca, aunque 
en su corazón siguiese dolorosamente clavada la espina de la 
acusación de falsificador de documentos. 
A los pocos días de la reconquista, el 30 de octubre, Gui-
llermo convertía la mezquita mayor en iglesia cristiana dedi-
cándola a Santa María. A esta solemnidad acudieron los pre-
lados de Tarragona, Vich, Barcelona, Urgel y Zaragoza. 
Fundó en la catedral veinte canonjías y a sus canónigos les 
impuso el mismo estatuto por el que se regían los de Roda, 
de modo que ésta fue el modelo a que se ajustó Lérida y 
los estatutos de la una sirvieron para la otra. 
Ramón Berenguer IV, el conquistador, se preocupó de 
dotar suficientemente a la nueva sede. La carta de dotación 
está fechada el 30 de octubre de 114913 y en ella concede a 
la sede ilerdense y al obispo Guillermo y sus sucesores, per-
petuamente, todos los diezmos y primicias de la ciudad y 
de su término, los diezmos del producto de las ventas y del 
peaje de las personas y de los géneros que transportaban. 
También concede todas las iglesias de la ciudad y su terri-
torio que habían servido de mezquita a los musulmanes, 
con los predios, alodios y demás pertenencias que hubiesen 
tenido durante la dominación y todas las iglesias de las villas 
y aldeas del obispado, conquistadas ya o que en lo sucesivo 
se conquistasen, con sus diezmos, primicias y demás derechos 
que les correspondiesen. 
Dos años después de la traslación subió a Roda el obispo 
Guillermo y estando en Capítulo con sus canónigos, el 23 de 
enero de 1151, dio a la iglesia de San Vicente los diezmos 
y tributos de catorce casas situadas en catorce pueblos dife-
rentes. Dice que hace la donación por haberse criado desde 
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niño en la iglesia de Roda, por las grandes sumas que había 
tomado de la mensa para los sitios de Tamarite y Lérida y 
por el gran tesoro que había llevado de la iglesia de Roda a 
la de Lérida. 
Nuevas complicaciones 
Ubieto nos relata ampliamente las nuevas complicaciones que 
vinieron a sumarse y a hacer más difíciles las disputas soste-
nidas entre los obispos de Roda y Huesca. 
«Sens dubte per evitar noves perturbacions a la reorga-
nisasió eclesiástica lleydatana, Ramón Berengue IV preferí 
anar mes lluny y adjudicar a Tortosa la circunscripció ecle-
siástica del priorat d'Alquézar, que ia mes podía ni debía 
formar parte del bisbat de Lleyda, com fins llavors havia 
estat del de Roda. La unió de moment, no perjudicava a 
ningú, puix lo bisbe d'Osca tampoch regía aquel territori. 
Y aixís, establint cert statu quo eclesiastich en aquelles mon-
tanyes aragoneses, esperava lo monarca temps millors per 
variarlo en la forma que fos procedent»14. 
La reacción del obispo de Huesca, Esteban I I , no se hizo 
esperar. Acudió a Roma y el papa Alejandro I I I ordenó al 
obispo de Tortosa que devolviese sin más la iglesia de A l -
quézar, amenazándole, en caso contrario, con incurrir en 
sanciones canónicas15. 
A los clérigos de Alquézar les notifica el papa que ten-
gan como nula la donación de Ramón Berenguer IV y acaten 
la autoridad de Esteban, amenazándoles también con la 
suspensión si no obedecían sus órdenes en el plazo de cua-
renta días16. 
Estos mandatos papales no sirvieron para nada, puesto 
que el obispo de Tortosa no hizo ningún caso de ellos y 
continuó conservando Alquézar bajo su jurisdicción. Con el 
ánimo de zanjar de una vez la cuestión el papa, en 1173, 
nombra juez al arzobispo de Tarragona, entonces legado pon-
tificio. Alejandro I I I ordena al obispo de Tortosa que se 
presente ante el arzobispo de Tarragona para que juzgue so-
bre el caso y que acate su decisión17. 
Como tampoco con esto se consiguió nada positivo, unos 
años más tarde, el 3 de julio de 1186-1187, el papa Urbano 
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I I I , estando en Verona, volvió a reiterar la orden dada por su 
predecesor Alejandro III18. 
Como en 1194 Alfonso I I concedió de nuevo el Priorato 
de Alquézar al obispo de Tortosa19, parece ser que, por fin, 
se había obedecido por una vez al papa, si bien no se tardó 
mucho tiempo en volver a la situación anterior. Aunque cabe 
la posibilidad de que la acción del rey Alfonso I I no fuese 
devolución sino confirmación de la donación de su padre. 
Pedro I I , desde 1197 a 1208, renueva por tres veces la 
donación de Alquézar con todas sus sufragáneas al obispo de 
Tortosa. En la última dice que hace la donación «para com-
placer a su madre doña Sancha y a su hermana Constanza, 
reina de Sicilia»20. 
A partir de aquí «lo bisbe Pons actúa en 1222 a Alquézar 
ab consell y voluntat del clere local, no per sola sa disposició. 
Tant aquest procehiment respetuós del prelat ab los de la 
localitat, con lo reconoxement á 30 d'octubre del 1213, per 
les canonges de Santa María d'Alquézar, d'acatar com a su-
perior al bisbe de Tortosa y la escriptura del 1240 establint 
la administració per la iglesia conventual d'Alquézar, indi-
quen fluxedat de relacions y la propera fí de la jurisdicció 
dertosense»21. 
No cabe duda de que tanto el clero de Alquézar como el 
obispo de Huesca están deseosos de que termine sobre su 
iglesia la jurisdicción de Tortosa; esa flojedad de relaciones 
parece indicarlo así. 
A l final, el obispo de Huesca, Vidal de Canellas, logró 
su objetivo. Reunidos el rey de Aragón, el arzobispo de Ta-
rragona y los dos obispos interesados, se resolvió y ordenó 
que Alquézar pasase a depender del obispado de Huesca, 
resolución que fue aceptada por el obispo de Tortosa y que 
cumplió inmediatamente22. 
Organización de la sede de Lérida 
Una vez conquistada Lérida del poder musulmán, el obispo 
de Roda, Guillermo Pérez, trasladó a ella su sede, dando 
así cumplimiento a la bula de Pascual I I que hacía a ésta 
matriz de la primera. Llevó consigo a los arcedianos, parte 
del cabildo y algunas alhajas y joyas de Roda. A partir de 
este momento se titulará «obispo de Lérida y Roda». 
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Se preocupó de reorganizar el cabildo dándole una consti-
tución fundamental por la que debía regirse en el futuro y 
procurando también, al mismo tiempo, asegurar su subsisten-
cia. Ambas cosas hizo en 1168 por medio de dos documentos 
de suma importancia. 
Por el primero23, fechado el 29 de abril, resulta que el 
obispo solicitó no sólo el parecer, sino también el asenti-
miento de sus arcedianos, de sus canónigos de Roda y Lérida, 
de los abades de la diócesis, de los hombres buenos de la 
ciudad y de todo el clero y pueblo de su obispado. 
Fija en 25 el número de los canónigos durante diez años; 
se reserva para sí y sus sucesores la facultad de aumentarlos 
si es que lo permiten las rentas de la iglesia; el cabildo debía 
dar su aprobación para cubrir las vacantes y los elegidos de-
bían tomar posesión el 15 de agosto, festividad de la Asun-
ción. El cabildo se regiría por la regla de san Agustín. Señala 
con toda claridad las iglesias y posesiones que debían perte-
necer a la mesa capitular y los diezmos que habían de entrar 
en el acervo común, con la parte que debía constituir su 
propia dotación. El documento que nos transmite esta orga-
nización contiene noticias muy interesantes para la parte geo-
gráfica del obispado en aquella época. 
En el segundo documento24, datado en las nonas de 
mayo, con consejo y asentimiento del cabildo, se establece la 
ración que debía servirse en el refectorio a cada canónigo. 
Con la sede de Urgel habían terminado ya los litigios 
sobre límites entre ambos obispados. Sin embargo, Guillermo 
Pérez tuvo también sus problemas, ahora con el conde de 
Urgel. Este cobraba el tercio de los diezmos de Lérida. Se 
quejó el obispo de esta usurpación y consiguió llevar el 
asunto ante el obispo de Vich y los abades de San Félix de 
Gerona, Poblet y otros, ante los cuales prometió el conde a 
Dios y al arzobispo de Tarragona acatar la sentencia que 
diesen, la cual debería ser dictada antes de san Miguel pró-
ximo siguiente; esto sucedía en marzo de 1164. Mientras 
se esperaba el fallo el conde debía depositar los frutos en 
poder de persona determinada la cual entregaría las exis-
tencias al obispo y a su iglesia si el conde fallecía antes de 
que el caso fuese solventado. De poco sirvieron las promesas 
hechas por el conde, pues, faltando a su palabra, continuó 
cobrando y reteniendo para sí los diezmos. 
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En noviembre de 1168 el papa Alejandro I I I tomó cartas 
en el asunto y mandó al conde que cumpliese lo prometido 
y al arzobispo de Tarragona que le obligase a ello. Efecti-
vamente, el arzobispo amenazó al conde con entredicho, 
cediendo éste y jurando ante el arzobispo y los obispos de 
Lérida y Urgel no cobrar más el tercio de los diezmos de 
aquel territorio25. 
Durante su episcopado tuvo lugar la donación de la 
cabeza de san Valero, que fue obispo de Zaragoza en tiempo 
de Diocleciano y cuyos restos se hallan enterrados en la cate-
dral de Roda, «porque la reliquia de tan gran pastor y pre-
lado y tan santísimo varón fuese adorada en la misma ciudad 
donde había nacido y en el templo donde presidió con tanta 
santidad y doctrina»26. La petición de esta reliquia fue hecha 
por el rey Alfonso I I en el año 1170, el cual, en agrade-
cimiento, hizo donación al obispo y al cabildo de Roda del 
lugar de Montearruego, junto a Berbegal. 
Entre las iglesias de Roda y Lérida reinaba una perfecta 
armonía, pues no formaban más que una sola bajo una 
misma autoridad. La restauración de la sede ilerdense no 
halló resistencia por parte de la rotense, pues se consideraba 
como una mera traslación de un punto a otro dentro del 
mismo territorio diocesano. 
El arzobispo de Tarragona había acudido entretanto a 
Roma pidiendo al papa que declarase a las sedes de Lérida 
y Tortosa sujetas a su metrópoli, como sufragáneas. Así lo 
hizo el papa por su bula dada en Anagni en junio de 117127. 
Continúan los litigios entre Roda-Lérida y Huesca 
Guillermo Pérez, una vez fijada la sede en Lérida, y sus su-
cesores, removieron varias veces la causa de los límites entre 
los obispados de Roda y Huesca, lo cual dio ocasión a que 
emanaran de la Santa Sede las siguientes bulas: 
—Una de Adriano IV dirigida al obispo de Huesca, Do-
dón, en mayo de 1159, confirmatoria de la de Euge-
nio I I I en todas sus partes28. 
— Otra de Alejandro III29, en 1165, dirigida a Esteban I I , 
obispo de Huesca, en la que confirma los privilegios 
de Eugenio I I I y de Adriano IV, «lo que nos indica 
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que el problema seguía latente, que el de Roda no 
perdía ocasión para protestar y que el de Huesca no 
estaba muy seguro del derecho que tenía, pareciendo 
que sospechaba que algún día se descubriría la fal-
sedad»30. 
—Nueva bula de Alejandro I I I a Esteban I I , el 27 de 
julio de 1179, en la cual, después de transcribir a la 
letra la de Adriano IV, impone silencio perpetuo a la 
iglesia de Roda y confirma la bula que había dado an-
teriormente, decidiendo que, «para que no fuese men-
guada la autoridad de la Iglesia romana, su mandato 
permaneciese inviolable en todo tiempo»31. 
—Esteban I I consigue de Lucio I I I otra bula confirmando 
las decisiones anteriores32. 
— Clemente I I I , siendo diácono de Santa María en Cosmi-
dín, había sido legado pontificio en España con la 
misión de arreglar estos asuntos, por lo cual los conocía 
de cerca. Cuando el obispo Ricardo de Huesca quiso 
conseguir de él una nueva confirmación, el papa des-
confió de tanto interés y así, el 3 de enero de 1188, 
decretó que «si quis capellanias vel ecclesiarum títulos 
in tua diócesi citra tuam conscientiam et assensum pre-
sumpserit usurpare, ipsos ab eis sine appellationis 
obstáculo t ibi liceat amoveré, nisi forsitan aliquibus per 
privilegia sedis apostolice súper hoc fuerit concessa 
libertas»33. 
—El mismo Clemente I I I expide otra bula, fechada el 4 
de marzo del año primero de su pontificado, confir-
mando las de sus predecesores34. 
«Vemos, pues, que en Roma se va efectuando un cambio 
paulatino debido a que ios legados que sucesivamente ha-
bían venido a España conocieron de cerca los acontecimien-
tos. De la intransigencia más tenaz pasan ahora a un mo-
mento en que recelan y admiten la posibilidad de un nuevo 
juicio y además confirman las decisiones anteriores no por la 
convicción que tienen sobre la justicia de la cosa confirmada, 
sino siguiendo la rutina impuesta por sus antecesores. Poco 
más tarde veremos que los acontecimientos van tomando 
otros nuevos rumbos»35 
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XII. Hacia la solución final 
Gombaldo de Camporrells 
Los obispos de Lérida, señaladamente Gombaldo de Campo-
rrells, elegido en octubre de 1191, rompieron el silencio per-
petuo que el papa Alejandro les había impuesto en 1179, 
acudiendo repetidamente ante la Santa Sede. Pesaba sobre 
ellos la enorme carga de una calumnia, se les había marcado 
con el estigma de la falsificación de documentos pontificios 
y, como esto no respondía a la verdad, no podían ni debían 
callar. 
Por esto Gombaldo acudió confiadamente a la Santidad 
de Celestino I I I . Este papa, siendo cardenal diácono y legado 
de la Santa Sede en España, había recibido una comisión 
especial de Adriano IV y de Alejandro I I I para proceder en 
este asunto, así como el mismo Celestino, siendo ya papa, 
comisionó al cardenal de San Angel, su legado en estos rei-
nos. Pero estas comisiones no pudieron llevarse a buen tér-
mino porque el obispo de Huesca apelaba siempre al papa, 
según se refiere en la bula de Inocencio I I I ya citada. 
Celestino I I I , pues, dirigió una bula al obispo de Huesca, 
Ricardo, exhortándole a que se ponga fin de una vez a tan 
debatido pleito firmando una concordia con el de Lérida, 
pues de lo contrario no tendría más remedio que proceder a 
la administración de justicia en debida forma. Hay en este 
documento una frase digna de ser notada,, pues dice el papa: 
«cuantas veces intentó la iglesia de Lérida que se le hiciese 
justicia, no pudo lograrlo». Esta bula está fechada en Letrán, 
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a cinco de las calendas de mayo del año tercero de su ponti-
ficado, lo que equivale al 27 de abril de 11931. 
Se presentaba una ocasión propicia para intentar llegar a 
la concordia que pedía el papa: el concilio que iba a cele-
brarse en Lérida aquél mismo año. La presencia de otros 
obispos y la del legado que el papa había mandado para que 
lo presidiera podía facilitar el acuerdo. Pero el obispo de 
Huesca no asistió y el problema continuó planteado sin que 
el legado, cardenal Gregorio, pudiese hacer cumplir la orden 
tajante del papa de darle fin y hacer observar los acuerdos 
que se tomaran, bajo censura eclesiástica. 
El obispo de Lérida recupera su buena fama 
El año siguiente, por bula dada en Letrán el 24 de abril2, 
Celestino I I I comisionó a los obispos de Tarazona, Osma y 
Calahorra para que resolvieran el pleito. En este documento 
se deshace la calumnia de falsificación de la bula de Urba-
no I I y de los breves de Pascual I I de que se hacía respon-
sable, por la bula de Eugenio I I I , al obispo de Roda y a las 
personas de su iglesia, por cuanto Celestino I I I hizo revisar 
detenidamente los registros de aquellos papas y en ellos apa-
recieron. Resultaba, pues, que la iglesia de Huesca agraviaba 
a la de Lérida por la tenencia de las iglesias de Alquézar, 
Barbastro, Bielsa y Gistain. Notemos que el papa nombra 
la iglesia de Alquézar como queriendo expresar que la dona-
ción hecha por Ramón Berenguer IV al obispo de Tortosa, 
sin su conocimiento y expresa voluntad, era nula a todos los 
efectos y que la discusión se limitaba, incluso sobre ella, a 
los obispos de Huesca y Lérida. 
La razón del error que motivó la acusación de falsificador 
contra el obispo de Roda la explicaba años más tarde el 
papa Inocencio I I I , en 1203, diciendo que, examinada la 
data de la sentencia de Eugenio I I I en su bula, encontramos 
que esta sentencia había sido dada el primer mes de su pon-
tificado, cuando no parecía aún suficientemente informado 
de los términos de la causa, fundándose principalmente en 
que el privilegio de Urbano I I presentado por el de Roda 
era falsificado, pero ahora, examinado escrupulosamente el 
registro de aquél, hemos encontrado su texto íntegro y ente-
ramente exacto2 bls. 
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El obispo de Huesca presenta una apelación a Roma, lo 
que hizo que el pleito no se terminara. 
Pero enterado el de Lérida de esto mandó al maestro 
Arnaldo para que se opusiese a las pretensiones del oscense. 
Celestino I I I mandó transcribir palabra por palabra los 
privilegios y cartas tal y como estaban en las regestas y los 
mandó a los obispos de Tarazona, Osma y Calahorra, orde-
nándoles que, inspeccionado el contenido de estas bulas y de 
cuantos documentos pudiese aportar la iglesia de Lérida, 
oídas las razones y alegaciones de ambas partes, no dificul-
tándolo la bula de Eugenio I I I , como también cualquier 
otro documento que de algún modo se refiriese tanto a lo 
principal como a lo accesorio, profiriesen una sentencia defi-
nitiva, sin posibilidad de apelación y haciéndola cumplir y 
mantener bajo censura eclesiástica. Porque si Eugenio I I I , 
continúa diciendo el papa, hubiese investigado diligente y 
solícitamente, como él lo había hecho, habría encontrado 
lo que él ha encontrado y entonces, cree, al tiempo de dar 
la sentencia no hubiera declarado falso el privilegio de Ur-
bano I I , que él vio que era verdadero. Finalmente les ordena 
que si todavía está en España el cardenal Gregorio, legado 
apostólico, no terminasen la causa sin conocer su parecer, 
pues también a él le había encomendado terminarla. Pero 
si ya no estaba en España, que procedan tal y como les 
había ordenado, siempre conforme a derecho, aun cuando 
una de las partes no asistiese. 
Los obispos Juan de Tarazona, Martín de Osma y García 
de Calahorra se reunieron en Tudela para cumplir lo man-
dado por Celestino III3. 
Citaron a las partes interesadas y en representación del 
obispo de Huesca compareció un tal García, que pronto em-
pezó a poner dificultades y a tratar de inutilizar la convo-
catoria, ya que alegaba malas artes y engaños por parte de 
Lérida para conseguir tales cartas, además de que el de 
Huesca, con anterioridad a la citación, había mandado un 
emisario a Roma para tratar este asunto y por tanto era im-
procedente hablar de el en tanto no llegase respuesta de 
Roma. 
Cuando los comisionados solicitaron al representante de 
Huesca pruebas de sus afirmaciones, éste no pudo darlas y 
entonces le concedieron un plazo para que buscase los tes-
tigos necesarios y demostrase la veracidad de sus asertos. 
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En el día señalado para la nueva reunión sólo pudo acudir 
el obispo de Osma, además del obispo de Lérida y el archi-
diácono de Huesca, Fortún, que representaba a su obispo 
Ricardo y del cual presentó unas cartas en las que concedía 
plenos derechos a su representante para tratar el asunto. 
Ante la no asistencia de los jueces la reunión quedó aplazada. 
Se reunieron finalmente y al interrogar a Fortún éste no 
hizo otra cosa sino excusarse sin aportar nada positivo al 
juicio que se estaba celebrando. Protestó el obispo de Lérida 
contra el de Huesca, quien parecía burlarse del tribunal 
arrogantemente al no asistir a él personalmente y mandando 
a un representante que no estaba enterado de nada. Reac-
cionó Fortún contestando que tenía todo el respaldo de su 
obispo para defender la causa y solicitó un nuevo aplaza-
miento para traer los testigos que necesitaba. Comprendiendo 
los obispos que el proceder de Fortún no era más que una 
añagaza para ganar tiempo, pues el obispo de Huesca estaba 
camino de Roma para pedir la revocación de las bulas de 
Celestino I I I , enviaron al papa, por mediación de Gombaldo, 
obispo de Lérida, todas las investigaciones hechas con una 
carta datada en Tudela a 30 de noviembre de 1 1 9 4 4 , en la 
cual recomiendan la causa del ilerdense y dan cuenta deta-
llada de todo. En esta carta refieren los citados obispos que, 
a instancias del de Lérida, habían recibido declaración de 
varios testigos ancianos y enfermos, por cuya vida podía te-
merse; declaraciones que, selladas convenientemente, guardan 
en su poder a disposición del Pontífice o de quien éste or-
denare. 
Celestino I I I expidió una bula en Letrán5, a 22 de abril 
de 1 1 9 5 , dirigida al obispo de Osma, al prior de Calahorra 
y al maestro Guillermo de Soria, canónigo de Tarazona, para 
que los tres, o dos de ellos por lo menos, procedan a resellar 
aquellas declaraciones testificales en vista de que había 
muerto el obispo de Tarazona y el de Calahorra había sido 
trasladado a la sede de Pamplona. 
Ya en Roma los obispos de Huesca y Lérida y cuando 
más ocupados estaban en la defensa de sus respectivos dere-
chos ante el Romano Pontífice, tuvieron que salir precipita-
damente de la Ciudad Eterna sin poder fallarse la causa, por 
haberles llegado la noticia de que Iben Yuçeph, Mirama-
molín de Africa, había hecho una irrupción en España, en 
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1195, con potentes ejércitos sarracenos que ponían en peligro 
la libertad del territorio de ambas diócesis. 
El de Huesca no perdía ocasión que contribuyese a afian-
zar sus posiciones. Así, el 31 de mayo de 1196, consiguió 
de Pedro I I de Aragón la confirmación de las donaciones 
hechas por sus antecesores a las iglesias de Jaca y Huesca6. 
Inocencio III pone fin al pleito 
Así quedaron las cosas hasta que, muerto Celestino I I I en el 
año 1198, ocupó el solio pontificio la santidad de Inocen-
cio I I I ; con él llegó a su apogeo medieval el prestigio del 
Pontificado. Especializado en cuestiones de derecho, dedicóse 
desde Lucio I I I a los asuntos curiales y por consiguiente podía 
estar bien enterado de cuanto concernía al pleito entre Hues-
ca y Lérida. De Inocencio I I I data la nueva organización de 
la cancillería, que siguió luego largo tiempo. Esta contribuyó 
notablemente a disminuir la venalidad de los empleados y 
las falsificaciones de documentos, verdadera plaga de este 
tiempo. 
El obispo de Lérida, Gombaldo, y su cabildo renovaron la 
petición ante la Curia papal por medio de su legado Arnaldo, 
dando el papa con este motivo una bula en Letrán7, a 17 de 
junio de 1202, por la cual emplazó a los obispos y cabildos 
de Huesca y Lérida para que compareciesen ante él antes del 
día de san Lucas próximo, previniendo el obispo Gombaldo 
al de Huesca, García de Gúdal, puesto que este prelado 
compareció más tarde por cuanto alegaba la bula de Ale-
jandro I I I , que imponía silencio perpetuo a la iglesia de 
Lérida y por tanto le eximía de responder en una cuestión 
tantas veces fallada. 
Reunidos, pues, los dos obispos en presencia de Ino-
cencio I I I , éste, oídas sumariamente las razones alegadas por 
ambas partes, ya tantas veces repetidas, les propuso, antes de 
entrar en el examen formal de la causa, la conveniencia de 
resolver este pleito secular y escandaloso mediante una con-
cordia amistosa, ofreciéndose él mismo como árbitro. Como 
no podía ser menos, los dos prelados de Lérida y Huesca se 
mostraron de acuerdo con la propuesta del Pontífice, y des-
pués de examinar los tres detenidamente la cuestión y cada 
una de sus partes, se llegó a una solución unànime en la 
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forma siguiente: que la iglesia de Barbastro, con todo el 
territorio que le asignó el rey don Pedro cuando puso en ella 
la sede, y la iglesia de Alquézar con sus dependientes, fuesen 
perpetuamente de la iglesia y obispado de Huesca; y las 
iglesias de los valles de Bielsa y Gistain, de la iglesia y obis-
pado de Lérida. Las demás iglesias que había entre el Cinca 
y el Alcanadre se dividieron en dos partes tirando una línea 
de uno a otro río por los lugares de Presiñén, Torres, Peralta 
de Alcofea, Pertusa, Laperdiguera, Monte-Rubeo, Almerge y 
Fornillos, cuyas iglesias y las de la parte de abajo se adju-
dicaron al obispado de Lérida, y las de arriba, hasta los Piri-
neos, al obispado de Huesca. Se exceptuaron cuatro iglesias 
que, por convenio de los mismos, se adjudicaron a cada uno 
de ellos en el territorio del otro, a saber: Berbegal, Lagu-
narrota, Juvero y Cajicorba, al obispo de Huesca en el terri-
torio del de Lérida, y a éste en el de aquél las de Azlor, 
Alberuela, Adahuesca y Colungo. 
De todo ello y para perpetua memoria, el papa Inocen-
cio I I I mandó expedir una bula, dada en Ferentino a 27 de 
mayo de 1203, dirigida por igual al obispo de Huesca, García 
de Gúdal, y al de Lérida, Gombaldo de Camporrells y fir-
mada por el papa y quince cardenales8. 
Para ejecutar lo dispuesto en la citada concordia, el mis-
mo papa Inocencio I I I dio otras tres bulas fechadas tam-
bién en Ferentino a 23 de mayo de 12039: una dirigida al 
clero y pueblos de Pertusa, Laperdiguera y Monte-Rubeo; 
otra al clero y pueblos de los valles de Bielsa y Gistain; la 
tercera dirigida al clero y pueblos de Torres, Peralta de Alco-
fea, Fornillos, Almerge, Presiñén, Azlor, Adahuesca, Albe-
ruela y Colungo, en las cuales les notifica la amigable tran-
sacción hecha entre los obispos de Huesca y Lérida, man-
dándoles obedezcan a éste como a su nuevo diocesano y 
absolviéndoles de la obediencia que debían al obispo de 
Huesca. 
Asimismo el rey Pedro I I de Aragón dirigió dos cartas: 
una al obispo García y al cabildo de Huesca notificándoles 
haber recibido del papa el mandato de hacer cumplir la con-
cordia hecha entre los dos obispos. En su virtud, y oído el 
consejo de los arzobispos de Tarragona y de Narbona, les 
manda que permitan al obispo de Lérida poseer pacífica-
mente las iglesias que le correspondían, advirtiéndoles de 
que castigará como cometida a su propia persona toda trans-
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gresión que en este punto hagan y que había mandado al 
obispo de Lérida que si los clérigos de dichas iglesias no 
quieren obedecerle los remueva y los sustituya por otros10. 
La otra carta fue dirigida a los pueblos que debían de 
pasar a depender del obispo de Lérida, mandándoles que 
le obedezcan en todo como a su nuevo diocesano y le reci-
bieran honoríficamente como a tal cuando viniere a sus igle-
sias si no querían incurrir en su ira. Si algún clérigo se 
atrevía a desobedecer esta orden mandaba al obispo de Lérida 
que lo apartase para siempre de su beneficio y pusiese a otro 
en su lugar; si se trataba de un lego mandaba que su me-
rino lo juzgase por la injuria que había inferido al obispo 
ilerdense y que la consideraba de tanta importancia como 
si a él mismo se la hubiese hecho11. 
Por su parte, el obispo García de Huesca escribió tam-
bién dos cartas12, una a los clérigos de los valles de Bielsa y 
Gistain absolviéndoles de la jurisdicción, obediencia y re-
verencia que le debían y les manda y aconseja que sigan los 
mandatos del papa y del arzobispo de Tarragona. Finalmente 
les comunica su voluntad de que presten al obispo de Lérida 
obediencia y reverencia en todo. 
La otra carta, escrita en los mismos términos que la an-
terior, está dirigida a Sancho de Orta, señor del castillo de 
Fornillos y de su iglesia. 
Así se puso fin a un pleito tan largo que duró casi dos 
siglos y que mantuvo en tensa agitación y continua discor-
dia a los obispos de Huesca, Roda y Lérida. 
Causas del litigio 
Las explica así Ubieto: «Inocencio I I I , el papa de las gran-
des visiones, aunque lejano y apartado, pronto se dio exacta 
cuenta del problema que se le planteaba y lo resolvió con 
toda soltura. Reconoció las fronteras que en 1080 alcanzaba 
el reino aragonés por el sur, entre los ríos Alcanadre y Cinca, 
como límite del obispado de Huesca. Y las tierras que se 
conquistaron con posterioridad a esa fecha la dividió en dos 
partes: la del norte la adhirió a Huesca y la del sur a Lérida. 
Como la del norte, situada en pleno Somontano, era la más 
rica, resultaba que Lérida salía perjudicada. Para solucionar 
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equitativamente el reparto dio al obispo ilerdense una serie 
de pueblos en el Somontano, además de los valles de Bielsa 
y Gistain, ya que la parte que le había correspondido —los 
llanos de Sariñena— era la más pobre. 
»Si miramos un mapa cualquiera podemos observar que 
ambos obispos luchaban por conseguir una de las zonas más 
ricas y pobladas de la provincia de Huesca que, natural-
mente, les proporcionaría una saneada fuente de ingresos. 
Por lo tanto, tenían que hacer valer toda clase de amistades y 
maneras para conseguir dominarla. 
»Así pues, podemos decir que si en principio la división 
y demarcación de los límites tuvo un carácter probablemen-
te jurídico o espiritual, acabó transformándose —una vez que 
las tierras que estaban en manos musulmanas entre los ríos 
Cinca y Alcanadre fueron conquistadas por las armas cris-
tianas, a partir de Pedro I y Alfonso el Batallador— en un 
problema de tipo marcadamente económico, que los obispos 
de Huesca y Lérida intentaron resolver a su favor»13. 
Notas 
1 Libro Verde, fol. 6. 
2 Libro Verde, fol. 7. 
2b Libro Verde, fol. 8. 
3 VILLANUEVA, X V I , pp. 284-86, ap. X X V I I I . 
4 VILLANUEVA, X V I , p. 284, ap. X V I I I . 
5 Libro Verde, fol. 7. 
6 R. DEL ARCO, Huesca en el siglo X I I , p. 145, n. X X V I I . 
7 Libro Verde, fol. 8. 
8 De la dirigida al obispo de Lérida existe copia en el Libro Verde, 
fol. 9, aunque sin la fecha ni las firmas. La publicó VILLANUEVA, X V I , 
p. 286, ap. X X I X . La dirigida al obispo de Huesca la encontró el P. HUESCA 
en el archivo de esta catedral, siendo el primero en dar los detalles de esta 
ruidosa cuestión sacándolos de la misma. La publicó en el T. IX de su 
Teatro, p. 479, ap. X X I I . También la publicó el P. LA CANAL, en España 
Sagrada, 46, p . 291, ap. 28. 
9 Libro Verde, fol. 12. 
10 Libro Verde, fol. 13. 
11 Libro Verde, fol. 13. 
12 Libro Verde, fol. 12. 
13 UBIETO, op. cit., pp. 38-39. 
XII I . Nuevos problemas 
Barbastre defiende sus derechos episcopales 
El fin de los litigios sobre los límites diocesanos fue la causa 
de otros problemas importanes que vamos a reseñar breve-
mente en su doble vertiente: Barbastro-Huesca y Lérida-Roda. 
A consecuencia de la resolución de Inocencio I I I , la cate-
dral de Barbastro quedó reducida a una simple parroquia 
agregada al obispado de Huesca, que se apropió al mismo 
tiempo de todas las rentas de la mitra episcopal y cabildo 
con todo los demás derechos. 
En 1289 se hizo, entre el clero beneficial con su prior y 
el Justicia, Jurados y Concejo de Barbastro una concordia 
en que todos unánimes prometieron defender hasta donde 
hubiera lugar los derechos, inmunidades y privilegios de su 
iglesia, obligándole para ello con sus personas y patrimonios 
si fuese preciso. 
A tal efecto se nombra una comisión, revestida de am-
plios poderes y facultades, para representar a la ciudad en la 
Corte de Roma. Trasladada la Sede Apostólica a Aviñón, 
continúan sus gestiones allí hasta la muerte de Clemente V, 
en 1313, pero tuvieron que suspenderlas a causa de las gue-
rras entre los electores del imperio, sin que sus esfuerzos 
tuvieran resultado positivo. 
En el pontificado de Juan X X I I volvió de nuevo Barbas-
tro a reivindicar sus derechos, y en 1319 obtuvieron los comi-
sionados un breve contra los obispos de Lérida y Huesca, 
remitido al prior y capítulo de Roda, para que con la mayor 
Los limites diocesanos en el Aragón oriental 129 
fidelidad informasen al Pontífice acerca de los expolios de la 
iglesia catedral de Barbastro y de la división de sus bienes, 
derechos y rentas hechos por los citados obispados. El breve 
fue expedido en Aviñón el 22 de marzo de 1319. 
En virtud de esta comisión se activó en Roma un pro-
ceso en el año 1322 ante el cardenal Berenguer, obispo de 
Túsculi, juez nombrado por el mismo papa, entre la ciudad 
y clero de Barbastro de una parte y los obispos de Lérida 
y Huesca de la otra. Cuando se esperaba confiadamente una 
decisión favorable para Barbastro, se inician en España las 
guerras entre don Pedro el Cruel y don Pedro IV el Ceremo-
nioso, por cuya causa hubo de suspenderse toda gestión por 
entonces, aplazando las diligencias para tiempos mejores. 
En 1448 Nicolás V, a solicitud del clero y ciudad, con-
cedió la erección en colegiata de la iglesia de Barbastro. Este 
negocio lo encomendó el papa al prior de Monzón, envián-
dole unas Letras Apostólicas en virtud de las cuales facultaba 
a dicho prior para que, en el caso de ser cierto cuanto el 
clero y ciudad de Barbastro deponían, se accediera a su súpli-
ca, poniendo en ejecución lo que se pedía, como así sucedió. 
Intervención de Carlos V 
Conseguido esto, volvieron a la carga sobre el asunto del 
obispado, pidiendo licencia a Carlos V para continuar el 
pleito (2 de marzo de 1527). Comprobada la justicia de la 
petición, Carlos V dirigió al Justicia y Jurados de Barbastro la 
siguiente carta: 
«El Rey. Amados y fieles nuestros. El canónigo Pedro 
Mipanas, vuestro mensagero, nos mostró las escrituras e infor-
mación que por nuestro mandado vio y fizo Micer Juan de 
Nueros, nuestro Abogado Fiscal de ese Reyno, y aunque en 
virtud de la carta de creencia que de vosotros trajo nos haya 
suplicado algunas cosas de vuestra parte por ser el negocio 
tan antiguo y que se requiere mucha consideración, habemos 
mandado dejar copia de las dichas escrituras y siempre que 
hubiese oportunidad mandaremos proveer, en lo que nos 
enviáis a suplicar, como veremos que más convenga a nuestro 
servicio; y nos placerá siempre tener encomendadas las cosas 
de esa ciudad como sus buenos servicios nos tienen mere-
cidos. Datis en Valladolid, a X I I I I de junio del año 1527. Yo 
el Rey». 
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La oportunidad se retrasa, o si se presentó no sería conve-
niente al servicio real, puesto que, pasados más de tres años 
de recibida la carta, sin que se hubiese resuelto nada sobre 
la restitución del obispado de Barbastro, el cabildo y la ciu-
dad decidieron retirar la obediencia y no reconocer la juris-
dicción del obispo de Huesca. Este acude a Roma en 1532 
y obtiene de Clemente VI I tres sentencias favorables, en 
virtud de las cuales se condenaba a los de Barbastro a reco-
nocer la jurisdicción del obispo de Huesca, a prestarle la 
obediencia que le habían negado y a pagar las costas del 
pleito, amenzando al mismo tiempo en ellas, en caso de no 
aceptar su sentencia, con excomuniones, entredicho y otras 
penas canónicas, que fueron efectivamente publicadas al in-
sistir los de Barbastro en seguir adelante con su empeño. 
Es entonces cuando Carlos V interpone su valimiento ante 
Clemente V I I , quien, atendiendo las súplicas del rey, le-
vanta las excomuniones y el entredicho. 
Continúa el descontento con perjuicio de ambas partes 
contendientes. Carlos V trata de zanjar definitivamente tan 
desagradable asunto e intenta conciliar a los litigantes del 
modo más justo y decoroso. Vacante la sede de Huesca, 
Carlos V presenta para obispo a don Martín de Gurrea en 
1534, suplicando a Clemente VII añadiese en las bulas de 
confirmación del electo, a los títulos de obispo de Huesca 
y Jaca, el de Barbastro. Así sucedió, pero sin resultado posi-
tivo, pues rápidamente se produjo la protesta del cabildo de 
Huesca, por lo cual el mismo Carlos V hubo de solicitar, 
años después, al papa lo mandase borrar del registro de la 
Cancillería romana, para que no sirviese de precedente y de 
ejemplar en lo sucesivo. 
Para cortar de raíz los graves inconvenientes que continua-
ron, el papa Paulo I I I decidió eximir de la obediencia y 
total jurisdicción civil y criminal del obispado de Huesca 
a ios de Barbastro, sujetándolos al arzobispo de Tarragona, 
a quien fue encomendada la jurisdicción episcopal barbas-
trense, si bien con la cláusula restrictiva: «durante lite tan-
tum», solamente mientras durase el pleito. Poco fue el tiem-
po que el arzobispo de Tarragona mantuvo esta jurisdicción, 
pues dos años más tarde el mismo Pontífice la revocó y de-
volvió al obispo de Huesca, por bula del 6 de mayo de 1539-
Fracasada, pues, la primera tentativa, Carlos V apeló a la 
celebración de una concordia, y al efecto resolvió que com-
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pareciesen en Toledo el obispo de Huesca y el capítulo ecle-
siástico de Barbastro. En ella se acordó y mandó que el obis-
po de Huesca tuviese en Barbastro un viacrio general que 
pudiese entender en todas las causas de la ciudad y una le-
gua a su alrededor, con apelación de sus sentencias a solo 
el obispo estando en Aragón, y hallándose fuera a su vicario 
general en Huesca; que en sede vacante el capítulo y la 
ciudad de Barbastro propusieran tres sujetos idóneos para vi-
cario general, y el capítulo de Huesca hiciese la elección de 
uno de ellos; finalmente que la iglesia de Barbastro desis-
tiese de su pretensión de título y preeminencia de catedral, 
quedándose en colegiata. Dicha resolución fue confirmada 
por Paulo I I I en 20 de julio de 1540. 
El capítulo de Huesca, que no había intervenido en la 
concordia, la considera perjudicial y contraria a sus derechos 
y presenta sus quejas y reclamaciones ante Carlos V en las 
Cortes de Monzón de 1542, consiguiendo de S.M., en octu-
bre del mismo año, un decreto de moderación en que se 
hacían algunas innovaciones. Pero es entonces el obispo 
quien lo juzga inconveniente, por lo que no se ejecuta hasta 
1546 a petición de su sucesor, don Pedro Agustín, obte-
niendo antes la aprobación del papa en bula del 14 de abril 
de 1546. 
Los puntos más interesantes que el citado decreto com-
prendía eran los siguientes: «que el obispo de Huesca no 
tenga vicario general en Barbastro y sí, tan sólo, un oficial 
foráneo; que la legua a la que se extiende su jurisdicción 
se cuente precisamente desde los muros de la ciudad; que 
dicho oficial no puede entender en las causas matrimoniales 
y beneficíales, las que deberán seguirse en la curia de Hues-
ca; que en las demás causas haya apelación al vicario gene-
ral de Huesca, esté o no el obispo ausente del Reino; que en 
sede vacante el capítulo de Huesca elija foráneo para Bar-
bastro, y esto con entera y plena libertad. 
Barbastro recibe mal esta resolución y apela al Sumo 
Pontífice y al emperador. Huesca amenaza con excomuniones 
agravatorias y otras penas eclesiásticas que al final fueron 
publicadas declarando a la ciudad incursa en ellas. 
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Felipe II y la erección del obispado de Barbastro 
Felipe I I , a quien acude Barbastro tan pronto ocupa el 
trono, obtiene del papa la absolución de las excomuniones 
en que se hallaban incursas nueve personas, y el levantamien-
to del entredicho en la ciudad. 
A l mismo tiempo mandó el papa que se llevasen ante 
su tribunal todos los procesos y causas pendientes entre las 
dos iglesias en cualquier estado en que se hallasen, orde-
nando el rey, por su parte, a los mismos dejasen en sus 
manos y arbitrio todas las diferencias que tenían a fin de 
llevarlas al término más conveniente. Así se consigue el feliz 
resultado de suspender por entonces el ruidoso pleito que sobre 
la pertenencia de la iglesia de Barbastro sostuvo la de Huesca, 
primero contra los obispos de Roda, después contra los de 
Lérida y últimamente contra la iglesia y ciudad barbas-
trenses. El medio principal de que se valió para ello Felipe I I 
fue el de procurar la erección en catedral de la iglesia de 
Barbastro. 
En efecto, deseando dicho monarca aumentar el número 
de obispados en sus dominios, y existiendo en el reino de 
Aragón solamente las sedes episcopales: de Zaragoza, Hues-
ca y Tarazona, trató de erigir cuatro más: Jaca, Barbastro, 
Teruel y Albarracín. En su virtud suplicó al papa Pío IV 
la separación de las iglesias de Huesca y Jaca, unidas entre 
sí, dando a cada una un obispo propio, y que se erigiese en 
sede episcopal la de Barbastro, fundándose en que, compren-
diendo la de Huesca a Jaca y Barbastro con sus territorios, no 
podía ser tan vasta diócesis visitada por un solo obispo, prome-
tiéndose a la vez de que con esta medida se extinguirían los 
pleitos y discordias que desde muy antiguo venían sosteniendo 
las iglesias de Huesca y Barbastro con grave perjuicio para am-
bas y con escándalo de los fieles. Además sería también bene-
ficiosa esta erección para la lucha contra el protestantismo 
que amenazaba las fronteras españolas. 
La Santa Sede accedió a los justos deseos de S.M. y así, 
en 25 de agosto de 1565 dirigió a Hugón, su legado en 
España, una bula en la que le manda dipute personas há-
biles constituidas en dignidad eclesiástica que por sí exa-
minen los territorios y se hagan cargo de los límites que 
deberán señalarse a los nuevos obispados, tomando de los de 
Huesca y Lérida lo que tuvieran por conveniente, y que eva-
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cuando todo se remitan los trabajos a S.S. por conducto del 
mismo legado para providenciar lo que proceda. 
En las Actas Capitulares, de 1567, de Lérida, se hace 
mención de las protestas del cabildo oponiéndose a la erec-
ción del obispado de Barbastro. Con tal motivo presentaron 
al obispo, don Antonio Agustín, el Libro Verde de la iglesia 
en el que se encontraban los documentos necesarios para 
impedir la erección de dicha sede. 
El legado creó una comisión formada por Guillermo Juan 
de Brusca, arcediano de Orihuela, y Carlos Muñoz Serrano, 
canónigo de Tarazona, quienes personalmente visitaron las 
ciudades de Huesca, Jaca y Barbastro, examinaron sus terri-
torios, calcularon las rentas que podían aplicarse a los nuevos 
obispados y, concluidos los trabajos de su comisión, que les 
costó casi seis años, los pusieron en manos del legado, quien 
los remitió al papa. Finalmente Pío V, en 18 de junio de 
1571, expidió la bula de erección del obispado de Barbastro. 
Los pueblos desmembrados para formar el territorio 
barbastrense procedían de las diócesis de Huesca y Lérida 
y del abadiato de San Victorián. 
La concordia firmada por los obispos García de Gúdal, 
de Huesca y Gombaldo de Camporrells, de Lérida, ante el 
papa Inocencio I I I , establecía el río Cinca como frontera 
entre ambos obispados desde Castejón del Puente hata los 
Pirineos. A l intercalarse entre ellos el nuevo obispado de 
Barbastro estos límites se desplazan hacia el este, a la altura 
de Olvena. De aquí se adentra hacia Aler para volver luego 
por Castarlenas a encontrarse con el río Esera en Torre de 
Esera. Remonta el curso de este río hasta Morillo de Liena, 
desde donde se traza una muy quebrada línea que pasa por 
el valle de Lierp, Serrare, Vilas de Turbón y Ballabriga, 
descendiendo luego por Beranuy a Pardinella; de aquí sube 
por Bonansa, llega a Castarnés y torciendo a la izquierda 
hasta Las Paules se dirige al Pirineo por Aneto. 
Los en otros tiempos disputados valles de Bielsa y Gis-
tain pasan a Barbastro, además de localidades como Graus, 
Campo, Benasque, Fornillos, etc. 
Estos límites, con algunos ligeros reajustes, han perma-
necido inalterables hasta el 2 de septiembre de 1 9 5 5 . 
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Las relaciones entre Lérida y Roda 
Con motivo de la entrega al obispo de Zaragoza de la pre-
ciada reliquia de san Valero, de la que ya se hizo mención, 
se establece un convenio de confraternidad entre el cabildo 
de Roda y el obispo y cabildo de Zaragoza, en virtud del 
cual tanto unos como otros tendrían asiento y porción de 
canónigo en ambas iglesias catedrales. 
Sin embargo, las relaciones entre Lérida y Roda, cordiales 
y fraternales en un principio, entraron luego en crisis a 
causa, sobre todo, de las elecciones episcopales. Como sabe-
mos, Sancho Ramírez concedió a Roda el privilegio de elegir 
obispo, privilegio que Roda defendió y mantuvo siempre, 
frente a las pretensiones ilerdenses de limitar su participación 
electoral. Incluso parece ser que en ocasiones la elección la 
hizo solamente el cabildo de Roda, como se deduce de la 
elección de Gombaldo de Camporrells, hecha por los canó-
nigos rotenses y aceptada por los de Lérida. 
A raíz de la elección de Raimundo Sisear, en 1138, las 
relaciones se agrian y se ponen tensas. Los de Lérida reclaman 
contra el derecho de Roda e incoan un proceso. De entrada, 
rechazan al obispo como juez, dudando de su imparcialidad 
por haber sido anteriormente canónigo de Roda. Tras un 
primer intento de solución que terminó en fracaso, Rai-
mundo de Sisear, con el fin de evitar susceptibilidades y 
garantizar su imparcialidad, dictaminó asociado al metropo-
litano Pedro de Albalate, que anteriormente había sido tam-
bién obispo de Lérida. Determinaron, el 26 de marzo de 
1244, que si la elección se hacía por compromiso, los com-
promisarios fueran dos de Lérida y uno de Roda, o tres de 
Lérida y dos de Roda, y así sucesivamente. Pero si la elección 
se hacía por escrutinio, entonces, si los canónigos de Lérida 
eran 20, los de Roda deberían ser 10; si los primeros eran 30, 
los segundos serían 15, y así sucesivamente. Antes de proce-
der a la elección, el cabildo de Lérida debía avisar al de 
Roda y dar a los electores rotenses la misma ración que se 
servía a sus canónigos (Libro Verde, fol. 297 vto.). 
Poco sirvió este arreglo porque ya, en 1247, no se ponen 
de acuerdo para elegir sucesor a Raimundo de Sisear. 
Entonces comisionaron a dos prebendados para que acu-
diesen a la Santa Sede, eligiesen sucesor con consejo y apro-
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bación de papa. Por su parte el arzobispo de Tarragona dice 
que, habiendo pasado el tiempo prescrito por los cánones 
sin haberse hecho la elección, le correspondía a él hacer el 
nombramiento conforme a derecho. Finalmente, el papa 
Inocencio IV medió en el asunto comisionando a Pedro de 
Albalate, Raimundo de Peñafort y Miguel Fabra, quienes 
eligieron a Miguel de Barbera. 
Luego de esta elección tan accidentada se hacen las paces 
entre ambos cabildos. 
A l trasladar Guillermo Pérez la sede incorporó a Lérida 
los arcedianatos de Ribagorza, Benasque y Tierrantona. Roda 
intentó recuperarlos, pero sentencia arbitral dada en 1244 
por Pedro de Albalate, arzobispo de Tarragona, y Raimundo 
de Sisear, obispo de Lérida, se les impuso silencio sobre esta 
pretensión. 
En 1284 murió el obispo Guillén Barnáldez y se sucede 
un largo período de sede vacante, pues hasta 1291 no se le 
elige sucesor. La causa de esta larga vacante hemos de bus-
carla en la falta de acuerdo en la distribución de los votos, 
divididos entre dos candidatos, uno de ellos recomendado 
por el rey Alfonso I I I . Este, temiendo que la discordia cau-
sase alguna desavenencia en el cabildo, encomendó a la curia 
y paheres de Lérida que impidiesen cualquier clase de desór-
denes. Después de un período muy accidentado, en el que 
se llegó incluso al asesinato de Berenguer de Fluvià en el camino 
a Roma a donde se dirigía para seguir la apelación presentada 
a la Santa Sede por los electores de Hugo de Matallana, can-
didato recomendado por el rey, nos encontramos por fin, 
en 1291, con un obispo nuevo, Geraldo de Andriá. ¿Cómo 
y por quién fue elegido? Nada sabemos acerca de este asunto, 
aunque es posible que ni él ni sus electores fuesen españoles. 
Esto serviría de lección a los cabildos de Roda y Lérida 
que supieron aprovecharla. Así, en la elección de Ponce de 
Aguinaliu, se pusieron de acuerdo para nombrar compromi-
sarios a Pedro de Moneada, Pedro Moliner y Galcerán de 
Barbera por parte de Lérida, y a Ponce de Aguinaliu y Ber-
nardo de la Torre por la de Roda. Reunidos en esta última 
se les fijó el tiempo de la elección en el que tardara en con-
sumirse una vela de un palmo de larga. Realizado el escruti-
nio, los votos favorecen al prior de Roda, Ponce de Agui-
naliu. 
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El acta de constitución y dotación de la canónica rotense, 
fechada a 12 de noviembre de 1092, estaba en peligro de 
convertirse en papel mojado, atacada continuamente por el 
cabildo de Lérida. Para intentar mantener su vigencia, el 
capítulo de Roda pidió su confirmación a todos los obispos 
que se fueron sucediendo hasta Ponce de Aguinaliu, aunque 
algunos pusieron ciertas restricciones. 
Si en un principio los obispos usaron conjuntamente el 
título de ilerdenses y rotenses y en ocasiones solamente uno 
de ellos cuando se trataba de autorizar algunos actos en que 
solo intervenía, una iglesia, Pedro de Albalate empieza a 
romper esta costumbre, que poco a poco va desapareciendo. 
En febrero de 1399 moría el obispo Geraldo de Requesens 
y en mayo del mismo año es elegido Pedro de San Clemente. 
De nuevo surgen los conflictos, pues algunos canónigos de 
Lérida protestan a causa de que habían acudido a la elección 
más canónigos de Roda que los correspondientes. El papa 
anuló la elección. 
Roda recibe un golpe tremendo cuando, a mediados del 
siglo XIV, se le concede al cargo de prior una gran impor-
tancia política y económica. Hasta entonces eran los canó-
nigos rotenses quienes libremente elegían a su prior, sin 
injerencias extrañas. Pero a partir de este momento las pre-
siones para la aceptación y elección de candidatos ajenos al 
claustro son continuas. Algunos de los elegidos bajo estas 
presiones ni siquiera residieron en Roda, no defendieron los 
intereses de su iglesia y de su cabildo, sino que lo único que 
buscaban era los beneficios políticos y económicos ajenos al 
cargo. 
Vicariato general de Monzón 
El 26 de enero de 1636, a instancias del rey de España, el 
papa Urbano VI I I concede un indulto apostólico por el cual 
el obispo de Lérida, y el capítulo si la sede está vacante, ha 
de tener en la villa de Monzón un vicario general que en-
tienda sobre todas las causas civiles y criminales que pudieran 
suscitarse en todos los pueblos de la diócesis de Lérida per-
tenecientes al reino de Aragón, puesto que los Fueros no 
permiten a los aragoneses salir a litigar a otras provincias. 
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La Corte del Justicia Mayor de Aragón, el 7 de octubre 
del mismo año, otorga firma titular y ordena dar cumpli-
miento a dicho indulto apostólico y que no se contravenga 
por motivo alguno. 
El 19 de noviembre de 1657 la misma Corte despacha 
unas Letras confirmando el indulto y en las que se hace 
constar que se observa el mismo y funcionaba ya el Vicariato 
General de Monzón «públicamente, pacífica y quieta, con 
ciencia y tolerancia de los referidos obispos que habían sido 
y era de Lérida, el cabildo de su iglesia catedral en sede 
vacante...». Y esto continuó así hasta el año 1775. 
El 15 de enero de 1776 el alcalde de Monzón y sus corre-
gidores acuden a la Audiencia de Zaragoza acusando al obispo 
de Lérida de intentar contravenir al indulto de Urbano VII I , 
a lo que no debía darse lugar, y solicitan una Real Provisión 
de sobrecarta de la firma titular otorgada por la Corte del 
Justicia Mayor el 7 de octubre de 1636. El 23 de enero fue 
librada la solicitada Real Provisión Requisitoria de sobre-
carta de dicha firma. 
Pero el obispo de Lérida, don Joaquín Antonio Sánchez 
Ferragudo, no está de acuerdo y presenta escrito de pedi-
mento oponiéndose a dicha causa y solicitando se le comu-
nique por el término ordinario, lo cual se hizo el 30 de 
marzo. 
Sin pérdida de tiempo, el obispo, en abril, presenta otro 
pedimento alegando sus derechos y suplicando se diese por 
nula la petición y la instancia de sobrecarta, pues los soli-
citantes no tenían poder para ello. Y en su defecto revocar 
y anular la firma pues consideraba ya renunciado el privilegio 
en aquel tiempo, o muy alterado por el último concordato 
vigente (1753) el título en que se fundaba. O por lo menos 
declarar que dicha firma y las disposiciones de la bula de 
Urbano VII I habían sido innovadas en los extremos y casos 
que constaban en dicho concordato y en la Sinodal del obis-
pado. Finalmente que, si no hubiese lugar a nada de lo 
anterior, declarase que la sobrecarta debía entenderse sola-
mente en los términos precisos que concluían las deposi-
ciones de los testigos y conforme la Sinodal. Según éstos 
había en Monzón un vicario general con plena jurisdicción 
para conocer en las causas civiles y criminales de los aragone-
ses diocesanos de Lérida que acudían a su tribunal. Pero que 
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dicha sobrecarta no inhibía al obispo y vicario general de 
Lérida de conocer y tratar también las que se incoasen en su 
Curia entre los mismos aragoneses. Termina solicitando se 
condene al alcalde y regidores de Monzón al pago de las 
costas. 
La Real Audiencia de Zaragoza, en vista de lo expuesto 
y alegado por ambas partes, dicta Auto el 25 de octubre de 
1776 por el que se rechazan las peticiones del obispo de 
Lérida en todas sus partes y ordenando que cada parte pa-
gase las costas propias y las comunes a medias. 
Con todos estos pronunciamientos a su favor el alcalde 
y regidores de Monzón presentan finalmente la verdadera 
causa originaria de las anteriores polémicas. 
Acusan formalmente aL obispo de Lérida de haber hecho 
llevar a su Curia de Lérida cierta causa sobre presentación de 
una Ración a la parroquial de la ciudad de Fraga, introdu-
cida en la Curia de Monzón por don Mariano Navarro, estu-
diante, natural de Fraga y presentada por el Capítulo ecle-
siástico de dicha ciudad. Se trata de cubrir una prebenda 
de beneficiado Racionero vacante por la muerte del último 
poseedor don Pedro Cabrera. 
Las Sinodales de 1761 establecían que, para evitar los 
abusos que pudieran seguirse del hecho de que algunos 
beneficios estuvieran vacantes por muchos años, los rectores, 
«luego que fallezca algún Beneficiado de su Parrochia, sea de 
Beneficio pingüe, o tenue, Nos den cuenta del vacante», y 
establece una multa de diez libras a favor del Hospital del 
mismo pueblo en caso de contravenir esta disposición. 
Como fácilmente puede comprenderse la comunicación de 
una vacante al obispo no implica que tenga que cambiarse 
o quede sin efecto lo dispuesto por Urbano VI I I y presentar 
ante su Curia la causa de provisión de la misma. 
El hecho es que el obispo de Lérida, «en desprecio, odio, 
desobedecimiento y contravención de la expresada firma y su 
sobrecarta» y decretos de la Real Audiencia, no ha devuelto 
dicha causa a la Curia y vicario general de Monzón. 
Como consecuencia de esta actitud del obispo el vicario 
de Monzón se vio privado del derecho de conocer e inter-
venir en dicha causa, y al Capítulo de Fraga y su presentado 
se les priva del derecho de litigar en la Curia de Monzón, 
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obligándoles a salir fuera del reino, lo cual va contra las 
leyes del mismo. 
Por estas razones el alcalde y regidores de Monzón piden 
a la Real Audiencia se sirva mandar despacho monitorio para 
que el obispo de Lérida, en el plazo más breve posible, se 
atenga a la firma y sobrecarta y devuelva a la Curia de Mon-
zón el proceso de presentación de la Ración vacante hecho 
por el Capítulo de Fraga, bajo los apercibimientos que pro-
cedan y hubiere lugar en derecho, fuero y justicia. 
El 30 de diciembre se dicta Carta Real Provisión Requi-
sitoria y de Monitorio por la cual, de parte de S.M. el rey, 
en subsidio de derecho, se requiere y encarga al alcalde y 
regidores de Monzón que, en siéndoles presentada, la man-
den aceptar y en su ejecución y cumplimiento dispongan y 
manden que por cualquiera de los escribanos públicos y rea-
les del Principado de Cataluña se notifiquen los Autos al 
obispo de Lérida, amonestándole por primera vez que acate 
dicha firma, su sobrecarta e inhibición y que en su conse-
cuencia devuelva o haga devolver a la Curia de Monzón, 
dentro de un breve término, el expresado proceso de presen-
tación hecha por el Capítulo de Fraga. Si quiere alegar alguna 
razón en contra de dicha resolución, se le da un plazo de 
30 días, a contar desde el momento en que le fuese intimada 
o notificada, para que pueda exponerla en la Real Audiencia 
de Aragón. Si pasado dicho plazo no ha alegado nada en 
contra se procederá a lo que corresponda y haya lugar, 
según Fueros y Leyes de Aragón. 
En virtud de dichas Reales Letras Requisitorias y de Moni-
torio, don Felipe de Cabanes, gobernador de Cataluña, el 
día uno de febrero de 1777 intima al obispo de Lérida, bajo 
pena de 500 florines de oro de Aragón, a que ponga en 
ejecución lo ordenado en las citadas Letras. «Y guardad de 
hacer lo contrario, si la gracia de su Magestad y Nuestra 
tenéis por cara, y en la susodicha pena deseáis no incurrir»1. 
Ultimo reajuste de límites 
El 2 de septiembre de 1955, por un decreto de la Sagrada 
Congregación Consistorial, se desmembraron de Lérida las 
siguientes parroquias: 
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Límites diocesanos actuales 
Límites provinciales 
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—El arciprestazgo de Berbegal, que comprendía las parro-
quias de Berbegal, Peralta de Alcofea, El Tormillo, 
Lagunarrota, Torres de Alcanadre, Lacuadrada, Pertusa, 
Barbuñales, Laperdiguera, Laluenga, Azlor, Azara, 
Adahuesca, Colungo y Alberuela. Pasaron todas a de-
pender del obispado de Huesca. 
— A la diócesis de Barbastro pasaron las parroquias de 
Morillo de Liena, Bacamorta, Egea, Llert, Serrare, No-
cellas, Merli, Villacarle, Vilas de Turbón, Ballabriga, 
Beranuy, Denuy, Neril; toda ellas en las montañas de 
Ribagorza. Además las parroquias de Estada, Estadilla, 
Fonz y Almúnia de Sanjuan. 
—Mequinenza y Fayón fueron anexionadas al arzobispado 
de Zaragoza. 
Este reajuste se hizo de conformidad con el artículo 9.° del 
Concordato entre la Santa Sede y el Gobierno español, fir-
mado el 27 de agosto de 1953 y que dice así: «A fin de evi-
tar en lo posible que las diócesis abarquen territorios perte-
necientes a diferentes provincias civiles, las altas partes con-
tratantes procederán, de común acuerdo, a una revisión de 
las circunscripciones diocesanas. Asimismo la Santa Sede, de 
acuerdo con el Gobierno español, tomará las debidas disposi-
ciones para eliminar los enclaves.» 
Con motivo de este reajuste escribía don Aurelio del Pino, 
obispo de Lérida: «Nadie más respetuosa que la Iglesia con 
las nobles tradiciones y con la historia de los pueblos, con 
sus merecimientos y señaladas gestas, que les han hecho acree-
dores a distinciones y mercedes perpetuadas a través de los 
tiempos; pero con ese esmerado respeto y esa visible conside-
ración sabe compaginar las nuevas exigencias planteadas por 
el desenvolvimiento histórico, mirando siempre en sus deter-
minaciones y en sus innovadoras medidas a las mayores faci-
lidades de la santificación de las almas y de la gloria de Dios, 
que son sus auténticos y supremos fines. Quien conozca de 
cerca el acendrado estudio, las levantadas miras y la delica-
deza extremada que se ponen en la realización de los acuer-
dos del Concordato, referentes a la nueva configuración de 
las Diócesis, quedará totalmente convencido de las ante-
riores afirmaciones. 
»E1 obispado entero, con esa sobrenatural perspicacia de 
que disfruta para enjuiciar los problemas espirituales, ha 
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penetrado en el fondo de los que motivan estas líneas y ha 
apreciado con exactitud la acertada y subida solución que se 
les ha dado»2. 
El último párrafo es de una ingenuidad y buena fe admi-
rables. Pero la realidad fue muy diferente. Los pueblos no 
afectados por el reajuste no llegaron a enterarse del mismo, 
salvo contadas personas. 
Y en cuanto a los pueblos de la diócesis que pasaban a 
Huesca o Barbastro lo recibieron con total y absoluta indi-
ferencia, sin entrar en juicios valorativos sobre aciertos o 
desaciertos. Pasaban a depender de otro obispado y lo admi-
tían sin más, sin plantearse problemas, sin pensar si era mejor 
o peor. Los de arriba mandaban, ellos sabrían por qué, y aca-
taban lo ordenado porque siempre se les había enseñado que 
la obediencia está por encima de todo. Y además, ¿habría 
servido de algo formular reparos o protestas? 
Los que sí emitieron juicio fueron los sacerdotes que, 
con esos pueblos, pasaban también a diferentes diócesis, 
juicio basado en motivos personales: se sintieron despreciados, 
marginados, sobre todo porque poco antes de la publicación 
del Decreto el obispo sacó de esos pueblos a los que entonces 
estaban rigiéndolos. 
Por las causas que fueran, religiosas, políticas o económi-
cas, o quizás por lo respetuosa que es la Iglesia «con las 
nobles tradiciones y con la historia de los pueblos», las altas 
partes contratantes no se atrevieron, o no juzgaron conve-
niente, desgajar del obispado de Lérida toda la parte per-
teneciente a la provincia de Huesca y que en estos momen-
tos reclama pertenecer también eclesiásticamente a su propia 
provincia civil para reafirmar su identidad aragonesa. La unión 
de los sacerdotes de la zona aragonesa en la reivindicación de 
la pertenencia a la provincia eclesiástica de Aragón es anterior 
a las autonomías y Estatutos, aunque éstos hayan venido a 
darles mayor consistencia. Esta unión es fruto, en gran parte, 
de algunas entidades catalanas que, abiertá o solapadamente, 
orquestan campañas colonialistas reclamando esta zona como 
perteneciente «als paisos catalans». 
Notas 
r 1 Datos sacados de la sentencia que se encuentra en el archivo muni-
cipal de Fraga. 
2 Boletín Oficial de Obispado de Lérida, año 1955, t. LX, n. 12. 
A modo de conclusión 
¿Por qué siendo aragoneses pertenecemos a una diócesis 
catalana? Es esta una pregunta que se repite con frecuencia 
en estos tiempos de efervescencias regionalistas y autonómicas. 
A lo largo de las páginas precedentes he intentado dar una 
respuesta. Respuesta que tiene dos puntos claves. 
1. ° Las bulas de los papas Urbano I I y Pascual I I auto-
rizando y confirmando el traslado de la sede de Roda a Bar-
bastro como un primer paso para la restauración de la sede 
ilerdense tan pronto fuese reconquistada del poder musul-
mán. En este momento se gesta la leyenda de que los obis-
pos de Lérida huyeron de su sede cuando la invasió^ musul-
mana, pero que sin salir de su territorio diocesano se insta-
laxon en Roda. Era una manera de encontrar un apoyo jurí-
dico a las pretensiones aragonesas sobre Lérida. 
Aragón era un reino feudatario de la Santa Sede. Así, 
cuando el Pontífice concede su autorización para que el obis-
po de Roda ocupe la sede de Lérida tras el paso fugaz por 
Barbastro, ciertamente quería complacer los deseos del rey 
aragonés, pero al mismo tiempo suponía un beneficio para 
el propio papa que así veía acrecentado su feudo. Lérida 
era una plaza apetecida por los condes de Barcelona y Urgel 
y por el rey de Aragón. El aragonés toma la delantera y 
puede justificar sus pretensiones en la gran autoridad moral 
del Pontificado: el papa concede Lérida al obispo de Roda, 
Roda es un obispado de mi reino y por tanto a Aragón com-
pete el derecho exclusivo de la reconquista de Lérida. 
2. ° El rey de Aragón había sabido mover muy bien sus 
peones en el tablero de la política, pero falló a la hora del 
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jaque mate. Ramiro I I no tuvo descendencia masculina; casó 
a su hija Petronila con el conde de Barcelona Ramón Beren-
guer IV, quien reconquistó Lérida en octubre de 1149. Pero 
esta reconquista ¿la llevó a cabo como conde de Barcelona o 
como príncipe de Aragón? ¿Lérida sería para Cataluña o, 
respetando la concesión del papa, sería incorporada al reino 
de Aragón? El hecho de que en un principio Ramón Be-
renguer IV no la adjudicase a ninguno de los dos, sino que 
la considerase como ciudad libre, nos da a entender un es-
tado de ánimo vacilante. ¿O una careta que ocultaba sus 
verdaderas intenciones? 
Aunque sea anticientífico especular con cosas que no han 
sucedido y que no sucederán, vamos a tomarnos esa licencia 
apoyados en otros hechos que sí han sucedido. Hemos visto 
cómo ios condes de Ribagorza luchan para que su territorio 
no esté sujeto a un obispo que políticamente depende de 
Urgel; Pedro I hace lo mismo. Sentados estos precedentes, 
pensemos: si Ramiro I I hubiese tenido descendencia mascu-
lina habrían podido suceder dos cosas: 1.a. Aragón conquista 
Lérida, se traslada a ésta la sede de Roda y no surgen pro-
blemas de ningún tipo, pues todo quedaba dentro del reino. 
2.a Cataluña conquista Lérida: ¿habría consentido el rey de 
Aragón el traslado de la sede? Los condes de Ribagorza lu-
chaban por la autonomía religiosa de una región minúscula; 
ahora era más extensa y rica y por consiguiente el rey no 
habría cedido a la influencia de un conde extraño un terri-
torio de tanta importancia. 
Hemos visto también cómo los Fueros de Aragón recor-
taban los poderes episcopales del obispo de Lérida que no 
podía actuar libremente en muchos asuntos. La creación del 
Vicariato General de Monzón es un claro testimonio de la 
resuelta actitud de defender los derechos del aragonés frente 
a las decisiones de un obispo que, aunque no fuese catalán, 
estaba en Cataluña y dependía de los poderes políticos de la 
misma. Y al mismo tiempo declaraba tajantemente que 
esta zona continuaba siendo políticamente aragonesa y que el 
obispo de Lérida no podía actuar arbitrariamente en ella, sino 
ajustándose a las leyes aragonesas. 
v- Actualmente, con la proclamación de las autonomías en 
las distintas regiones españolas, si la situación eclesiástica 
sigue igual serán necesarias algunas normas, al estilo de los 
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Fueros, que regulen y concuerden la actuación de ios poderes 
políticos y episcopales. 
Para evitar los seguros problemas y situaciones conflictivas 
y tensas que esto llevaría consigo, ya el concordato del 1953 
y últimamente el Vaticano I I han urgido el reajuste de las 
circunscripciones diocesanas haciéndolas coincidir con las de-
limitaciones provinciales civiles. Esperamos y pedimos que esto 
sea pronto una realidad en nuestra provincia de Huesca. 
Este deseo no supone desvinculamos de la Iglesia uni-
versal, como creen algunos que usan y abusan del tópico de 
que «la Iglesia no tiene fronteras». Ciertamente, no las tiene 
«en la fe, la esperanza y el amor», pero sí tiene fronteras 
territoriales bien claras y definidas. Y dentro de esas fron-
teras una especie de «siervos de la gleba», los sacerdotes, 
adscritos jurídicamente a un territorio determinado; si quieren 
actuar fuera de él necesitan una serie de permisos cuya con-
cesión o denegación dependerá de una serie de circunstan-
cias que sería largo y fuera de lugar desentrañar ahora. 
De todas maneras esto importa poco. Allí donde un 
sacerdote o un laico desempeñan su función evangelizadora, 
aunque sea en un pueblo pequeño y perdido, están traba-
jando por la Iglesia universal; resolviendo los problemas gran-
des o pequeños de la más insignificante parroquia, están tra-
bajando por la Iglesia universal... 
Si vemos que la situación actual de la zona oriental de 
Huesca perteneciente a la diócesis de Lérida es una fuente 
de problemas y tensiones, y que en el futuro pueden agudi-
zarse, es trabajar por la Iglesia universal intentar buscar una 
solución. Y esta solución pensamos que está en hacer coin-
cidir los límites de la provincia eclesiástica aragonesa con los 
límites civiles regionales. 
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Sin embargo, cuando los afanes autonomistas 
logran despertar las más diversas voces 
en defensa de nuestros modos de tser, 
fuertes deseos de nuevas formas de convivencia, 
resulta más necesario que nunca un gran 
esfuerzo colectivo para conseguir una nueva 
manera de entender nuestra historia. 
Esta colección de GUARA EDITORIAL 
pretende sumarse a todos los esfuerzos que 
vienen sucediéndose, desde los más diversos 
campos, para contribuir a la autonomía cultural 
de nuestra región. En modo alguno desea 
ofrecer una visión teórica, historicista o 
meramente romántica de nuestra cultura. 
Una visión lo más científica posible de los más 
variados temas, ofrecida por los más prestigiosos 
especialistas, intentará poner al alcance 
de todos un auténtico instrumento para 
hacer cultura, con el convencimiento de que 
la autonomía política y económica será 
una más profunda realidad en tanto en cuanto 
la mayoría de los aragoneses puedan participar 
de una autonomía cultural. 
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